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    Prólogo


    Soy Blanca Sánchez, y te quiero contar mi historia. Nací en 1985, así que acabo de cumplir treinta y tres años. Soy huérfana de padre y de madre, y vivo en Zaragoza desde hace unos años. Mi madre, al poco tiempo de nacer yo, se suicidó. Pero no fue un suicido cualquiera, porque ella no era una madre como las demás, para nada…


    ¿Por qué se suicidó mi madre? Nadie pensaría que una madre, con una niña pequeña de dos meses pudiera hacerlo, y, sin embargo, ella sí lo hizo. Por una razón. Porque mi padre la convirtió en vampiro. Sí, sé que fue para salvarle la vida, pero ella nunca lo quiso. Y en el momento que vio que su ansia por la sangre podía dañarme, simplemente saludó al sol, y el sol le devolvió el saludo, haciendo volar sus cenizas por todo el jardín.


    Ella nunca quiso que mi padre la convirtiera, a pesar de que muchas veces él se lo había propuesto. La noche fatídica en que mi madre cambió de naturaleza, fue cuando yo nací.


    El parto se adelantó. No le dio tiempo de ir a ningún hospital. Mi tía estaba colgada por las drogas, tirada en su habitación, como siempre, y sólo pudo asistirla mi padre, que la rondaba todas las noches, esperando el desenlace. Estoy segura de que la amaba y de que no quería perderla. Yo era un bebé grande a pesar de haberme adelantado casi un mes. Al salir, el desgarro fue tan grave que ella se desangraba sin remedio. Mi padre contemplaba horrorizado como se le escapaba la vida sin poderlo remediar. Tal vez fue su amor o su miedo lo que hizo que él la mordiera y le diera a beber su sangre. Ella no fue del todo consciente, hasta que se despertó.


    No es que le guarde rencor a mi padre, entiendo por qué lo hizo, pero también sé que, si viviera, le metería una bala de aguasal o mejor, de ácido, entre ceja y ceja, pues él es el culpable de que perdiera al ser que me dio la vida. Y él es también el culpable de que yo sea una híbrida de vampiro y humano, con todo lo bueno y malo que tiene eso, y que estuviera en casas de acogida casi toda mi vida de niña y adolescente.


    Además. está «lo otro». Y gracias a «eso», siempre me escondo. Porque una vez casi mato a un niño que intentaba abusar de mí. Era un niño cinco o séis años mayor que yo, y vivíamos en la casa de acogida. Yo tenía ocho años. El chico se acercó a mí y enseguida supe que no traía buenas intenciones. Siempre he sido inocente, incluso ahora lo soy, pero mi sexto sentido hace que adivine las intenciones de los demás hacia mí. Y no eran buenas. Me alejé, le advertí… Aun así, el niño se acercó lo suficiente para desgarrar mi camiseta. Entonces le di un empujón y salió volando, hasta dar contra una pared. Quedó parapléjico para siempre. Nadie lo supo, él no podía hablar. Y yo no lo conté. A partir de entonces y por miedo a hacer daño a nadie, me aparté de todos y crecí solitaria y huraña, hasta que finalmente fui adoptada.


    Cuando murió mi madre, sólo tenía a mi tía Elena para hacerse cargo de mi, pero una joven de unos veintidós años, drogadicta y sin trabajo no era la perfecta cuidadora. Mi padre tampoco podía presentarse como tal. Entonces los vampiros no habían salido a la luz, nadie conocía su existencia y tampoco podría demostrar que era mi padre. Los análisis genéticos no serían determinantes. Así que pasé a los servicios sociales. Durante nueve años crecí sola, aunque bien cuidada por las monjitas que se hicieron cargo de mi. Eran rectas y no me daban mucho cariño, pero me sentía segura y protegida. Eso sí, no tuve «ofertas» para irme con ninguna familia adoptiva.


    Un día apareció mi tía en la casa de acogida, y como llevaba mi partida de nacimiento y todos los papeles en regla, me fui a vivir con ella. Aunque no era mi madre, me contó mucho sobre ella, y me habló por fin de mis dones, de cómo controlarlos. Y, sobre todo, esconderlos. No había vuelto a las drogas, pero sí que bebía, y aunque tenía momentos de lucidez, la cuidaba yo más que ella a mi. Un día fatídico, uno de los más tristes que recuerdo, tuvo un accidente de coche y murió.


    Me volví a quedar sola, pero ahora con once años, ¿quién me iba a adoptar? Los padres que iban a los centros querían un bebé de mejillas sonrosadas, no una niña con mirada hosca y que no sonreía jamás. Nadie sabía si era lista o tonta, porque, aunque iba al colegio y aprobaba, mi voz apenas se escuchaba.


    Por suerte, una familia maravillosa me adoptó a los trece, y de ahí a los dieciocho tuve los momentos más felices y seguros de mi vida. A los dieciocho me ayudaron a independizarme, fueron unos años estupendos, incluso salí con chicos, tenía una pequeña pandilla…. Claro que, con mi suerte terrible, ¿cómo pude pensar que mi vida podría ser sencilla, feliz y, sobre todo, normal?


    Un duro golpe me sacudió de nuevo. Mis padres adoptivos fallecieron en un crucero que naufragó junto con muchos más pasajeros. Me volví a quedar sola, pero esta vez era independiente. Mis padres habían tenido la estupenda idea de poner a mi nombre la indemnización de su seguro de vida, que me permitió estudiar las oposiciones a policía durante un par de años, vivir decentemente durante ese tiempo y así conseguí aprobarlas. Tras unos años en la academia de Ávila, me instalé en Zaragoza, donde nací. Y parecía que todo iba a ir ya normal. Jamás usé mis dones para conseguir el puesto. Lo cierto es que los aborrecía y odiaba todo aquello que tenía que ver con ellos.


    Pero no podía seguir así.


    Ese año, en el 2004, los vampiros «salieron del armario». Contrariamente a lo que nadie podría pensar, la sociedad los aceptó. Tantas películas y libros de ficción al final habían calado en la sociedad y la gente alucinaba. Estaban emocionados de que los seres fantásticos, con poderes sobrenaturales, por cierto, parecídos a los míos, pudieran convivir con ellos como si nada. Como si no fueran unos terribles animales, asesinos y chupasangres.


    Yo sí los veía. Todos los vampiros, o casi todos, tenían un aura ligeramente oscura a su alrededor. Es cierto que otros no tenían esa aura… pero una buena amiga fue asesinada por uno de ellos. Es cuando tomé la decisión de ser policía. Tras acabar en la academia con honores, entré a trabajar en la VCOP. Allí me dedico junto a un grupo de policías humanos y vampiros, a mantener el orden y evitar los asesinatos, a cazar a los que no se adaptan y, a veces, a matarlos.


    ¿Y como es que sé todo esto? Porque recuperé a mi tía.


    Realmente no murió en ese accidente. Mi padre la convenció que la única manera de protegerme en este mundo cruel era convertirla en vampiro y poder cuidarme. Cuando cumplí los diecinueve se presentó así sin más en mi apartamento; y además de que casi me da un infarto, me explicó todo lo que había pasado. Ella odiaba a mi padre no por haberla convertido, sino por haber hecho que su hermana se suicidara.


    Por lo demás, está encantada de ser un vampiro por la fuerza, la rapidez, y todas esas cosas que conlleva ser vampiro. Ella no tiene el aura tan oscura, lo veo. Y ahora compartimos apartamento, tía y sobrina, aunque ella, a pesar de sus más de cuarenta años aparenta ser una chica de veintidós; incluso parece más joven que yo que tengo treinta y pocos. Trabaja en un bar de camarera. Por supuesto es un bar de vampiros, el Vampisbar; un nombre ridículo, por cierto. Le va bien, tiene un buen sueldo y consigue generosas propinas, sobre todo de los humanos a los que una cándida vampira sonríe enseñándoles los colmillos. Y con mi trabajo de funcionaria de policía también tengo un sueldo decente. La verdad es que no nos va mal. Lo malo es que últimamente se han cometido más asesinatos y conversiones de lo normal.


    Los vampiros de hoy en día son «lights». No se alimentan de sangre humana, al menos los decentes, mueren a los ciento cincuenta o doscientos años; ya no son eternos. Eso ha hecho que sean más tolerantes y mejores personas, si es que se les puede llamar así. Para mí no lo son, a pesar de vivir con una, no pierdo ocasión de dispararles. Imagino en cada ocasión que es mi padre y le castigo. Eso es lo que me dijo la psicóloga de la policía a la que mi jefe me ha obligado a ir en varias ocasiones. Mis compañeros me han puesto el sobrenombre de Blanca la sucia, sí, como esa película de Harry el sucio, igual.


    Últimamente el comisario me ha puesto en los peores casos, dice que tengo que eliminar mi rabia. Él es un vampiro budista, sí, aunque suene raro, es un pacifista, y la verdad, confieso que a él no tengo ganas de matarle. Junto con mi tía son los únicos a los que no asesinaré.


    El caso es que al ser híbrida corro un gran peligro, no puedo mostrar mi fuerza ni mi velocidad, porque no son propias de un ser humano, aunque no son tan fuertes como las de los vampiros. Tampoco puedo demostrar cómo averiguo ciertas cosas de los delincuentes, sin decir que puedo leer las mentes, sólo algunas, las más débiles. Mi tía dice que ella no puede leer mentes, aunque sí adivina las intenciones cuando le miran el pecho (ella nunca diría «tetas»). Siempre me hace esa broma para quitarle hierro al asunto.


    A veces presiento cosas, o siento que me vigilan, supongo que eso de que me visitara un vampiro cada noche mientras era pequeña te hace volverte un poco inestable, o mejor dicho paranoica. Menos mal que finalmente se suicidó. Cuando vio que yo estaba bien cuidada, simplemente, saludó al sol.


    Dice mi tía que estaba muy enamorado de mi madre y que no pudo vivir sin ella. Eso le honra al menos. Además, si estuviera vivo, ya lo hubiera matado, solo por joderme la vida del todo, por robarme a mi madre y por convertirme en el monstruo que soy ahora.


    


    

  


  
    Capítulo 1: Me castigan por mi trabajo


    —Sánchez, a mi despacho.


    Ya estamos, otra vez al despacho del jefe. Esto es como en el colegio cuando sin querer utilizaba mi fuerza real. La directora me tenía manía y siempre me llamaba al despacho. A todas horas. Hasta que aprendí a controlar mi genio. O eso pensé porque la verdad, ayer creo que me volví a pasar.


    El jefe de mi sección, Gutiérrez, cierra la puerta y me mira intensamente. Si piensa que me va a atemorizar lo tiene claro. Hace mucho tiempo que no temo «la mirada vampírica» como la llamo yo. La mayoría de los humanos se acojonan. Es como una mirada que te revuelve las entrañas y te hace casi mearte encima de miedo. Bueno, eso es literal. Muchos humanos lo hacen. Yo no, claro.


    —¿Qué se supone que pasó ayer? —se sienta en su cómodo sillón de cuero agarrando los brazos, y apretándolos, yo creo que por no apretar mi cuello.


    —Señor, una pandilla estaban mordiendo a una joven y disparé. Eso no está permitido por Ley. Según la ley del tres de noviembre de 2005, aquel vampiro que esté atacando a una persona con motivo de su sangre puede ser eliminado…


    —Conozco la ley. Yo ayudé a redactarla. Me refiero a que por qué mataste a toda la cuadrilla, sin interrogarles primero. Además, ese tipo de chavales son más prácticos en la cárcel. Y ni qué decir tiene que sus familias nos demandarán.


    —¿Quién dice que no los interrogué? Lo hice: antes.


    El comisario arquea las cejas ante mi frialdad. Él tiene ya unos ciento veinte años, aunque aparenta unos cuarenta y tantos. Siempre me dice que no había visto a nadie tan frío en toda su larga vida.


    —Y bien, ¿entonces?


    Me remuevo de pie. Llevo más de veinticuatro horas de patrulla y vigilancia y no he dormido, tan apenas he comido. Y el muy cabrón ni me dice que me siente.


    —Como usted me indicó hace años, no puse en el informe el interrogatorio, ni tampoco que el último al que maté y que era el jefe de la pandilla, intentó asesinarme. Porque si hubiera puesto eso, tendría que haber explicado cómo pude hacerme con él y justificar mi fuerza. Por eso, jefe, parece que los maté simplemente a sangre fría.


    —Está bien. Continua. Y siéntate, pareces cansada.


    Me dejo caer sobre uno de los silloncitos que tiene delante de la mesa del despacho, y comienzo mi relato de los hechos.


    —Vigilaba la zona del casco viejo, la calle del Caballo. Sabe que allí es donde más ataques ha habido, sobre todo a prostitutas. Eran las cuatro de la mañana y una chica, la víctima, salía tambaleándose de un bar. Un par de sombras la siguieron. Yo estaba subida en el tejado del edificio adosado a la iglesia de Santiago, con unas vistas estupendas. Antes de salir a Cesaraugusto, se le echaron encima y la llevaron detrás de un contenedor. Di la vuelta a la calle para sorprenderlos y los ví muy bien. Por supuesto comenzaron a morderla. De suerte que la chica estaba tan colgada que no se enteró mucho de lo que estaba pasando. Entonces salté y al acercarme andando me atacaron. Disparé a uno de ellos y el otro salió corriendo. El tercero, el que llevaba el mando, se enfrentó conmigo. Nos dimos de hostias… —mi jefe cambia la cara— nos golpeamos hasta que lo tuve debajo de mí y le pregunté donde estaba su guarida y quién era su dómine. Pensé incluso dejarle vivir, jefe, pero al final intentó morderme y saqué mi navaja grande y lo apuñalé en el corazon. Se esfumo en dos segundos. Depués tomé la documentación de ambos y llamé a la ambulancia para que recogieran a la chica, que seguía flipando en colores en el suelo. Esta mañana he llamado al hospital y me han dicho que estaba bien, tras la transfusión.


    El jefe me mira sin parpadear. Seguro que pensaba que soy una asesina sin escrúpulos, pero no. Realmente siento algo de pena porque esos chicos, han sido convertidos por alguien, y no han tenido otra opción. O sí, la de no atacar a la gente. Pero cuando se convierte a delincuentes en vampiros, siguen siendo delincuentes.


    Como el asesino en serie de hace unos años. Veintiocho mujeres asesinadas y desangradas. Y al final resultó ser un panadero, un hombre casado, con dos hijos, que fue convertido y que lo trastornó tanto que se convirtió en el peor asesino en serie de la historia de España. Por eso, los gobernantes decidieron condenar a todo aquel que tomase sangre humana, y crearon la ley y la policía de vampiros, donde por supuesto, estoy yo.


    —¿Y tu compañero dónde estaba?


    —No pudo venir, su esposa se puso de parto y se fue de inmediato.


    —Tendrías que haber pedido refuerzos. No puedes ir sola.


    —Cuanta menos gente sepa lo que soy, mejor, ya es bastante que lo sepa Jorge y no haya salido corriendo.


    —¿Y como está su esposa?


    —Está todavía de parto, lleva unas doce horas.


    Eso nunca me ocurrirá a mí. Traer hijos al mundo, a este mundo caótico, donde fuerzas oscuras intentan hacerse con el control. No. Eso no ocurrirá.


    —Está bien, tómate dos días libres —levanta la mano al ver mi expresión— no discutas. Tómalos porque tendremos que poner en investigación este caso. Y puede que los de Asuntos Policiales te llamen. Ya llevas dos este mes, y tres el mes pasado. Estás jugándote tu puesto, Blanca. Tú sabrás lo que haces. Yo te lo he advertido.


    —De acuerdo, jefe, me voy a mi casa a darme una ducha y a dormir, que me hace falta.


    Aun veo por el rabillo del ojo como menea la cabeza de desesperación. Está bien. Iré a mi casa y descansaré, hasta esta noche, que saldré de caza.


    


    

  


  
    Capítulo 2: De caza


    


    —Despierta, dormilona, ¡vamos! —mi tía me sacude como si no hubiera un mañana.


    —Mmm, como vuelvas a moverme así, saco la pistola.


    Se aparta un poco, aunque sabe que es broma. Es que tengo mal despertar.


    —Me dijiste que te llamara antes de irme a trabajar.


    —Valeee, pero otro día hazlo más suave.


    —Mira, niña, tengo que irme a trabajar y tú no te despertabas, «a lo suave». Me voy, ten cuidado.


    Ya se ha ido. Menos mal. Es hiperactiva. No sé si lo era antes de convertirse, pero ahora lo es. Durante el día, como no puede salir a la calle, escribe novelas de amor entre vampiros y aunque todavía no tiene mucho éxito, confía en que algún día una editorial la descubra y sea la autora del año, y no tenga que trabajar en el bar. Además, hace ganchillo. Tenemos toda la casa llena de cortinas, almohadones, muñecos de esos con nombre raro, amigurumis, o no sé. E incluso los vende por Internet. Hiperactiva total. Me agota solo verla.


    Además, aunque ella no suele comer mucho, pasa mucho tiempo en la cocina; prepara exquisitas comidas que yo devoro casi sin apreciarlas. Tengo un hambre tremenda, y por lo visto he de comer más de lo normal por mi metabolismo. Incluso comiendo tanto no engordo. Aunque no soy muy alta, metro setenta rapado, estoy muy en forma, con brazos y piernas fuertes y musculosos.


    En realidad, me parezco un poco a ella; pero mientras que mi tía Elena es suave y delicada, con su cabello rubio oscuro en ondas acariciando sus hombros, y con unos dulces ojos castaños, yo llevo el pelo corto, y aunque tengo los mismos ojos, mi mirada es de todo menos dulce. Ambas tenemos la cara recubierta de pecas, la nariz respingona y los labios gruesos. Ella me dice que soy muy guapa, pero yo me veo normal, y de todas formas no me interesa estar guapa. Siempre visto muy deportiva, con pantalones y jerseys oscuros, y jamás me maquillo. Me parece una pérdida de tiempo y de esfuerzo. Por eso digo que nos parecemos, pero somos radicalmente distintas. Ella cuida de mí y yo de ella. Sé que tiene más fuerza que yo, y que posiblemente podría vencerme en cualquier pelea, pero me dice que tengo una especie de «aura» de fortaleza interior que hace que los demás me teman. Yo lo he comprobado porque cuando me ven los vampiros se acojonan. En general. Y ya, al ver que puedo vencerles físicamente, me miran como si tuviera dos cabezas o cuatro brazos, lo que les hace casi desfallecer.


    Lo que el capitán no comprende es que no puedo dejar testigos. Nadie puede saber quien soy, o, mejor dicho, qué soy. Porque según mi tía «experimentarían conmigo» y por eso, si me ven, tengo que matarlos a todos, eso sí, tengo claro que son asesinos y delincuentes. Yo no me considero una asesina, sino una justiciera. Para mí es muy diferente.


    Me levanto y me estiro perezosamente. Según mi reloj, he dormido casi doce horas. Lo necesitaba. Mi tía me ha dejado el desayuno-cena en la mesa. Unos buenos huevos revueltos con cinco tostadas y puré de verduras. Yo no como carne. Me da mucho asco. La sangre, las vísceras, todo eso. Sí que tomo leche y huevos. Y por supuesto el puré energético que me hace mi tía a diario. Me dice que por mi metabolismo necesito un extra, por lo que pone todo tipo de verduras: zanahorias, espinacas, remolacha, calabaza… también pone chía y algunas cosas que no me dice. Siempre tengo varios en el congelador por si me siento mal. Creo que además le pone vitaminas, hierro y proteinas que compra en las farmacias nocturnas. Vamos, es una bomba. Y con eso me mantengo fuerte, la verdad. Aunque el sabor no me agrada, es amargo y el hierro le da un sabor que me recuerda a la sangre que los vampiros beben tan alegremente, pero lo tomo porque sé que me va bien.


    Desayuno como una auténtica troglodita y después me fumo un cigarro. Mi tía odia que fume porque dice que la casa huele fatal y por deferencia a ella abro la ventana y me asomo. La noche está fresca, aunque estamos a finales de septiembre y este año el verano ha sido muy largo. Es sábado noche y los habitantes de mi cuidad, Zaragoza, salen a divertirse, sin saber que puede que alguno no vuelva esta noche a su casa.


    El piso está en el centro. Tuve suerte en encontrarlo. Tiene tres habitaciones, y un salón, en total unos cien metros, en la calle Espoz y Mina. Los techos son altos con molduras y cuando lo encontré, lo acababan de reformar. Al parecer el propietario vive en el extranjero y no quería verlo vacío así que me lo alquilaron solo por cuatrocientos cincuenta euros ¡un chollo! Ni me lo pensé. Vivir en el centro por ese dinero… increíble. Mi tía se hizo un despacho-taller para sus manualidades y sus cosas. Cada una tenemos una habitación con cama de matrimonio y su propio baño. La cocina es cuadrada y enorme y allí hacemos la vida. La ventana, encima del fregadero, da a un patio interior muy amplio y está orientada de manera que el sol entra iluminando toda la habitación. Como estamos en un quinto piso, también la ventilación es buena. Encima de este piso solo hay un ático que nadie ocupa y que es del mismo propietario, que, por medio de la agencia, nos bajó el precio si echábamos un vistazo para que todo estuviera bien. Por eso, de vez en cuando, subo al ático y tomo el sol desnuda, no por el hecho de estar morena, sino porque puedo. Porque no soy una sabandija que se tiene que esconder del sol, soy humana, aunque sea una humana muy especial.


    Mojo la colilla, para apagarla, en el fregadero y la tiro a la basura. Estoy muy satisfecha y recompuesta entre el sueño y el desayuno, aunque sean ya las nueve de la noche. Ahora tengo que revisar la información que me dio el miserable vampiro de anoche. Luego visitaré su apartamento y quizá le haré una visita al dómine.


    Voy a mi habitación donde tengo un portátil conectado a jefatura. Esto solo lo sabe mi jefe porque él y yo, junto con un equipo de diez personas, somos la policía de vampiros. Siempre estamos rastreando la red buscando posibles asesinatos y nuevas conversiones.


    En el equipo VCOP, un nombre internacional para todas las secciones de cualquier país, hay dos vampiros, tres humanos y yo, que en realidad cuento como humana. Solo conoce mi condición el jefe y mi compañero, Jorge, que sin poder evitarlo y para salvarle la vida, tuve que saltar cinco metros y apalear un vampiro que quería rajarle el cuello. Pero está tan agradecido que prometió no decir nada. Y de verdad que lo ha cumplido. Por eso somos inseparables; incluso me ha prometido que sería la madrina de su hija, a punto de nacer.


    El portátil tarda unos minutos en abrirse. Dice mi tía que le exijo demasiado y que debo tener paciencia, pero esa es una de las cualidades que me faltan. Me levanto de la silla mientras se enciende y hago la cama. No por mí, sino porque Elena es muy ordenada y me pide que yo lo sea también.


    El ordenador decide que ya es hora de que Windows aparezca. Pongo la contraseña. Tengo un icono en la parte superior por el que accedo a los datos a los que solo algunos policías pueden llegar: la base de datos de vampiros de todo el mundo. El dómine se llama Paul Lebon, vaya nombre tan falso. Pero sorprendentemente tecleo su nombre y aparece.


    Paul Lebon, ciento cuarenta años, origen francés, se dedica a la importación/exportación.


    —Tienes cara de modelo, pero seguro que eres un hijo de puta —le miro a los ojos digitales cuando le digo eso.


    Ha vivido en Paris y ahora está aquí, en Zaragoza. Tiene esposa humana, varias por lo que veo, y cinco hijos. Adoptados por lo visto. Vive en un chalé en el Zorongo, de unos dos mil metros de terreno. Hay fotos de su casa e incluso un pequeño plano. Estuvo vigilado durante dos años, cuando llegó a Zaragoza hace ya diez, pero al no obtener respuestas o pruebas delicitivas, ya no lo vigilan. Está protegido por fuertes medidas de seguridad, vaya sorpresa.


    Quizá pueda entrar por otra vía. Su última esposa, Pilar, es de Zaragoza, tal vez por eso vino, «el amor lo puede todo» me dice mi tía a menudo. Yo no lo creo. Habrá venido por otra cosa. Hoy iré a ver donde vivía Inocencio, el vampiro que apuñalé anoche.


    Me pongo mis habituales mallas negras y una camiseta de algodón azul marino. Me ajusto la cazadora vaquera negra donde llevo escondida la pistola y alguna sorpresa más. Ya tenía ganas de que acabase el verano para poder llevar más armas escondidas. Con el calor de Zaragoza te miran raro si llevas una cazadora, así que tenía que llevarlas en una mochila. Ahora ya tengo las manos libres y puedo llevar de todo sin mochila o bolso.


    Miro la dirección: calle san Pablo, frente a la iglesia, primer piso. En diez minutos estoy allí. No me fijo en lo bonita que está la ciudad, o en que se respira por fin un aire fresco, o en lo que se divierten todos por la noche. Tengo una misión en la cabeza y de ahí no me muevo.


    A veces, escucho alguna conversación, de gente con la que me topo por la calle, intento mantenerme fuera de sus cabezas, pero muchos «chillan» y suelen darme dolor de cabeza. Cuántas mierdas piensa la gente, y que neurótica es. Los vampiros son iguales, igual de neuróticos o de histéricos e igual de malvados que los humanos.


    El ambiente de la calle san Pablo no es de lo mejorcito para una joven, y eso que antes era peor. Hoy patrullan de vez en cuando policías locales y hay mucha menos delincuencia. Eso sí, si eres joven y blanca y te paseas por allí a las diez de la noche, es posible que te atraquen o intenten algo más. «¡Que se atrevan!», pienso y sonrío.


    Llamo al automático del número cuarenta y uno, a varios timbres, finalmente me abren. El tal Inocencio vive en el primer piso así que rápidamente llego a su puerta. Llamo, nadie contesta. Estas puertas tan viejas son fáciles de abrir, sobre todo si te has formado con los mejores para abrir puertas, como yo hice cuando de jovencita trabajé con unos famosos cerrajeros de la ciudad. No se me resiste ninguna puerta. Ya sé que no es legal entrar, pero bueno, tampoco estoy ahora mismo de servicio.


    Abro la puerta con la pistola en la mano. No quiero sorpresas. He sacado la pistola «especial para estas ocasiones» con silenciador y balas de aguasal. No los mata, pero los deja débiles. La casa parece vacía. Es muy pequeña. Solo tiene dos habitaciones, en una de ellas, hay botellas y latas de cerveza de las de veinte céntimos la lata. Huele bastante mal. La cocina está sucia y con restos de algo que no quiero ni saber. El dormitorio está cerrado a cal y canto, pero entro y veo la ropa de la cama sucia y revuelta. Y el baño, huele fatal; incluso a mí, que aguanto los olores, me da arcadas. Ahí no hay nadie. Vuelvo a la entrada, cierro la puerta y enciendo las luces.


    Ahora con más luz, aún se ve peor la casa.


    Está muy sucia, las persianas completamente cerradas, sin cortinas, y hay manchas en las paredes. Creo que tendré que llamar a la científica, eso sí, antes miraré por mi cuenta.


    Reviso todo y debajo de la cama encuentro mi premio, ¡un portátil! No hay nada más de interés, poca ropa y la nevera vacía, expecto por una botella de sangre. No sé qué tipo de sangre será, esperemos que no sea humana.


    Llamo a mis compañeros, para avisarles que manden a alguien, me llevaré una buena bronca del jefe, pero ya me da igual.


    Salgo y dejo la puerta sin cerrar del todo para que puedan entrar. En dos minutos estarán así que me largo con el portátil. Así lo veré con más calma en casa.


    Siento que me siguen, pero, aunque miro alrededor con disimulo, no veo a nadie.


    He metido el portátil en una vieja mochila que he encontrado en el piso y me la he colgado en la espalda, mucho más fácil de llevar. Callejeo un rato. Se escuchan las sirenas. Al menos los compañeros habrán llegado y podrán averiguar algo sobre el tipo del piso. Aunque estaba «limpio de información» pero asqueroso de suciedad. Sigo callejeando un rato y siento su mirada. Así no puedo ir a casa, así que opto por entrar en una cafetería en la calle Azoque. Está tranquila, solo algún noctámbulo perdido como yo. Pido un café doble con hielo y dos churros. Hay que alimentarse.


    La camarera me lleva todo a la mesa, tiene ojeras y la pintura de ojos se ha deslizado a dos centímetros de su párpado. Parece joven pero cansada. A saber cuántas horas llevará tras la barra. Enciendo el ordenador y me meto un churro a la boca. Creo que lleva tanto tiempo ahí como la camarera en el bar y está chicloso, pero como tengo hambre mastico y trago. Le doy un sorbito al café. Está delicioso, fuerte, negro y caliente. Sonrío para mí. Parece un anuncio porno.


    Abro el portátil. Es sorprendentemente nuevo. ¿Qué hace un tío desgraciado que se compra las cervezas más baratas con un portátil de al menos ochocientos euros?


    Se abre Windows y un fondo de pantalla de lo más tenebroso. Un vampiro de lo más gore desgarrandole a una tía buena el cuello. No quiero pensar que es una fotografía real. Abro el explorador de archivos. La unidad C está limpia, entro en Mis Documentos y allí hay una carpeta llamada Darkness. Hago doble clic y me sale la típica casilla para poner contraseña.


    —Maldito hijo de puta, tiene contraseña.


    Tendré que llevárselo al departamento de informática, o mejor, se lo llevaré a Charlie, un hacker que conozco. Mañana será otro día... Me marcho a casa convencida de que nadie me sigue ahora.


    Guardo el portátil en una mochila de las mías, la asquerosa mochila que he tomado prestada huele fatal. La voy a tirar, pero por si acaso antes reviso los bolsillos. Hay un tique de un bar, alguien se ha tomado dos copas de anís y un gintonic. A los vampiros les encanta el anís. ¡Qué asco! La fecha, de hace una semana, el bar…


    —Dios, si es el Vampisbar, donde trabaja mi tía.


    Mañana le pregunto a ver si le suena el tío. Estoy agotada, las seis de la mañana y todavía no he dormido. Me voy a meter a la ducha cuando me suena el WhatsApp. Es Jorge. Ya ni me acordaba.


    «si estás despierta llámame»


    Lo hago de forma inmediata.


    —Jorge, ¿ya ha nacido?


    —Hola Blanca. Sí, ha nacido… no ha ido bien, sabes —un pequeño sollozo se le escapa.


    —¿Qué ha pasado? Voy ahora mismo.


    —No… no hace falta, ahora estamos solo la familia. Verás, quería avisarte, la niña ha nacido mal… con parálisis cerebral, creemos que en algún momento en el parto se quedó sin oxígeno... y bueno… dicen los médicos que no es seguro al cien por cien. No sé Blanca, Elvira está hecha polvo.


    —No me extraña. De verdad, ¿voy?


    —No, gracias. Comprende, ahora queremos estar solos. Pero quería decirte que he solicitado una excedencia de seis meses al comisario y me la han dado. No volveré en un tiempo al equipo. Quería que te enterases por mí.


    —Gracias Jorge, siempre pensando en los demás. Lo siento mucho.


    —En fin, Blanca, no tengo muchas ganas de hablar… ten cuidado.


    —Jorge, si en cualquier momento quieres hablar, me cuesta poco ir donde estés. Estoy a lo que necesites, de verdad.


    —Lo sé. Adiós, Blanca.


    —Adiós.


    Casi tiro el teléfono contra el suelo de la rabia que siento.


    —Joder, pero que puta mala suerte, a un tío tan legal…


    Su tía entraba por la puerta.


    —¿Qué te pasa?


    —Muchas cosas, tía, demasiadas. Tantas que no sé ni por donde comenzar.


    —Bien, me ducho mientras me preparas un café y hablamos, ¿te parece?


    Preparo la cafetera bien cargada y dos tostadas. Además, saco dos manzanas y las lavo. Me siento derrotada, cansada, harta, insatisfecha y molida. Me siento como un perro abandonado en una gasolinera, pero sin esperanza porque las cosas nunca vuelven a su estado ideal. Tal vez el optimismo de mi tía pueda arrancarme de esa terrible sensación de que las cosas se están desmoronando, sin que yo pueda hacer nada por evitarlo.


    Entra de nuevo un WhatsApp. Mi jefe.


    «En mi oficina a las 9»


    —Creo que tengo problemas. Al menos tengo dos horas para recuperarme.


    —¿Qué ocurre? —mi tía sale de la ducha envuelta con un albornoz rosa, tan suave como ella.


    —No sé ni por dónde empezar. Todo se ha ido a la mierda.


    —Empieza por el principio.


    Le cuento todo. Tengo una gran confianza en mi tía y sé que ella podrá aconsejarme. Le hablo también del tal Inocencio y le enseño su foto. Le suena, sin más. Van muchos vampiros al bar donde ella trabaja. Siente mucho lo de la hija de Jorge.


    Y yo también me siento mejor, al menos he sacado de mí toda la mierda y aunque espero que no le afecte tanto a mi tía como a mi, la veo mustia, apagada. No me extraña.


    —Gracias por escucharme, tía. Sé que ahora te he hecho una faena, —no digo putada porque a ella no le gusta que diga tacos— pero a mí me has aliviado.


    —Lo sé, cariño, no te preocupes. Date una ducha y te preparo tu batido. Así te vas cargada y fuerte a trabajar.


    Salgo de casa a las ocho y cuarto, la comisaría está sólo a diez minutos, pero antes me pasaré por la tienda de repuestos telefónicos y varios cachivaches de Charlie. Duerme siempre en la trastienda, y me debe un favor. Es un vampiro recién convertido y le salvé de cometer el peor error de su vida.


    Porque los vampiros, cuando los convierten, durante una semana, incluso a veces dos, tienen un deseo alto, casi febril por la sangre y hay que encerrarlos o al menos mantenerlos bien alimentados. En su caso, el tipo era un desgraciado al que otro vampiro inexperto convirtió sin desearlo, y se quedó solo, en su tienda, deseando tomar sangre. Hasta que no pudo más y salió a la calle a cazar. Casualmente me lo encontré antes de que cometiera un asesinato. Lo llevé al Centro de Tratamiento de Conversiones, un lugar donde acogen a los pobres humanos que son convertidos. Porque, aunque la ley lo prohíbe, sigue habiendo nuevos vampiros y son dejados abandonados, como antiguamente se hacía con los bebés en las inclusas.


    Gracias a mí aún se puede mirar al espejo y —sí, los vampiros se miran al espejo— y tener una vida digna. Llamo al timbre. Tres veces.


    La cámara de vigilancia se activa y me mira. La persiana comienza a subir lentamente, demasiado para mi gusto, así que, sin dejar que termine de subir, me agacho y entro.


    La tienda está oscura, normal para ser una tienda de vampiros. Suele abrir a partir de las siete de la tarde, según a qué hora se pone el sol. Los vampiros también necesitan arreglos en sus móviles. Pero a mí me abriría, aunque le estuviera dando el sol en plena tienda.


    —Te traigo un portáil, Charlie, tiene una carpeta a la que necesito acceder.


    —Buenos días a ti también, oficial Sánchez.


    —¿Qué hay? Te dije que me llamaras Blanca. Bueno, no importa. Mira, hay una carpeta que se llama darkness y que tiene contraseña. Quiero saber qué hay. Y ya de paso me miras todo el ordenador, esto… puedes, ¿no?


    —Claro of.. Blanca. Si puedo preguntar por qué no lo llevas al departamento de informática… o no… claro, me pondré a ello ahora —cambia la pregunta al ver mi cara—. No tengo mucho trabajo.


    —Gracias, Charlie. Tienes mi móvil, envíame un mensaje y si es importante, lo antes posible.


    —De acuerdo. Así lo haré.


    —Gracias, te veo.


    Salgo hacia la próxima bronca del jefe, ya la tercera esta semana.


    Subo rápida las escaleras a su despacho. La comisaría es un edificio concentrado, pequeño y oscuro, distribuido en varios pisos. Mi jefe está en el segundo. Los compañeros me miran raro. El departamento de VCOP está en uno de los laterales, junto al de delitos de sangre. Tenemos incluso una celda especial por si hay que enjaular a un vampiro. Una cerrada completamente, no queremos que se desintegren bajo nuestra custodia. En el fondo está el despacho, un sitio oscuro y sobrio como mi jefe. Una mesa negra lacada y un sillón de cuero con un ordenador, varios armarios metálicos y un archivador. Y delante de la mesa, las dos sillas más temidas, donde te invita a sentarte para que no te tiemblen las piernas por lo que te va a decir a continuación. Así que cuida si te ofrece asiento.


    Mis compañeros Pau, Ángela, Enrique, Manolo y Lorena no han llegado todavía. Ellas pertenecen a los vampiros, ellos son humanos. Pero nos llevamos bien, aunque yo procuro no relacionarme mucho con ellos. Me da la sensación de que si les cojo cariño van a desaparecer. Como todos los que se han acercado a mi alguna vez; al final, se han largado o se han muerto.


    Un tipo alto y trajeado espera fuera apoyado en la mesa de Manolo. Es un vampiro, sin duda. El tipo está mirando su móvil y no me hace ni caso. Llamo y entro directamente al despacho del jefe. Me dice que me siente sin ni siquiera levantar la vista. Oh, oh.


    —Sánchez, primero: no se va a descansar; segundo: entra en un piso sin orden judicial, lo que invalida cualquier cosa que haya encontrado, y tercero… siento lo de Jorge. Tiene un nuevo compañero.


    —¿Cómo? Ah, no, no es necesario. Ya sabe por qué. Mi compañero puede «verme» y no sería muy bueno.


    —Me han asignado un activo nuevo. Es un guardia civil madrileño que fue convertido hace año y medio. Es algo inadaptado, violento y desde que se convirtió ha pasado por tres departamentos. Creo que encaja bien como tu compañero. Se llama Raúl Cornejo y está fuera esperando que os presente.


    —Es decir, ya está decidido. ¿Y si me ve?


    —Procura que no lo haga. Hazlo pasar.


    Salgo y le chisto al nuevo.


    —Ey, pasa.


    Se levanta con parsimonia, como si su tiempo fuera distinto al normal, sus minutos de ochenta segundos y sus horas de cien miutos. Ya empieza a ponerme nerviosa. Mira mi cara y sonríe de lado. Encima el tío es un creído. Ya sé que con ese cuerpo y esos ojos azules tendrá mucho éxito, pero a mí me da igual. Ni me afecta, o casi.


    Entra en el despacho y se sienta sin ser invitado. Mi jefe sube una ceja.


    —Inspector Raúl Cornejo, esta es la inspectora Blanca Sánchez, su compañera. Ella le pondrá al día de los casos que tenemos.


    —Si me lo permite, señor, yo trabajo solo.


    —Anda, nos ha jodido, yo también trabajo sola.


    El jefe vuelve a subir la ceja.


    —Vamos a ver. Quiero que tengan una cosa clara los dos. Van a trabajar juntos y punto. Averiguen algo del entorno de Inocencio Martínez, el tipo del piso donde no hemos descubierto nada. Pero seguro que tendrá amigos o conocidos. Y averiguen quién es su dómine.


    —Jefe, yo… creo que sé quien es el dómine, es Paul Lebon, Deberíamos ir a verlo…


    —No, nada de ir a verlo. Ese hombre tiene muchas influencias en la ciudad, si hasta es amigo del alcalde. No quiero que le molestéis a menos que tengáis pruebas de que él conviritó a esos tipos. Y si fue así, es un delito menor. Si hemos de empapelarlo que sea por algo gordo. Que ya le tengo ganas.


    Vuelve a sus papeles sin decirnos ni adiós, dando la reunión por terminada.


    —Iremos por el metro hasta la casa del otro tipo—salimos por la puerta—. Ese edificio tiene acceso subterráneo, así que tranquilo que no te desintegrarás.


    —¿Por qué los mataste?


    —Porque iban a matar a una mujer.


    —Era una prostituta.


    —Pero qué coño dices —me enfrento a él sacudiéndole hacia atrás con fuerza— ¿tú de qué lado estás?


    Se retira sacudiendo un invisible polvo de su americana.


    —Yo solo digo que eran dos vampiros alimentándose, no digo que esté bien, pero se pasa muy mal; claro que tu no lo sabes.


    —No lo sé, cierto, pero lo que sí se es que estos dos no eran unos recién convertidos y que estaban a punto de asesinar a una chica, que sí, era prostituta, pero también desconoces qué le llevó a ello, así que no juzgues, gilipollas.


    Salgo enfurecida hacia el ascensor que lleva al metro. Desde que los vampiros salieron a la luz en casi todas las ciudades europeas y también en la mayoría de los países americanos, se construyeron metros y pasajes subterráneos para que los vampiros pudieran viajar bajo la tierra. Muchos de los edificios tienen entrada directa desde los túneles. Fue una de las propuestas que habían prosperado para que la convivencia fuera buena. Además, los vampiros se esfuerzan por parecer buenos ciudadanos y no toleran que nadie se pase de la raya. Y menos los gobernantes. No quieren arriesgarse a que los humanos los exterminen. Están en minoría, uno por cada doscientos humanos más o menos, según el censo de 2007.


    Siempre voy con el coche de Jorge, pero ahora que está de baja, no tengo vehículo oficial. Así que tomamos el metro.


    Hacemos una pareja bastante dispar. El tal Raúl, de traje oscuro, pelo oscuro, gafas oscuras. Todo en él lo es. Y yo, hoy me he puesto unos vaqueros desgastados, mis deportivas y un jersey rojo con una cazadora verde, que me hacen parecer vestida de rastro a su lado. Mi pelo castaño y corto sin peinar y mi cara hosca, tampoco invitan mucho a la conversación, así que nos mantenemos callados. Sé que tengo que ponerle al día, pero no me apetece. En diez minutos llegamos a la zona de Doctor Cerrada.


    Hay una parada que tiene acceso al edificio de la esquina donde vive el otro tío, el compañero de Inocencio. Me bajo sin decir nada y me sigue. No le queda otro remedio pues no debe de conocer la ciudad. Subimos en el ascensor hasta el cuarto piso Esta vez llevamos una orden de la jueza. El piso está entreabierto. Sacamos la pistola y nos miramos. Por señas y en silencio, entramos en la casa; está todo revuelto y aunque no está tan sucio como el piso de Inocencio, se ven latas en las mesas. Examinamos todo el piso. Vacío. Sea lo que fuera lo que buscaban, lo han hecho a fondo. De repente sale una veloz sombra de detrás de la cortina y se mete entre ambos, casi tirándonos. El vampiro es pequeño. Reacciono y estiro la mano, arrancándole el pasamontañas. Una melena rubia y unos ojos rojizos se vuelven con rabia hacia mí.


    Mi compañero se mueve rápido también y se pone delante de la joven con una pistola en su cabeza. Ella se queda quieta.


    —Esperen, yo… yo he visto la puerta y solo entré a ver si encontraba algo de valor… no me maten, por favor.


    —¿Quién eres? ¿Y qué haces de verdad aquí?


    —Yo soy Selena, vivo cerca y me enteré de que lo habían matado… quería ver si tenía algo valioso —repitió mirando a todos lados.


    —Mentira —le digo— eres una yonky de sangre y tienes los ojos rojos así que estás con el mono —Ella me mira furiosa.


    —¿Te daba este tío sangre humana?, ¡contesta!


    Raúl la arrincona en una esquina. Ella está temblando y me echa miradas de súplica. El vampiro le da mucho más miedo que yo, está claro.


    —¿Quién es tu dómine?


    Ella niega repetidamente con la cabeza.


    —¡Contesta!


    —No puedo, no puedo…


    —Déjame compañero, entre chicas nos arreglamos. Vamos, Selena, dime la verdad y te dejaremos marchar. No hemos sufrido ningún daño. Y tú necesitas beber un poco. Incluso puedo llevarte a desintoxicación. Ahí estarías muy bien.


    —Gracias —su rostro parece más sereno— me encargaron buscar un portátil, Inocencio no lo tenía.


    —Así que los conocías, ¿sois de la misma pandilla? —ella asiente así que ya sé quién es el hijoputa de su dómine.


    —Por favor, has dicho que me soltarías.


    —Está bien —me giro hacia Raúl para ver qué opina, cuando la estúpida de la vampira hace algo estúpido. Me intenta morder. Me ha pillado desprevenida así que creo que lo va a conseguir. Un tiro hace que se desintegre a dos centímetros de mi cuello. Mi compañero no se lo ha pensado dos veces.


    —Gracias, supongo.


    —Te he salvado el culo y sólo me dices un simple gracias.


    Por suerte no me ha salpicado mucho, así que me limpio un poco y lo miro.


    —Seguimos sin pruebas de las conversiones, gracias a ti. La vi venir, sabía que me iba a morder y la hubiera arrestado por atacar a un agente. Y en la comisaría la hubiéramos interrogado. Así que la has cagado, chaval. Y en tu primer día, enhorabuena.


    El tío baja la pistola y se larga cabreado, y le sigo callada. Dentro del ordenador hay información más importante de lo que parece. Espero que Charlie haya sacado algo en claro. Lo que todavía no sé es si confiar en mi compañero. Es cierto que me ha salvado la vida, o al menos eso ha intentado, pero… es un vampiro, al fin y al cabo.


    «Tienes xenofobia o racismo o vampifobia» escucho a mi tía sin que esté con ella porque sé que me diría eso. Decido jugármela.


    —Raúl, espera. Yo sé donde esta el portátil que buscaban. Vamos.


    Me mira sorprendido, pero asiente. Seguramente el habrá hecho algo similar en alguna ocasión.


    


    

  


  
    Capítulo 3: Un gran plan


    


    Informamos del incidente y no le gusta nada al jefe, que contesta con un gruñido. Igual la idea de ponernos juntos no era tan brillante. No sé si pensaba que nos mataríamos, o que uno u otro nos pondríamos de acuerdo para cagarla y que nos expulsarían. Tras la bronca, nos vamos a comer algo en uno de los abundantes bares mixtos. Ahora los bares y restaurantes ofrecen delicias hechas con sangre de cerdo más o menos cruda junto a platos aptos para humanos. Así las parejas mixtas, que las hay, ¡increíble! pueden ir a cenar o comer juntos. Él se toma un botellín de sangre de cerdo refinada y yo me tomo unos huevos fritos con patatas y abundante pan. Y dos cervezas sin alcohol. Estoy famélica.


    Hemos intercambiado apenas media docena de palabras. El tio está pensativo y me mira de vez en cuando como queriéndome preguntar. Lo sé. Pero no le doy pie. No me gusta él y yo tampoco le gusto, así que estamos empatados. Nos tomamos un café solo largo para terminar y vamos hacia la tienda de Charlie.


    —Mira, Raúl, este chico es mi confidente, quiero que seas cuidadoso porque me hace muchos favores. Y ahora tiene el portátil que todo el mundo busca.


    —Claro, sin problema. No le pegaré un tiro.


    —Muy amable de tu parte.


    El día está muy nublado lo que nos permite atajar por la calle sin que se vaporice mi compañero.


    Llegamos a la puerta de la tienda y toco el timbre. El zumbido del interruptor automático abre el establecimiento. Al fondo está el hombre con mala cara. Charlie me esperaba sola y al ver a mi compañero se retrae y se queda silencioso.


    —Es mi nuevo compañero, Raúl, tranquilo, es de confianza.


    —Está bien, jefa, he abierto la carpeta que me mandó. Al final no fue muy difícil. Básicamente había fotos y alguna partida de nacimiento, de defunción, cosas así.


    —Enséñame


    —Las he impreso jefa, aquí están.


    —Muchas gracias, Charlie, es todo un detalle. Toma, por los gastos —le alargo un billete de cincuenta. No es que vaya muy sobrada de pasta, pero el chico se lo merece.


    Veo como Raúl arquea las cejas por el dinero que le doy al confidente.


    —Vamos a la oficina. Allí lo veremos.


    Llegamos en diez minutos a la oficina y nos sentamos en mi mesa. Las fotos son de una niña muy pequeña, de menos de un año, y de una mujer con ella. La cara de la mujer apenas se distingue, la fotografía está dañada. Las partidas de nacimiento y defunción correspoden a la niña y a la mujer.


    —La niña se llama Valeria Ferrer y la madre Nina Ferrer. La niña nació el dos de mayo de 1984 y la madre murió en julio de 1984 cuando la niña tenía dos meses.


    —Buscaré en el programa de reconocimiento facial a ver si la reconoce.


    —¿Por qué tendrían estas personas en el ordenador? —Raúl mira fijamente las fotos como si pudieran hablarle.


    —Tengo una idea, pasaré la foto de la niña por ese programa carísimo que ayuda a encontrar a niños desaparecidos, y que muestra su rostro cuando son mayores, a ver que pasa.


    El ordenador comienza a trabajar por si solo mientras el jefe nos mira de reojo. Creo que no tiene ni ganas de echarnos la bronca por haberle ocultado el portátil. Es como si ya se diera por vencido.


    De repente un resultado, el de la madre, efectivamente está muerta, suicidio dicen. Sin parientes. A los diez minutos, aparece en la pantalla el proceso de evolución del rostro de la niña a los treinta y tantos años que tendría ahora. Me quedo mirando y Raúl abre la boca de asombro. Parece que, en lugar de mirar la pantalla del ordenador, estoy mirando un espejo.


    —Pero cómo…


    Miro de nuevo sin decir una sola palabra.


    Mi jefe se acerca y empalidece al ver las fotografías. Las coge y apaga la pantalla de mi ordenador, para que nadie vea la imagen.


    —Tenemos que hablar.


    Todavía sin poder reaccionar, nos dirigimos a su despacho.


    —Sentaos.


    Nos sentamos con el rostro serio, tan serio como el del capitán de policía. Nos mira, sobre todo a mi. Luego se dirige a mi compañero.


    —Raúl: a partir de ahora tienes una nueva misión. Tienes que proteger a tu compañera incluso con tu propia vida.


    Arquea los ojos y me mira, creo que busca algo especial que no encuentra.


    —Jefe, ¿qué significa esto?


    —Te voy a contar una historia. Hace unos treinta y cuatro años nació una niña muy especial. Su madre era humana y se quedó embarazada de un hombre, que resultó ser un vampiro.


    —Eso no es posible, somos especies incompatibles —dice Raúl.


    —El caso es que la naturaleza humana es imprevisible y por alguna remota casualidad, ella se quedó embarazada. Él la amaba y ella también. Tras ocho meses y medio de embarazo normal, sobrevino el parto. Fue un parto muy complicado, la niña nació sana pero la madre comenzó a perder sangre. Iba a morir sin remedio. El hombre la amaba tanto que, pese a que ella siempe se negó, la convirtió. No quería perderla.


    El jefe suspira y sigue con la historia.


    —La mujer sobrevivió al parto a duras penas; la sangre del vampiro la hizo fuerte, pero no feliz. Tras aguantar esa vida unos dos meses, y a pesar de amar profundamente a su hija, una mañana soleada, salió de casa y se entregó al sol. El vampiro entregó a la niña a un pariente, que finalmente no pudo cuidarla y pasó unos años en una casa de acogida. Hasta que su tía la fue a buscar. Le suena, ¿no?


    Estoy pálida. Está bien, esa chica desaparecida cuya madre se entregó al sol y cuyo padre también se entregó era yo. Acabo de enterarme qué día es mi cumpleaños. El de verdad.


    —Esta mujer es especial, Raúl. Al ser híbrida es diferente. Y alguien la quiere. Así que ahora su principal misión es protegerla a toda costa. No sabemos quién la busca o para qué, pero si estaba en este ordenador, es un objetivo. A partir de ahora irán a un piso franco, y su tía también. No podemos arriesgarnos.


    —De eso nada. Yo no me voy a esconder de nadie. Encontraré a los que me están buscando y me los cargaré. Empezando por el señor Lebon.


    —Blanca…


    —No, jefe. Esto no va a pasar. No voy a esconderme. Y además será más fácil si estoy por la calle. En algún momento cometerán un error.


    —Tiene razón, jefe —Raúl me sorprende— yo me comprometo a protegerla. Hoy mismo le he salvado la vida —le hago una mueca desagradable— Si ella se esconde no podremos atrapar al responsable nunca.


    —Está bien. Pero igualmente, Raúl, irá a su casa. La protegerá día y noche, las veinticuatro horas del día —levanta las manos cuando empiezo a protestar— sin discusión, por ahí no paso. O eso o a un piso franco, usted elige, Blanca.


    Me levanto enfadada y salgo del despacho. Raúl se queda unos minutos hablando con el jefe, seguro que conspirando contra mí. Me pongo de los nervios. Me largo.


    Cojo mi cazadora y me voy hacia la puerta de la calle. Un suave viento me mueve el flequillo y Raúl aparece delante de mi en las escaleras.


    —¿Dónde ibas? No te irías sin mí.


    —Maldita sea, Raúl, no eres mi sombra.


    —Te equivocas, a partir de ahora lo voy a ser.


    —¿Y quién me dice que tú no eres parte de la organización que quiere algo de mi?


    —Tu jefe confía en mi y tú confías en tu jefe, ¿no? Pues ya está. Vamos a mi casa a recoger algo de ropa y luego vamos a la tuya.


    


    

  


  
    Capítulo 4: Búsqueda de razones


    


    Puedo entender que me busquen por ser híbrida, porque soy un bicho raro y no lo tienen en su colección. Pero, para qué, qué es lo que pretenden, ¿estudiarme? ¿disecarme? ¿desangrarme?


    Raúl está viviendo temporalmente en una pensión del centro, así que no tiene ninguna pena en dejarla. Justo debajo de su habitación hay un bar con terraza. Dichosos bares que están hasta las mil horas abiertos. Aunque lo peor es la gente, que habla alto como si no hubiera un mañana, como si los demás fueran sordos. Es como cuando estás en el hospital y te hablan más alto, solo por estar en la cama. A ver, que tengo una pierna rota, no problemas de oído… Debo estar muy cabreada porque lo veo todo de un color tan oscuro como su cabello.


    Llegamos a casa y le presento a mi tía Elena. Ambos se miran extrañados, así que me voy a cambiar, que se apañen. He sentido algo raro, tal vez él se vea atraído por mi tía. No me extraña, es tan dulce. Pero me molesta. Siguen cuchicheando así que me cabreo y me largo. En el bar de abajo tienen chocolate con churros todo el día así que me pido ración doble. El camarero como ya me conoce no se extraña. Mi teléfono no para de sonar. Raúl está histérico y mi tía también, se escuchan grititos de gata en el fondo. Como soy una blanda con mi tía, vuelvo al piso.


    Entro en el portal y una sombra me ataca, reacciono, lo tiro al suelo y sacando mi machete se lo pongo en el cuello. La luz de la escalera se enciende y descubro que mi agresor es Raúl, que todavía está asombrado.


    —Te mato aquí mismo por traidor o ¿vamos al jefe?


    —Joder, tía, nadie me había sorprendido y tirado al suelo. Y, por cierto, si quisiera matarte, ya lo hubiera hecho.


    Me quito de encima, aunque estaba cómoda sentada en esos abdominales y con ese olorcito a colonia de pijo.


    —Pues ya ves. Te dije que podría defenderme.


    Él me mira, no sé si apreciativamente o con odio. En todo caso me da igual. No quiero que un tío bueno me perturbe. Me voy a mi cuarto saludando brevemente a mi tía, que ya le ha preparado una cama en el sofá del salón.


    Me quedo dormida como una muerta. Así soy, si decido dormirme, me desmayo. A las doce de la noche vuelvo a escuchar cuchicheos. Es Raúl al teléfono.


    —… sí, me ha olido, he tenido que decirle…no, ella no lo sabe. Si se enterase…


    Estoy harta de secretos así que quiero saber.


    —De qué no me tengo que enterar —salgo todavía en pijama y descalza.


    Raúl cuelga de inmediato.


    —Verás, yo quería decírtelo, pero él no quería.


    —Quién no quería qué.


    —Él… tu padre.


    —Mi padre está muerto.


    —No, no lo está. Acabo de colgar con él.


    —Pero ¿cómo es posible?


    Estoy tan enfadada que creo que mi cabeza explotará y mis sesos se esparcirán por todo el salón. Dejaré un charco de sangre en el suelo y seguro que este desgraciado se la beberá. Porque eso es lo que es: un desgraciado, mentiroso, traidor… me lanzo, no puedo evitarlo. Toda mi frustración sale disparada hacia él. Intenta no hacerme daño, cogerme de las muñecas, pero le doy varios puñetazos. Cuando me doy cuenta de que no me los devuelve empiezo a calmarme. Tampoco soy una hija de puta. O quizá si.


    —Por favor, Blanca…déjame explicarte.


    —¿Quién eres? ¿es mi padre tu dómine? —le golpeo el pecho ya sin fuerza. Menos mal que es un vampiro. Si fuera un humano podría haberlo matado.


    —Vamos a hablar.


    Sigo resistiéndome, porque recuerdo a la madre que nunca conocí, a esa mujer de dulces ojos que se suicidó por el egoísmo de un ser despreciable. Mi furia comienza de nuevo a hacerme hervir la sangre y Raúl me agarra de las muñecas y se echa sobre mí encima de la cama. Intenta que no le de una patada en algún sitio que le duela mucho. Siento su rostro junto al mío, sereno, serio, preocupado. Me sujeta enredado mis piernas con las suyas y yo me retuerzo para liberarme. De alguna manera siento que se está excitando. Y yo también.


    —¡Fóllame! —le miro a los ojos que casi se salen de las órbitas. Pero yo he notado allí abajo que lo está deseando.


    —Te digo que me folles ahora mismo o saldré a la calle a buscar a ese hijo de puta para cargármelo.


    Me arranca la ropa dejando mi pecho erecto y duro al descubierto, y yo le quito la ropa también. Todo queda hecho jirones en el suelo. Me penetra de golpe, de un solo movimiento, y lo acojo con dolor y placer.


    Se mueve dentro de mi buscando adaptarse a todos mis huecos y comenzamos un baile frenético, casi mortal, de sudor y movimientos fuertes, rodamos por la cama y caemos al suelo, él debajo. Yo me siento encima de su vientre y aprovecho para introducir hasta el fondo de mi ser su miembro. Él me mira sorprendido y serio. Sigue moviéndose deprisa como solo un vampiro puede hacerlo y entonces una oledada de placer me invita a desahogarme de la vida, y tras el mio, el suyo no tarda ni un segundo. Sin hablar, me quito de encima y me tiro al suelo, todavía sudando, sobrecogida por el mejor sexo de mi vida.


    Él se vuelve y me mira sin decir nada, se levanta y yo espero que se vaya al sofá dejandome en el suelo como la perra que me siento. Pero no, me toma en brazos y me lleva a la cama, echándose detrás de mi, con su brazo en mi cintura. Y yo me echo a llorar en silencio, con lágrimas de niña abandonada y de sexo consumado.


    Cierro los ojos y duemo entre sus brazos. Puede que hoy no tenga pesadillas.


    Me despierto. Estoy sola en la cama. Me lo suponía; en fin, ha sido una tontería, pero me alegro. Tengo que dejarle claro que igualmente voy a matar a su dómine. Los vampiros tienen bastante apego a su creador, pero el suyo es mi padre y de apego, nada.


    Me voy a la ducha y cuando salgo, que ya son las seis de la tarde, un aroma a café lo inunda todo. Dios, como me gusta vivir con mi tía.


    Pero no ha sido ella.


    Lleva un pantalón de chándal, otro distinto, porque el primero está en la basura, junto a mi ropa. El torso descubierto indica un grado máximo de follabilidad y me pone un poco nerviosa. No se qué pensará.


    —Blanca, yo… no debíamos… quizá…


    Está serio ofreciéndome una taza de café. Mi tía, que hoy tenía inventario, me ha dejado un batido verde en la nevera antes de salir. Lo tomaré luego. Ahora me apetece más café.


    —No pasa nada, Raúl; ha sido como si nos hubieramos dado de hostias, que bueno, más o menos, el resultado es parecido.


    El sonríe de lado.


    —Ha sido más placentero que darme de hostias contigo, porque tienes demasiada fuerza para mi gusto.


    Ahora me toca sonreir a mí.


    Me gusta que él aprecie mis cualidades. No es muy normal que alguien las conozca.


    —Bueno ahora me vas a decir donde esta tu dómine y como se llama actualmente.


    Él se tensa.


    —No puedo y lo sabes.


    Pongo mala cara y dejo la taza en la mesa. Alza la mano en son de paz.


    —Mira, Blanca, hace por lo menos treinta años que no lo veo, desde el accidente que casi se mata, desde que intento suicidarse. Esa parte de la historia es totalmente cierta. Y desde entonces se fue, se retiró… sólo hemos hablado por teléfono y no sé si quiera si lo reconocería. Tuvo que pasar por varias operaciones de cirugía estética porque se quemó toda la cara.


    —Bueno, pero tienes su teléfono y puedes decirle que quiero hablar con él.


    —Primero tendrás que calmarte


    —¿Me vas a seguir calmando a polvos?


    —Si es preciso, haré ese sacrificio.


    Se acerca a mí con esa sonrisa ladeada que tanto me gusta y me acaricia el pelo. No se por qué, pero ese gesto tan tierno me parte el corazón en dos. Me deja de latir por un segundo y después se retuerce pensando que hay esperanza. Muevo la cabeza negando. Me retiro arisca


    —Tenemos que irnos, iremos a visitar al señor Lebon a ver por qué me busca.


    —No debemos ir… el comisario…


    —Yo no suelo hacer caso al comisario y si tú eres mi tío, tendrás que venir conmigo, como familiar responsable. Por supuesto si no quieres, eres libre de quedarte


    —Sabes que no lo voy a hacer.


    —Pues nos vestimos y nos vamos. Mi tía me ha dejado su moto.


    Nos ponemos los vaqueros y una cazadora. Esta vez no va de traje. Bajamos al garaje y arquea las cejas mirando el vehículo de mi tía. Si pensaba que ella iba a tener una vespa rosa, estaba muy equivocado. Tiene una Yamaha de mil cien centímetros cúbicos y como soy alta llego perfectamente. Le sonrío y le invito a sentarse detrás de mi, como mi paquete; no le gusta, pero accede así que nos vamos de visita al Zorongo, una urbanización de lujo a las afueras de la ciudad.


    La moto corre bastante y él se agarra a mi rodeándome por completo la cintura. Me gusta sentir sus brazos agarrándome como si fuera una armadura. Creo que no le gustan las motos y menos si no las conduce él, pero me estoy divirtiendo mucho, notando como se adapta a las curvas moldeando mi cuerpo, y al final relajándose y disfrutando del camino.


    Llegamos a la urbanización, no hay problema en entrar con la placa, aunque se sorprenden de nuestro vehículo. La casa está en la zona más alejada. Seguro que cuando lleguemos ya les han avisado, pero no importa. Me alegro de ello. En la puerta del terreno hay un «gorila» vampiro. No nos permite entrar la moto así que la dejamos fuera. El chalé tiene una valla opaca, no se ve nada de lo que hay en el interior y cuando la abren nos quedamos pasmados.


    Un precioso jardín lleno de árboles y arbustos de distintos tamaños se extiende alrededor del camino de entrada. Hay pequeñas esculturas simulando hadas y enanos, pero no de esos que dan miedito; son elegantes, parecen esculturas renacentistas, con preciosas e intrincadas formas florales. El camino es de grava y hace un agradable sonido cuando lo recorremos. Creo que, si en algún momento hubiera imaginado tener un chalé, lo querría así. Hay varios estanques, oigo el ruido del agua cayendo, y como ya ha anochecido, algunas ranas empiezan a croar. No sé si será artifical o de verdad, porque desconozco en qué temporada croan las ranas, pero el efecto es sencillamente encantador.


    Caminamos juntos siguiendo al gorila. No parece haber nadie más fuera, pero sí he visto cámaras de vigilancia por todas partes. También he escuchado algún ladrido así que supongo que tendrán perros de los grandes y feroces.


    En un momento llegamos a la casa. Es un chalé de lujo; está construido en dos plantas con enormes ventanales ahora iluminados. En el interior no parece haber mucha gente, tan solo un hombre se pasea con un vaso por la sala que se ve desde la entrada. Entramos en el amplio recibidor y el tipo que nos ha acompañado se vuelve hacia nosotros, con su malencarada expresión.


    —Esperen aquí —el gorila se dirige hacia el salón lateral y entra sin llamar.


    Miramos el vestíbulo asombrados. Al fondo hay una escalera amplia de mármol en forma de caracol que sube al piso de arriba y justo debajo hay otra escalera que debe de bajar a la bodega. A la izquierda una doble puerta, cerrada, de madera labrada con cristales traslúcidos que debe dar a algún salón, y a la derecha otra puerta doble, por donde ha desaparecido el gorila, que da a la sala que hemos visto desde fuera. Las paredes están empapeladas, con esos papeles que ves en las revistas de decoración de mi tía, que le encantan, con brocados y dibujos que parecen pintados a mano. Varios espejos con marco dorado y cuadros de estilo clásico completan la decoración. El suelo es de mármol, como la escalera. Se respira lujo y elegancia de la que ambos somos conscientes.


    Se abre la doble puerta de la izquierda y sale una chica de unos veintitantos, pero a saber, porque lo mismo tiene sesenta. Nos mira sorprendida y, dudando, comienza a volver a la sala donde estaba. Es bajita y muy delgada, rubia con el cabello en bucles que caen armoniosamente por sus hombros. Parece una muñequita de porcelana, con su vestido blanco y vaporoso, pero asustada y temerosa.


    Sale el señor Lebon de la sala de enfrente y si tuviera poderes de fulminar a alguien, ella ya no estaría en este mundo. Tropezando, la joven vuelve a meterse en su sala y cierra la puerta.


    —Buenas noches, bienvenidos a mi casa.


    —Buenas noches, inspector Cornejo —señalo a Raúl— yo, la inspectora Sánchez, ¿podía dedicarnos unos minutos?


    —Ya que han venido hasta aquí, no voy a ser tan descortés de no hacerlo. Pasen a mi despacho.


    Decir despacho de ese salón era dejar en ridiculo a los despachos y a las salitas del todo el mundo. Al menos tenía ciento cincuenta metros cuadrados, y sí, al fondo había una mesa con un gran sillón y una librería tras él, con cientos de libros, archivadores y demás aparatos de una oficina.


    En el centro de la sala se ubica una gran mesa de juntas por lo menos para quince personas y en la zona justo donde estábamos, unos sillones en tonos neutros y ¡una chimenea! Todo siguiendo el mismo estilo de decoración, elegante y recargado sin molestar.


    Nos acompaña a la mesa de juntas y nos invita a sentarnos.


    —¿Desean beber algo, quizá un café?


    Mis jugos gástricos desean ese café, pero no es el momento. Así que negamos con la cabeza.


    Se sienta en la presidencia de la mesa y nosotros en un lateral dejando una silla vacía entre él y nosotros.


    —Ustedes dirán —su mirada es penetrante y juraría que es capaz de leerme el pensamiento.


    —Venimos por dos personas que estaban atancando a una joven y que aseguraron que usted es su dómine.


    Raúl se remueve, seguramente por mi falta de diplomacia. El rostro impasible de Lebon me mira sin pestañear, pero noto que sus ojos han tenido un punto de furioso control. Noto su ira contenida, la siento en mi cuerpo.


    —No sé de qué me está hablando.


    —¿Conoce a Inocencio Jiménez? ¿O a Pablo Pérez?


    —Tendría que consultarlo, tengo muchos empleados —saca el móvil y lo manipula un segundo. Enseguida entra un hombre bajito y trajeado con una carpeta.


    —Gómez, busca dos personas, ¿puede repetir sus nombres?


    —Inocencio Jiménez y Pablo Pérez —tenso la mandíbula intentando no saltar.


    —Atacaron a una mujer el viernes pasado —Raúl por fin abre la boca.


    El tal Gómez se estremece y busca rápidamente en una tablet. Tiene un listado por orden alfabético. En verdad que hay mucha gente trabajando para ellos.


    —Si… aparecen estos dos tipos, pero señor, los despedimos hace un mes y medio por ladrones. Son los que robaron un ordenador de la oficina, y algunos objetos más.


    —Ah, sí, ya lo recuerdo, gracias, Gómez, puede retirarse.


    El hombre casi hace una reverencia y se va pitando.


    —Ya ven, sí es cierto que trabajaban para mí, pero fueron despedidos hace un tiempo, con su correspondiente denuncia que podrán comprobar en sus archivos policiales —hay un cierto retintín en ello.


    —Entonces, ¿cuándo los vió por última vez?


    —Señorita, tengo más de doscientos empleados, no los veo habitualmente—remarca el veo—. Si no desean nada más…


    —No —Raúl se levanta— gracias por su tiempo, señor Lebon.


    Me levanto un poco enfadada. Salimos sin que él se mueva de su silla y sin dedicarnos más que un leve movimiento de cabeza. La puerta se abre antes de que llegue al pomo. El gorila se presenta para acompañarnos igual que hemos venido. Miro la puerta de enfrente, está entreabierta. La joven rubia está mirándonos. Sé que quiere decirnos algo, pero la situación es imposible. El gorila ya ha abierto la puerta de la casa y nos mira impaciente. Creo que es importante que hable con ella y miro a Raúl. Parece que me entiende.


    Salimos por la puerta y entonces empieza el teatrillo. Raúl se mete por el jardín y le pregunta algo al gorila que le sigue apurado, pues no esperaba eso. Aprovecho para volver y me cuelo por la ventana que ella ha dejado abierta.


    —¿Quién eres? —le pregunto a bocajarro.


    La chica mira a su alrededor asustada, me agarra del brazo con mucha fuerza y me habla al oído.


    —Tienes que ayudarme a salir de aquí, por favor.


    —¿Estás retenida contra tu voluntad? ¿Te tiene secuestrada?


    —No exactamente —la chica baja los ojos avergonzada— pero mi padre no me deja salir, estoy aquí todo el día, día y noche.


    —¿Eres hija de Lebon?


    —Sí, somos varios hermanos, pero no nos deja salir, sobre todo a mi.


    —¿Sabes algo de Inocencio Jiménez y Pablo Pérez?


    Ella agacha la cabeza.


    —Verás, yo… les dije si me podían ayudar a salir… y algunas veces nos escapábamos, de juerga, ¿sabes? Pero mi padre se enteró y los despidió.


    —Y cuando salíais de juerga, ¿tomabais sangre humana?


    —Eso... no se puede, está prohibido.


    Sé que miente. Sé que ella ha tomado sangre humana, lo huelo, de alguna forma.


    —¿Y ellos tomaban?


    —Yo... no sé…


    Un fuerte golpe en la puerta hace que salte por la ventana. No sin dejarle una tarjeta mía en la mano.


    —Llámame…


    Raúl está todavía admirando el jardín y el gorila se impacienta cada vez más.


    —¿Nos vamos?


    Mi compañero parece aliviado, aunque no tanto como el gorila. Echo la mirada atrás y Lebon nos está mirando fijamente. Con una fría mirada de acero nos sigue hasta que salimos por la enorme puerta enrejada.


    Nos montamos en la moto y el gorila cierra la puerta.


    —¿Qué coño ha sido eso? —los ojos de Raúl me fulminan, sonrío y me pongo el casco.


    —Ahora hablaremos. Agárrate que nos vamos.


    Salgo deprisa casi sin darle tiempo a agarrarse.


    En veinte minutos llegamos al apartamento. Mi tía hace poco que se ha ido. Ha dejado hecha la cena para dos. Aunque le hayamos dicho que podemos estar en peligro, ella pasa de nosotros y no va a faltar al trabajo. Ha dejado un delicioso puré de tomate y una hamburguesa vegetal. Para Raúl un par de botellines de vampibebida. Es el nombre que le dan los niños y ha sido tan pegadizo que ahora incluso los adultos le llaman así. Yo creo que es algo psicológico, como para quitarle importancia, porque es sangre, al fin y al cabo.


    Nos sentamos callados. Raúl está tan enfadado que no puede hablar y yo estoy hambrienta.


    Desde luego lo nuestro no es la comunicación. Y le cuento lo que me ha dicho la rubia. Él se queda pensativo así que yo comienzo a tomar mi puré vegetariano y Raúl me mira fijamente. Me quita mi vaso gigante y olisquea el puré. Incluso lo prueba.


    —Ey, si querías, haberme avisado.


    —Me parece que no sabes lo que estás tomando.


    —Claro que si, lo tomo a diario. Me lo hace mi tía: zanahoria, tomate, remolacha, verduras varias y mucho hierro, tengo deficiencia.


    —En serio no lo sabes… —su ceja se levanta interrogativa.


    —¿Qué tengo que saber?


    —Este puré contiene sangre —toma otro trago— y es sangre humana o de vampiro, en todo caso es de una persona.


    De repente me siento mareada y tengo arcadas, voy corriendo al baño y vomito todo lo que he desayunado. No entiendo nada. ¿Por qué mi tía me está dando sangre?


    —¿Estás bien? —Raúl se asoma al baño mientras yo abrazo la taza del váter. Me siento mareada y confusa.


    Me levanto y me lavo los dientes dos veces.


    —En serio, no lo sabías.


    —Si, eso ya lo has dicho. Y no, no lo sabía. Si lo hubiera sabido, ¡Dios! ¿sangre? ¿humana? Pero ¿qué pretende mi tía?


    —Creo que cuidarte. Debe ser tu naturaleza híbrida que necesita esa parte que tú no le das. ¡Eres vegetariana!


    —¿Cómo ha podido ocultármelo? ¡Me ha dado sangre!, de verdad no puedo creerlo… Voy ahora mismo a verla.


    —Tranquilízate. Si lo ha hecho será porque era bueno para ti. Ella nunca ha pretendido…


    —La defiendes porque es tu hermana de sangre. Claro que, viniendo de un hijo de mi padre, podéis ser cualquier cosa, ¡estáis enfermos!


    Me voy a mi cuarto y cierro de un portazo. Paseo arriba y abajo por la habitación asqueada de mi misma. Por eso me hacían sentirme tan fuerte, porque alimentaban mi parte vampírica. Pues bien, hasta aquí hemos llegado. Hoy mismo mi tía sale de mi casa. Y este gilipollas detrás de ella.


    Me visto de negro como mi humor y salgo de la habitación. Miro a Raúl que está sentado en el sofá. Con la mirada le advierto que ni se atreva a seguirme. No se mueve.


    Salgo a la calle, pero no cojo la moto, el bar está a diez minutos andando y necesito despejarme antes de pedirle explicaciones a mi querida tía. Cruzo la calle Mayor hacia el casco, el Vampisbar está en la plaza San Cayetano, donde antes estaba el Licenciado Vidriera. A estas horas no pasa mucha gente por la calle, demasiado pronto para los noctámbulos. Una furgoneta negra aparece por la calle con las luces de posición solo. Como le vean los de la policía local se van a cagar, pero hoy me da igual todo. Quiero que mi tía me aclare todo.


    Un ruido a mi espalda me hace volverme, siento un pinchazo en el cuello y veo la furgoneta que para a mi altura, abre la puerta y dos encapuchados me arrastran al interior, forcejeo sin utilizar toda mi fuerza, además, creo que será inútil porque empiezo a marearme, hasta que finalmente ya no veo nada.


    

  


  
    Capítulo 5: Secuestrada


    


    Tengo la cabeza completamente abotargada. Me duele hasta el último de mi pelo corto. Mantengo los ojos cerrados escuchando, oliendo, sintiendo en mi piel el tacto de la superficie donde estoy acostada.


    El ambiente huele a cerrado con cierta dosis de humedad y yo estoy sobre una especie de mesa dura o camilla con un mantel o una sábana que la cubre. Creo que debe ser metálica porque está fría aun a pesar de la tela. Siento la oscuridad, aunque tengo los ojos cerrados. No escucho a nadie, pero no descarto no estar sola. Tras unos minutos decido abrir los ojos. Estoy esposada y en ropa interior. Me cubre una sábana.


    —La mujer está despierta. Dormidla de nuevo.


    Siento un nuevo pinchazo, intento moverme, pero me duermo.


    …


    Tengo la boca seca y me duele todo. Llevo mi ropa y estoy echada en la zona de la ribera del río. Está amaneciendo. Me encuentro sumamente débil. Estoy en una zona de hojarasca, húmeda y fría, pero no tengo frío así que no debo llevar mucho tiempo. Un hombre pasa con un perro paseando, le pido ayuda… y vuelvo a ver la parte negra de la vida.


    …


    Abro los ojos y miro hacia arriba. Estoy en un box de urgencias. Lo reconozco de cuando me rompí la pierna hace dos años en una persecución. Estuve casi una hora esperando una radiografía. Hasta que me puse a chillar y entonces me la hicieron, pidiéndome por favor que no les demandara por no haberme llevado antes a curar mi tibia fracturada.


    Creo que es de día. Raúl está sentado en una silla, durmiendo, y mi tía al otro lado del box en otra silla, con las rodillas sobre la silla, y la cabeza enterrada en ellas. No sé si esta dormida o despierta, pero parece una niña pequeña. Se me escapa un pequeño gemido. Mi boca más que seca es un esparto, una lija, un trozo de tierra del Sahara. Se levantan como si un resorte hubiera impulsado un cohete que tuvieran en el trasero.


    —Blanca, por Dios, ¿dónde has estado? ¿estás bien? —mi tía está histérica.


    —¿Qué ha pasado, Blanca?


    Los miro sin saber qué dicen.


    —Agua…


    Mi tía me acerca un botellín de agua a la boca y la bebo con ganas. Me la retira con pena por mi parte.


    —¿Qué te ha pasado?


    —Dímelo tú. Ayer iba a hablar contigo y de repente unos tíos me subieron a una furgoneta negra. Y no recuerdo nada hasta que me desperté a la orilla del río.


    —No tienes ni idea. Blanca. Has estado desaparecida ocho días. ¡Ocho!


    Mi cara expresa claramente que no sé de qué me está hablando.


    —¿Tampoco sabes qué te han hecho?


    —No —empalidezco si es que todavía es posible parecer más pálida.


    Se miran como pensando si me lo dicen o no.


    —Verás, Blanca. Te han operado. Tienes una cicatriz en el abdomen. Te han hecho algo que todavía no sabemos qué es. Estábamos esperando que te despertaras para hacerte una radiografía. Y un escáner. Te han sacado sangre y la están analizando.


    No puedo creerlo. ¿He sido secuestrada por ladrones de órganos?


    Unos pasos se acercan al box. La doctora aparece con un informe.


    —Me alegro de que esté despierta. Vamos por los análisis. Son normales excepto por varias hormonas que son excesivamente altas —miro con estupefacción a la médica— hormonas especiales para la fertilidad. ¿Estaba usted en proceso de tratamiento para ser madre?


    —No, en absoluto.


    Raúl se queda mirándome con cara de que ha metido algo que no debía donde no podía.


    Mi tía me mira también suspicaz.


    —A ver, que no estoy tomando hormonas. Dime tú para qué —señalo a mi tía— si ni siquiera tengo pareja.


    —Pues ahora deberá tener mucho cuidado con sus relaciones, tiene una sobreestimulación ovárica y podría quedarse embarazada a la primera y encima no de uno.


    —Ay, por Dios, —se le escapa a mi tía— ¿No habrás…?


    —No con alguien de quien me pueda quedar embarazada —miro hacia abajo, mis manos son ahora mucho más interesantes que nunca.


    —No me jodas. ¿Con él? —usando un taco que ella jamás usaría, señala acusatoriamente al vampiro que no se atreve a mirarnos a ninguna— ¿Pero estás tonta o qué?


    —A ver tía, fue hace unos cuantos días, antes de estar «sobreestimulada», así que no hay problema.


    —Bueno, —carraspea la doctora— te vamos a llevar a hacerte una ecografía, una prueba de embarazo por si acaso y después un tac. Y veremos qué ha pasado.


    Sale y nos quedamos callados los tres. Mi tía, enfadada, Raúl, incómodo y yo sin saber qué pensar. Aparte del tema de que me han puesto un chute de hormonas y a saber si me han quitado algo de dentro de mí, todavía no me creo que he estado ocho días de mi vida sin saber qué ha pasado. Es una sensación rara.


    —Estábamos desesperados, Raúl ha dado miles de vueltas por la ciudad, ha visitado todos los sitios posibles… no sabíamos dónde estabas —parece que lea mi confusión.


    —Fue culpa mía, no debí dejarte marchar sola —se sienta y entierra su cabeza entre sus manos, apoyándose en sus largas piernas.


    —A todo esto, ¿por qué te fuiste?


    Voy a hablar cuando entra el celador con una silla de ruedas. Toca radiografía y demás mierdas.


    —Puedo andar.


    —Ah, no, señorita, ha dicho la doctora que en silla de ruedas.


    Accedo. De todas formas, me siento débil. No sé si me han alimentado o no, según la doctora no estoy deshidratada, pero me da que mucho no he comido. Y si querían algo de mí, ¿por qué no me han matado? ¿Y por qué me han soltado? Sabiendo que mi objetivo principal ahora y hasta que llegue será descubrirles y hacerles algo muy desagradable.


    El jefe también aparece por ahí. Le saludo desde el pasillo. Entra a hablar con Raúl. Le habrá caído buena bronca, porque mi jefe le dijo que tenía que protegerme y no lo hizo.


    —¿Qué tal está, señorita? —el celador, un hombre de unos cincuenta y tantos años, delgado y fibroso me pregunta amablemente. Por cierto, es un vampiro.


    —Bien, gracias, mejor.


    —¿Le han hecho daño?


    —No, creo que no. Me secuestraron, pero me encuentro bien.


    —¡Qué barbaridad! Y, ¿sabe quién fue?


    —Ni idea, pero lo encontraré.


    —Igual es mejor dejarlo pasar. A veces pasan cosas, pero luego las olvidamos y podemos seguir con nuestras vidas.


    —Yo nunca olvido.


    Llegamos a la sala de las ecografías y el celador me deja allí al cargo de la enfermera. Paso al baño en primer lugar y me hacen una prueba de embarazo. Mientras tanto, me hacen una ecografía para saber qué es lo que hay por dentro. La doctora no ve nada raro.


    —Tienes el ovario derecho algo más grande, pero eso podrías haberlo tenido así siempre. Y no te han quitado ningún órgano. Ahí están todos. Y tampoco se ve nada en el útero.


    Efectivamente la prueba de embarazo ha sido negativa.


    —Será mejor que descanses unos días. No creo que el tac sea necesario. Mañana seguramente puedas irte a casa


    —¿Y qué tal hoy? Necesito estar en mi casa, compréndalo.


    —Si prometes no salir en un par de días te doy el alta.


    —Hecho —ella no sospecha de mi rápida respuesta, no me conoce.


    Ya veríamos si salía o no.


    Una celadora me lleva a mi habitación. Ya no está el hombre que se interesaba por mi salud. Fue amable, aunque se entrometió un poco.


    —Nos vamos a casa.


    Me levanto un poco temblorosa, pero puedo vestirme. Sin ningún pudor me quito la bata y me quedo desnuda, total, los dos me han visto así. Raúl mira hacia la ventana incómodo. Ya es la segunda vez en poco rato. Mi tía ha sido tan previsora que me ha traído hasta bragas limpias. Y ropa. Es como una mamá en cuerpo de veinteañera. De todas formas, cuando lleguemos a casa, vamos a hablar muy en serio.


    


    

  


  
    Capítulo 6: Una buena explicación


    


    Me siento en el sofá, estoy cansada.


    —¿Te hago uno de tus batidos?, seguro que te encontrarás mejor.


    Raúl se tensa.


    —No, Elena, quiero hablar contigo, antes de nada. Siéntate por favor. Y tú, Raúl, no te vayas.


    Mi tía se sienta en la mesa de centro de madera, justo enfrente de mi. Sus ojos de perrito de aguas me miran angustiados, realmente no sabe qué le voy a decir, creo, y está sufriendo.


    —¿Por qué me has estado dando sangre todos estos años en el batido? ¡Y además sangre humana!


    —Oh —creo que se lo imaginaba— es eso.


    —Si, es eso. ¿Qué coño hacías?


    —Verás, es por tu naturaleza. Tu padre me dijo… —se calla de repente pues ha metido bien la pata


    —¿Mi padre?


    —Déjame explicarte antes de que te empieces a enfadar. Mira, cuando me hice cargo de ti era casi una niña. Solo tenía veintiún años y no sabía nada de la vida. Además, le daba a la droga y tenía malas compañías. Qué podia saber de cuidar a una niña de dos meses… mi madre había muerto hacía dos años y entonces solo nos teníamos las dos. Tu madre y yo. Luego ella se suicidó, dejándote a mi cargo. Me quedé destrozada y finalmente casi estuve a punto de quitarme la vida, pero antes te iba a ahogar. Lo siento…


    —Te entiendo, tía. Menudo papelón.


    —No, no debí ni siquiera pensarlo. Gracias a que tu padre estaba muy atento a nosotras no cometí esa atrocidad. Me dijo que, si quería desengancharme de las drogas, te llevaríamos a servicios sociales para que te adoptaran. Al final fue con una familia que te cuidó muy bien, los Torres, Magda y Juan, tus padres adoptivos.


    Asentí en silencio. Aún los echaba de menos.


    —Me llevó a una granja de desintoxicación y a ti te entregamos a las monjas, él las conocía. Tu padre no hubiera entregado a su hija a cualquiera. Yo estuve como cinco años y me desintoxiqué del todo; entonces asumí mi responsabilidad. Y fui a vivir al centro de acogida, como si fuera una empleada. No sé si lo recuerdas porque eras muy pequeña. Comenzaste entonces a desarrollar tus dones: tu especial fuerza y velocidad, tus intuiciones preclaras, y yo te enseñé a ocultarlas. Después, te adoptó Marga y cuando cumpliste los catorce eras tan fuerte que no sabíamos cómo controlarte. Entonces tu padre me propuso convertirme, para poder cuidarte para siempre. Yo ya era una persona diferente y accedí... aún no me perdonaba que estuve a punto de ahogarte. Eres como mi hija. Así que me convirtió y desapareci durante un año, que es cuando pensaste que había muerto. Lo hicimos así porque, aunque podía ser más traumático tu mente lo aceptaría mejor. Más tarde ya sabes lo que pasó. Tus padres adoptivos murieron ahogados en su barco mientras tu pasabas las vacaciones con tu mejor amiga. Doy gracias a Dios porque no estabas allí. Yo estaba recorriendo el mundo, no me enteré, y no sabes cómo lo siento. Estaba tan fascinada por lo que un vampiro podía hacer. El resto, ya lo sabes.


    —Aún no me has explicado lo de la sangre.


    —Sí, bueno. Tu padre me dijo que por tu naturaleza necesitarías tomar alimentos de ambas condiciones. Eres excepcional, única y temía por ti. Te quería fuerte y para ello qué mejor que tomar sangre humana. Los vampiros que la toman son por lo general más fuertes y viven más; en contraprestación, son mucho más sensibles a la luz y al agua salada. Cuando me vine a vivir aquí probé a darte varios tipos de sangres. Al final solo una te hacía sentirte mejor, más fuerte y no te daba efectos secundarios.


    —¿Y esa es?


    —La mía.


    Abro los ojos tanto como Raúl.


    —Si, he estado dándote pequeñas dosis de mi sangre, sangre de vampiro, que es la únca que toleras y la que te hace fuerte como uno de nosotros. Y debes seguir tomándola porque si no te convertirás en una humana corriente. No solo eso, puede que enfermes. Una parte de tu cuerpo la necesita como la otra precisa beber agua.


    —¿Y mi padre? ¿Está vivo?


    —Lo está. Sufrió un terrible accidente. Bueno lo cierto es que se intentó suicidar, pero Raúl estaba allí, según me ha contado, y lo evitó. Quedó totalmente desfigurado y tuvo que pasar por el cirujano muchas veces. Se retiró a vivir a las montañas y solo hemos hablado con él muy poco y por teléfono. Él se preocupa por ti.


    —Si se preocupase, hubiera venido a visitarme.


    —Quizá haya venido, pero como no sabes el aspecto que tiene lo desconoces —mi tía me regaña— él se ha portado muy bien, te proporcionó esta casa a un precio muy barato y muchas más cosas que ha hecho por ti y por mi.


    —A veces no se necesitan que hagan cosas por una, se necesita la presencia.


    —Puede… pero, Blanca, por favor, ¿puedo hacerte el batido? de verdad que lo necesitas.


    Dudo. Y mucho. Si no me lo tomo seré una poli normal. Nada de saltos de cinco metros o fuerza de tres hombres. Nada de adivinar pensamientos. Por otra parte, me hace sentirme mal, como sucia... Decido al final.


    —Está bien tía, a ver si ahora que sé lo que lleva soy capaz de tomarlo.


    Se miran sorprendidos. Pienso que no creían que aceptaría volver a tomarlo. Pero aprecio mucho mis cualidades extra como para perderlas. La balanza es a favor. Hay muchas ventajas que considerar.


    Se va corriendo a la cocina. Contenta de volver a ser mi mamá de nuevo. En el fondo me siento mejor así. Que todo vuelva a la normalidad cuanto antes.


    Raúl me mira.


    —¿Cómo lo llevas? Mucha información en poco tiempo.


    —Después de haber sido secuestrada ocho días, sin saber nada, de enterarme que bebo sangre y, sobre todo, que mi padre no está muerto, imagínate como lo llevo.


    —Deberías desahogarte. No sé, gritar, o algo así


    —Lo único que me apetece ahora es tomar un baño caliente, y estar allí hasta que se me arruguen las pestañas


    Él sonríe siempre que soy un poco exagerada.


    —Déjame que te prepare el baño. Me siento muy culpable de tu secuestro.


    —Tú no tienes la culpa. Debí estar más atenta, pero la furia me cegó.


    Se levanta y me acaricia levemente la mejilla. Creo que me encantaría meterme entre sus brazos y apoyarme en su pecho, enredarme con sus piernas y oler su piel fresca. Eso sí me consolaría. Pero no se lo voy a decir, claro. Se separa porque escucha a mi tía que me trae el batido. Lo olisqueo. Huele como siempre. Lo pruebo. Sabe igual que siempre, un poco picante esta vez, lleva jengibre. La miro y le agradezco. Ella me ha dado mucho más de lo que yo pensaba; me ha cuidado, protegido y además se ha desangrado cada día por mi.


    —Gracias tía. Por todo.


    Una furtiva lágrima se escapa de su ojo.


    —Tengo que trabajar, si no me van a despedir. Ahora que has aparecido… y además Raúl está aquí…


    —Sí, claro, marchate. Ve tranquila, él me cuida.


    Se va. Me sonríe al cerrar la puerta. Al menos no la odio. La he escuchado. Cómo la iba a odiar, si es como mi madre.


    Escucho el agua caer en la bañera. Tenemos un piso estupendo y mi baño es lo mejor. Es enorme y la bañera es de hierro fundido y con patas que parecen garras. Está en una pared lateral debajo de una ventana. Y si te bañas de noche, puedes ver las estrellas. Cierro los ojos hasta que suavemente me tocan en el hombro.


    —Su baño está listo, señorita —sonríe.


    —Vamos a ello.


    Camino lentamente hacia el baño. Raúl me sigue. Empieza a desnudarme, pero no me hace sentir mal, es dulce como nunca podría haber imaginado. Sonrío y me mira curioso. Pero no le digo que hace unos días me caía tan mal que hubiera podido pegarle un tiro sin problemas. Las vueltas que da la vida…


    Acabo sin ropa y le miro. Me gustaría que se metiera conmigo. Parece entender y comienza a quitarse la ropa. Su cuerpo espléndido aparece ante mí. Sin ser especialmente musculoso, tiene fibra y muy poca grasa. Se vuelve para preparar las toallas, y veo su trasero, redondo y duro. Me encantaría darle un mordisco. Después, se mete en la bañera y de pie en ella me invita a entrar tendiendo su mano. Es lo más sensual que jamás nadie ha hecho por mi.


    Se sienta. El agua sube de nivel y abre las piernas. Yo me siento delante de él apoyando mi espada en su pecho, mi cabeza rueda en su hombro y cierro los ojos. Él toma la espuma que se ha formado al utilizar las sales de baño de mi tía y empieza a acariciarme un brazo, luego el otro, sube hasta mis hombros y deshace el nudo de tensión de mi cuello. Se me escapa un gemido de placer, y su pene me golpea la espalda.


    —Lo siento… —se disculpa algo avergonzado.


    —No pasa nda, sigue por favor.


    Hace que me ponga más erguida, delante de él, pienso que estará incomodo, pero es para lavarme la cabeza. Toma champú con olor a naranja, mi favorito, y comienza a extenderlo por todo mi cabello, sus enormes manos acarician de una forma firme, pero sin ser molesta y sus dedos repasan cada una de las zonas de mi cabeza; la zona frontal, parietal, la nuca. Terminando con un suave masaje que casi me hace quedarme dormida. Toma la ducha y me aclara el pelo con agua calentita. Vuelvo a su hombro tan relajada que mi cuerpo parece que no tenga huesos.


    Ahora comienza por mis piernas. Me hace levantar una y después otra. Ahora no me siento dormida, sino muy despierta, de hecho, mi excitación está aumentando. Sus manos suben por mis muslos hacia mi cadera, mi vientre y siguen subiendo, con timidez hacia mis pechos. Pero finalmente alcanzan la meta y se deleitan en cada una de las redondeces que se convierten en roca dura a su tacto. Mis pezones hace rato que ya parecen de piedra y que piden una atención extra. Gimo de nuevo, necesito su cuerpo, sus besos. Lo necesito ya. Creo que él también me necesita. Me ayuda a girarme y me siento sobre el, con mis rodillas a cada lado de sus caderas. Él me mira. Creo que no se siente seguro de que yo quiera, pero le beso. Le beso con pasión y necesidad, invadiendo su boca, haciéndolo mío. Sus manos agarran mis caderas que se han acercado a su enorme miembro que golpea mi pubis como si llamase a la puerta para entrar.


    Me incorporo un poco y abro mis entrañas para él, que entra duro en un espacio dedicado a su miembro. De nuevo mis gemidos hacen que salte y endurezca todavía más si cabe. Raúl toma mis pechos, goloso, lamiendo la frescura y el jabón de naranja como si fuera el mejor postre del día. Me muevo muy excitada, mi cadera comienza a tener vida propia y los movimientos del vampiro se hacen cada vez más rapidos.


    Por fin la oleada de la petit morte me alcanza y Raúl me sigue con un grito sordo. Me dejo caer sobre su pecho, sin salir de mi hogar, sin dejar de estar unidos por un apéndice. Él me acaricia el pelo y me besa el cuello. Estamos unos minutos más allí, unidos hasta que empiezo a sentir que el agua comienza a enfriarse. Los vampiros no sienten frío, pero yo sí. Salgo con pena de él y me enjuaga con mucho cuidado. Luego se levanta y me abraza con mi albornoz. Estoy agotada pero satisfecha. Era lo mejor que podía hacer por mi, y realmente me ha hecho sentir bien.


    Se seca un poco mientras estoy de pie y luego, sin darme tiempo a reaccionar me toma en brazos y me lleva a la cama. La cama está abierta, mi tía siempre me la deja así, por lo que me echa, quitándome el albornoz mojado. Me tapa y como le miro pidiendo, se echa conmigo desnudo, como ese día que dormimos los dos, unidos como si la vida no fuera tan dura fuera de esa habitación y no hubiera conspiraciones, asesinatos o secuestros.


    


    

  


  
    Capitulo 7: Vuelta al trabajo


    


    Después de dos días en los que empiezo a recuperarme, aunque no del todo, el jefe nos llama para una misión muy especial. Raúl protesta porque cree que no estoy bien todavía, pero yo me hago la valiente y vamos a la comisaría. Son las seis de la tarde y aunque el tiempo es primaveral, no aclara como para que él no pueda salir.


    —Debe ser muy urgente si nos ha llamado, Raúl —inisto ante su protesta.


    Hemos pasado dos días metidos en casa de lo más raros, después del momento en la bañera no volvimos a estar juntos y, sin embargo, fue lo mas parecido a vivir en pareja que he tenido jamás. Con lo mal que me caía al principio. No ha hablado mucho, pero ha sido tan amable… me ha cuidado, acariciado y mimado hasta que, junto con los batidos de mi tía, -y literalmente son «de mi tía»- he vuelto casi a ser yo misma.


    Llegamos a la jefatura y todos me preguntan que tal estoy, aunque ya ven que bien. En la zona del VCOP no hay nadie, excepto el jefe. Vamos directos a su despacho.


    El tío esta paseando delante de la mesa hablando por teléfono. No sé con quién, pero debe ser del alcalde para arriba, por su actitud sumisa.


    Nos ve a través del cristal y nos hace señas para entrar.


    —…si, de acuerdo, en veinte minutos estarán allí. Sí, señor. Gracias.


    Creo que lo de que en veinte minutos estarán allí va por nosotros. Miramos expectantes.


    —Veo que está bien, Sánchez, me alegro porque tenemos una crisis.


    —Usted dirá.


    —Teneis que ir inmediatamente a casa de Lebon. Es muy urgente que vayáis.


    —¿A detenerlo? —«por fin», pienso


    —¿Qué? No, no, a detenerlo, no. Han secuestrado a su hija, a Vanessa. Una vampira de unos veintitantos años.


    —Ah, sí, jefe, ya la conocimos cuando fuimos. Parecía asustada y como si su padre la tuviera encerrada,


    —No lo sé, pero el caso es que ha desaparecido. Id ahora mismo. Ha pedido expresamente que fuerais vosotos.


    —Jefe, Blanca todavía está convaleciente…


    —Tonterías, yo la veo bien. Id porque es muy importante. Más de lo que os podéis imaginar.


    —Tal vez nos pueda iluminar sobre su importancia, jefe —Raúl insiste sin resultados.


    Su mirada hace que nos vayamos de inmediato.


    —Coged un coche, nada de motos —grita desde su despacho.


    Raúl conduce el sub hasta el Zorongo. De nuevo nos identificamos y llegamos a su puerta, aunque esta vez, entramos coche incluido. Vaya, ahora sí que le interesa.


    Hay varios gorilas rondando por el jardín. Uno de ellos lleva dos perrazos atados con correa. Nos ladran agresivamente, y el guardaespaldas los calma.


    El señor Lebon nos espera en la puerta, su rostro es el de un padre angustiado. Por un momento me da pena. Pero pienso que fue él quien me secuestró y me hizo lo que fuera, y dejo de pensar así. Pongo cara de póker.


    —Gracias por venir, pasen, pasen, por favor.


    Nos lleva de nuevo a su inmenso despacho y nos sentamos igual que la otra vez.


    —Usted dirá —comienza Raúl ciertamente molesto. Él sospecha también que Lebon fue el artífice de mi secuestro.


    Lebon le mira, parece incómodo con su presencia y entonces se dirige hacia mí.


    —Siento haberla hecho venir tan pronto, pero es importantísimo. Creo que a Vanessa la han secuestrado, igual que a usted.


    —¿En qué se basa?


    —Uno de mis empleados la seguía discretamente. Y vio una furgoneta negra. Hablé con su jefe y me dijo que a usted también se la llevó un vehículo así.


    —¿Por qué estaba Vanessa fuera de casa?


    —Bueno, ella suele escaparse de vez en cuando, necesita salir, aun en su estado.


    —¿A qué estado se refiere?


    —Ella es un poco inestable. A veces se enfada y se vuelve un poco violenta, pero es muy buena niña. Por favor tienen que encontrarla.


    —¿Por qué alguien querría secuestrarla? ¿por qué piensa que es igual que a mi?


    —Le voy a contar una histora, es muy personal —mira a Raúl— acerca de su padre.


    —Creo que nos interesa. Adelante.


    —Su padre y yo éramos muy buenos amigos. Desde hace ya más de cincuenta años, nos dedicábamos a investigar para mejorar las condiciones de los vampiros, ya sabe que hasta hace poco vivíamos en la clandestinidad. Nosotros queríamos que cualquier vampiro pudiera tener una vida normal, salir a la calle, tener hijos. Él lo consiguió, pero yo lo hice antes. Vanessa es hija natural mía. Pero nació vampira. En cambio, usted nació híbrida. Cuando mi hijita creció, observamos que debido a los productos químicos y hormonales que había tenido su madre durante el embarazo, tenía un trastorno de personalidad, por lo que decidí esconderla. Su padre quería eliminarla, pero yo no pude. ¡era mi hija! A partir de entonces separamos nuestros caminos. Él me tachaba de irresponsable, pero después, él intentó lo mismo y nació usted. Yo pensaba que había fallado, pero cuando vino el otro día, se confirmaron mis sospechas. La he estado buscando durante mucho tiempo para saber cómo era y si mi Vanessa tenía esperanza. Cuando la secuestraron, supe que usted era su hija. Y si era normal, tal vez ella... podría curarse.


    —¿Por qué dice que Vanessa está trastornada?


    —Ella no tiene la culpa. Cuando era pequeña, unos tres años, sintió la llamada de la sed y bueno, asesinó a mi esposa, su madre. Pero fue algo instintivo. Cuando se dio cuenta de lo que había hecho, nadie pudo consolarla.


    —Y ¿qué tiene que ver con mi padre?


    —Todo. Él siempre quiso eliminarla y ahora la ha secuestrado.


    —Pero ¿no cree que si es la misma persona que secuestró a Blanca la liberará, como hizo con ella?


    —Él no querría asesinar a su propia hija. Pero sí a la mía; por favor, tienen que encontarla.


    El tipo está muy angustiado. Eso no se puede fingir.


    —¿Para qué cree que me secuestró a mí entonces?


    —¿Le hizo algo? —dudo— es importante que me lo diga.


    —Creemos que ha extraido algunos óvulos de ella. Solo eso.


    —¡Por Dios!, es el proyecto Amanecer. De ahí saliste tú, salió Vanessa, y otros niños que finalmente murieron, solo vosotras dos sobrevivisteis, que yo sepa. Tenéis que encontrarla.


    —No sin antes explicarnos el proyecto.


    —Está bien —no le queda otro remedio que ceder—. El proyecto Amanecer consitía en crear nuevos híbridos para que pudieran vivir por el día. Tomamos mujeres humanas voluntarias, les pagamos y en el laboratorio con esperma de vampiro fecundábamos sus óvulos. Rara vez tuvimos éxito, pero al final, lo conseguimos. Tu madre era una de esas mujeres y con el tiempo se enamoraron. Entonces él decidió fecundarla solo con su esperma, quería tener un hijo a toda costa. Annelisse era muy especial, provenía de Francia. Sus padres vinieron a vivir aquí cuando ella era una niña. Desde pequeña era capaz de adivinar ciertas cosas y cuando cumplio los dieciocho, sus dones eran conocidos por toda la ciudad. Tu padre la conoció cuando le solicitó conocer su futuro. Ella sabía que iba a estar con él y a la vez creo que intuyó su muerte. Por eso le hizo prometer que jamás la convertíra. Como sabes, tu padre incumplió su promesa. No podía vivir sin ella. Cuando Anelisse se vio convertida en algo que no deseaba lo fue llevando bien, pero un día casi te muerde. Creo que se negaba a tomar sangre de ningún tipo y por eso su naturaleza la buscó en ti. Al día siguiente salió a la luz. Se suicidó por miedo a hacerte daño.


    —Lo sé. Me lo dijo mi tia.


    Lebon se levanta mirando por la ventana. Ya es noche cerrada y las estrellas se ven desde aquí, limpias, claras, sin una nube que cubra su esplendor. Se vuelve hacia nosotros.


    —Tu padre se volvió loco y se implicó más en el trabajo. En un momento de lucidez, te dejó en casa de unas buenas personas, porque tu tía era una drogadicta —dice con la boca torcida— pero tú has salido bien, eres todo lo que tu padre querría Y ahora tienes que encontrar a Vanessa… por favor.


    —Está bien. Vamos.


    Nos marchamos, esto me está destrozando. Ahora resulta que mi padre era un científico loco o qué se yo y que se dedica a secuestrar a gente, ¿a su propia hija?


    Salimos callados y llegamos al coche.


    —¿Tú sabías esto?


    —No. Te lo juro. Yo… te mentí. Tu padre me envió aquí para buscarte y protegerte, él y el jefe fueron amigos, y no queríamos que te pasara nada…


    —O sea que estáis todos en el ajo. Y también mi padre te dijo que te acostaras conmigo, ¿o eso es un extra? —le miro furiosa. Me siento tan traicionada.


    —Sabes que no.


    —Yo ya no sé nada. Y prefiero que no vuelvas a hablarme. Por supuesto saldrás de mi casa de inmediato.


    —Pero Blanca…


    —¿Nos vamos?


    Arranca el coche y yo miro fuera, por la ventana. Tengo ganas de llorar y a la vez de machacar a alguien. Mi vida es una mierda. Mi tía me da sangre a escondidas, mi jefe me da trabajo, seguro que, a instancias de mi padre, y luego el hombre con el que me encantaría estar, y que incluso me he acostado, por el que empiezo a sentir algo…es otro sicario del manipulador de mi padre. Debe estar loco o algo así.


    Llegamos al centro. Nuestros compañeros del VCOP están rastreando otras zonas, nosotros vamos a empezar por donde me encontraron, por el río. El cierzo está empezando a ser bastante molesto y el río tiene un aspecto oscuro y temible. Va crecido, por las últimas lluvias en el pirineo. Raúl me cuenta que mi padre tenía precisamente una enorme casa en el pirineo, allí es donde hacía sus experimentos, y cuando murió mi madre la quemó entera.


    —Solo quedaron cenizas. Seguramente con el tiempo buscó algún sitio. Yo nunca fui a ninguna casa ni supe donde estaba. Él me llabama a ver qué tal estaba, al fin y al cabo, es mi dómine. Es el único contacto que he tenido, te lo juro, Blanca.


    Sigo sin hablarle demasiado. Lo justo para ir aquí o allí. Una sombra blanca viene corriendo hasta nosotros. Sacamos las pistolas. Es Vanessa.


    —Ayuda, ayuda…


    Está sucia y llena de sangre, pero no debe ser suya. Está histérica.


    —Tranquila, soy yo, soy Blanca, ¿te acuerdas de mi?


    Me mira con ojos desorbitados, pero empieza a reconocerme. Raúl se quita su cazadora y me la da para que se la ponga. Porque cuando lo ha visto, se ha apartado.


    —Te llevaremos a casa.


    —No, —grita— a mi casa no, por favor, él me pega y me tiene encerrada, por favor…


    Da pena, está tan nerviosa que decidimos llevarla a mi piso. Mientras Raúl va a buscar a su padre, yo intentaré hacerla razonar.


    Entramos en el piso las dos y la invito a darse una ducha.


    —¿Qieres que te prepare un baño? Cuando me pasó a mi… bueno me vino muy bien.


    —Sí, por favor —está temblando. Se sienta en una banqueta y se queda mirando como estoy llenando la bañera. Echo sales de frutos rojos para que salga espuma. Parece hipnotizada por las burbujas.


    Creo que tendré que bañarla, así que dejo todo fuera, incluida la pistola, no se le vaya a ocurrir cogerla, si está algo trastornada, mejor me aseguro de que no piense ninguna tontería.


    Ella sigue en el mismo lugar que la he dejado. Cierro el grifo y la animo hacia la bañera. Tiene el camisón completamente manchado de sangre, pero ella está bien. No sé que habrá pasado. Se queda desnuda y se mete en la bañera, le lavo el pelo que también está lleno de sangre. Ella se deja hacer. Parece una niña asustada. En el fondo me da pena y me hace sentirme mal pensar en entregársela a su padre. Creo que intentaré comunicarlo a las autoridades que se encargan de maltrato; al menos que la lleven a un hogar para mujeres maltratadas vampiras de momento. Los hombres, da igual su condición, siguen maltratando a las mujeres. Parece que jamás evolucionaremos.


    Ya está lista. En casa se está bien, hace calorcito, pero le seco un poco el pelo. Los vampiros no se enfrían, pero supongo que será incómodo tenerlo mojado. Es suave y delicado. Es una niña tan dulce.


    Vamos a mi habitación y le dejo ropa. Ella es más delgada y mas bajita que yo, pero tengo un chándal de mi tia que le irá bien. Ahora tiene mejor aspecto.


    —Tengo hambre —su voz ligeramente chillona me pone en alerta.


    —Si… claro, tengo botellas de bebida en la nevera. Vamos hacia allí te calentaré un par.


    —No…. La quiero templada.


    —Claro, sin problema. La mezclaremos.


    —No lo entiendes, la quiero a treinta y siete grados.


    Y sin darme tiempo a reaccionar, salta sobre mi mordiéndome en el cuello. La aparto con mi mano en el cuello intentando parar la hemorragia, pero me estoy desangrando, mi camiseta comienza a estar empapada y me encuentro cada vez más débil mientras ella da vueltas a mi alrededor, como un gato que juega con el ratón que se va a comer.


    De repente comprendo.


    —¿Fuiste tú? ¿La que asesinó a esas mujeres? La que les mordió.


    —Ah, sí —se ríe de forma mimosa— casi me pillas cuando Inocencio se estaba tomando los restos que yo había dejado. Por suerte me entraron ganas de hacer pis y me había retirado tras un contenedor. Y no me viste. Yo a ti si. ¡Te vi saltar! Y por eso quería tu sangre. Eres deliciosa.


    Se relame y mira mi cuello que parece una fuente. Creo que pronto me desmayaré y acabará su trabajo.


    Un ruido en la puerta la distrae y me pongo tras ella intentando sujetarla. Raúl entra y ve lo que pasa. Saca la pistola y dispara.


    La bala la atraviesa por completo y después llega a mi costado donde se aloja. La niña comienza a sufrir los efectos del agua con sal mezclada con ácido, y su padre tan apenas llega a tiempo de sostenerla antes de que desaparezca y se quede con el chándal en la mano.


    Raúl llega en segundos a mi y me tapona el cuello con su chaqueta, que es lo primero que ha podido conseguir. Empiezo a sufrir estertores, y un dolor agudo, demasiado fuerte para soportarlo hasta que me desmayo.


    


    

  


  
    Capítulo 8: De nuevo en el hospital


    


    Abro los ojos de nuevo en el hospital. Raúl, mi tía y mi jefe, además, están mirándome. Los noto raros, incómodos. Me duele mucho la cabeza, pero no me encuentro mal. Están poniéndome sangre, supongo que para compensar lo que la zorra de la niña me ha quitado.


    —¿Qué tal estás, Blanca? —mi tía tiene los ojos rojos de llorar, supongo. Demasiadas veces en poco tiempo.


    —Creo que bien —me toco el cuello. Llevo solo un apósito—. Miro extrañada a Raúl.


    —Verás —carraspea—. Tengo que contarte algo, que posiblemente no te guste. Cuando... cuando disparé a Vanessa, la bala la atravesó. Y se alojó en tu costado.


    —¿Pero ha tocado algún órgano vital? No me encuentro mal.


    —No es eso exactamente, cariño —mi tía me coge de la mano como cuando me dijo que mi perrito Thor había sido atropellado— es que la bala tenía sangre de Vanessa, y entró en tu organismo. Y como ella te había mordido… pues… creemos… creemos que ahora… eres como nosotros.


    —¿Qué quieres decir?


    —Creemos que ahora eres un vampiro, Blanca —Raúl me mira preocupado.


    Por eso estoy en una habitación cerrada y ahora veo las rejas. Creen que me he convertido en un vampiro y que voy a pasar la semana de la conversión. Por eso sus caras están serias rallando en el miedo.


    —¡No! No quiero, no puede ser, no…


    Un enfermero entra y me pone una inyección sin que yo pueda evitarlo. No era consciente, pero estaba esposada a la cama. Me duermo…


    Estoy soñando. Veo a mi madre. Estamos en casa, en la cocina. Yo estoy en mi cochecito y la miro. Es tan guapa… pero tiene la mirada triste. Salimos a pasear, hace un día precioso. Una suave brisa acaricia mi corto cabello y mueve la melena de mi madre. De pronto ella me mira con todo su amor, como solo una madre puede mirar, y entonces, se desintegra suavemente a la luz del sol. Yo miro el lugar donde estaba y la sigo viendo. Ella me sonríe y me dice que esté tranquila, que todo irá bien. Y entonces, sonriendo, se va desvaneciendo. Sus ojos me miran amorosos hasta que finalmente ya no los veo más.


    Me despierto, pero solo abro los ojos una rendija. Quiero saber que pasa y sobre todo quiero largarme. Estoy sola y la habitación está oscura. Compruebo que sigo esposada. Pero ya hace mucho tiempo que aprendí a quitarme las esposas así que hago lo que tengo que hacer y estoy libre. Siguiente paso: vestirme. Bien, mi ropa está sobre el sillón, pero no mis zapatos. No importa, saldré descalza si es necesario. Me pongo los vaqueros y el jersey negro. Y me asomo abriendo ligeramente la puerta. El hospital está casi desierto en la zona que estoy yo, en la de infecciosos. Menuda ironía. Como si pudiera contagiar a alguien de mi pesadilla. No sé cuánto tiempo llevo dormida, pero quiero irme de allí. Miro el reloj de la pared. Son las dos de la tarde; por eso mis acompañantes vampiros no estaban. Mejor. Camino tranquilamente por los pasillos. Si no me miran los pies parezco una visitante más.


    Pronto llego a la salida. Ahora es cuando tendré que arriesgarme. Si me he convertido en vampiro, me desintegraré. Y además no me importará. Porque, al igual que mi madre, no es la vida que yo quiero. Quiero seguir saliendo al sol, comiendo normal y no quiero sufrir esa ansia por la sangre. Supongo que de alguna manera me han alimentado, porque no siento ganas de morder a nadie. Un vampiro puede aguantar más de una semana sin volver a alimentarse si es necesario. Las puertas se abren dejando pasar a algunas personas. Yo estoy allí parada decidiendo si salgo o no. En caso de que saliera, tendría una milésima de segundo para arrepentirme y volver a entrar sin deintegrarme. No creo que me arrepienta. Si me voy, adiós.


    Me decido, estoy a punto de salir un paso más…


    —Nooo ¡Blanca, no salgas!


    Escucho a lo lejos, es Raúl que viene corriendo, pero sé que no me va a alcanzar. Así que doy el paso.


    El sol calienta mi piel como siempre. Siento un ligero cosquilleo que resulta agradable. Es como cuando vas a la playa y sales del agua, el sol se encarga de evaporar el agua del mar mientras que la sal queda allí, fijada. Me giro y veo a Raúl que es sujetado por dos celadores vampiros para impedir que salga por mí. Si él saliera, sí se desintegraría. Pero yo no. Llevo dos minutos al sol y no ha pasado nada. Raúl empieza a dejar de forcejear y me mira asombrado. Es el único que sabe mi naturaleza real. Un celador humano se acerca a mí despacio. Cree que soy una enferma mental, así que con las manos abajo intenta calmarme. Veo por el rabillo del ojo que otra celadora se acerca. No quiero que me vuelvan a esposar. Sé que estoy trastornada, pero no tanto. Así que en medio segundo desaparezco de su vista. Con velocidad de vampiro por supuesto.


    Antes de irme veo los ojos asombrados de Raúl y un sentimiento de alivio. Él podría haberse quemado solo por salvarme. Me siento agradecida. Pero ahora me voy. Quizá no vuelva.


    


    

  


  
    Capítulo 9: La base


    


    Llevo dos meses desaparecida. Nadie sabe si estoy viva o muerta. Me imagino a mi tía de los nervios, sé que debería decirle que estoy bien pero ahora mismo no puedo ver a nadie. El cambio de humana a vampiro no ha sido tan brutal. Es cierto que los dones que tenía al ser híbrida se han acrecentado y que mi piel burbujea al sol. Pero no me desintegro. Si se enterasen el resto de los vampiros, creo que me diseccionarían para saber cómo ser igual a mí. Es lo que siempre han buscado los más poderosos del mundo. La capacidad de salir a la luz y reproducirse de forma natural. Para esta vida me he pedido las dos, ¡vaya suerte!


    Supongo que Raúl también estará preocupado. Al menos sabe que no me desintegro al sol y que he sobrevivido al cambio. Ahora estoy en el pirineo aragonés, busco la casa de mi padre. Quiero saber si está ahí y quiero que me de una explicación. Pero todavía no lo he encontrado. Me he recorrido a pie casi toda la zona por donde podría estar y ya empiezo a estar desanimada. He conseguido dinero gracias a Charlie, a quien acudí en primer lugar. Ya le he dicho que con esto nuestra deuda se consideraba saldada. Incluso me ha dejado su coche, pero no quiero, porque acabarían descubriéndome. He alquilado un equipo de montaña y una moto y me he ido para allá. Al mes y medio se me ha acabado la comida. Y, sorprendentemente, he cazado una cabra de monte y me bebo su sangre como si nada. Esto me permite recobrar mis fuerzas durante una semana. Como no me arriesgo a hacer fuego me he ido alimentando de sangre estas tres últimas semanas. Y la verdad es que me sienta bien. Aunque ahora mismo me tomaría unos huevos fritos con patatas, eso sin duda.


    Llego a una preciosa colina. Está recubierta de enormes árboles, pero veo algo que me choca, el patrón de los troncos es demasiado ordenado. Un cierto silencio se extiende por esa parte del bosque. Los sonidos animales, que me han acompañado todos estos días, ahora parecen apagados, como si alguien les hubiera chistado para que se callasen.


    Creo que lo he encontrado. Son las siete y la noche esté empezando a caer. Si es que es el lugar, tengo que entrar ahora. Me acerco cada vez más. Algo ha brillado con los últimos rayos del sol y voy hacia allá. Es el vidrio de una ventana, un vidrio oscurecido. Creo que lo he encontrado.


    Reviso el lugar. Hay una maraña de arbustos y una roca en mitad de la nada. La roca está cubierta de hiedra y mide unos tres metros de alto por unos dos de ancho. Supongo que llevará aquí la vida… me acerco y la toco. ¡Sorpresa! No es una roca de verdad, es algo parecido, pero no es tan fría. Soy muy sensible—y más ahora— a la temperatura. Quizá una persona normal no fuera capaz de distinguir las diferencias, pero yo sí. Tengo que buscar la entrada. Reviso la roca alrededor, muevo la hiedra y golpeo la roca. No parece haber nada. Me pongo en modo vampiro para pensar y entonces salto encima. Solo un vampiro podría saltar tres metros como si nada.


    La superficie superior es bastante plana, con un pequeño promontorio en el centro. Es una roca especialmente rara. La levanto y allí está. Una abertura con escaleras. Saco mi linterna y me la pongo en la cabeza. Fue una buena idea coger una de esas. Quizá pueda ver en la oscuridad, pero prefiero actuar como humana siempre que pueda. Las escaleras bajan y bajan; es un conducto estrecho y un poco agobiante, pero quiero saber que hay. Finalmente llego a un ensanchamiento con arena en el suelo. Creo que habré bajado unos cinco o seis metros. Alumbro la cueva con la linterna. Hay dos opciones, dos pasillos que se pierden en la oscuridad. Miro el suelo: hay huellas, no sé de cuando, que van hacia el de la izquierda. Supongo que es el que tendré que seguir. El pasadizo baja y baja; es largo y cada vez se hace más empinado. Desde luego quien lo construyó, pasó mucho tiempo excavando la roca. Acaba en una puerta de acero con una combinación. Esto si que no me lo esperaba.


    Hay cuatro casillas luminosas, así que es una cifra de cuatro números. Pienso un poco. Intento abrirla a la fuerza, pero es a prueba de vampiros, incluso fuertes como yo. Si es el refugio de mi padre ¿posiblemente pueda tener que ver conmigo?


    Pongo mi fecha de nacimiento, pero nada. Entonces recuerdo. No es esa fecha. Yo nací realmente un año antes. Pruebo. Y la puerta cede con un chasquido metálico. La abro. Es realmente pesada, pero al final lo consigo.


    Hay una recepción que parece un centro médico, pero no veo a nadie. De hecho, está todo revuelto y desordenado, como si se hubieran ido corriendo. Los ordenadores están rotos, rociados con ácido seguramente como para impedir que se lea el disco duro. Hay cámaras de seguridad en cada esquina, pero no parecen activas. El pasillo que sigue tiene amplios ventanales alrededor, miro a la izquierda y parece un laboratorio normal con sus tubos y matraces, y mesas llenas de cosas. Miro a la derecha y ¡veo cunas! Afortunadamente vacías.


    —¿Qué coño ha pasado aquí?


    Sigo caminando. Las luces parpadean a punto de apagarse, pero no lo hacen. Son de esas que se encienden al paso de una persona. De esas que tienen sensores.


    Hay una puerta cerrada al final del pasillo. Los dos despachos laterales están vacíos, una mesa y una silla tirada, y nada más. Sigo hacia la puerta. Se abre suavemente y bajo unas escaleras de cemento con una barandilla amarilla. Las paredes son de cemento también, no como en la parte superior que parecía un laboratorio normal, con paredes y suelos blancos.


    Un leve zumbido me alerta de algo inusual. Termino de bajar las escaleras y allí los veo. Hay una docena de mujeres echadas en camillas, dormidas, y con un gran abdomen, señal de su embarazo. Están conectadas a una máquina cada una de ellas. Me acerco a la que tengo más cerca. No será mucho mayor que yo. Parece dormida. Por un gotero le entra supongo que alimento. Tienen un gotero enchufado al vientre por el que entra sangre. ¿Es una fábrica de vampiros?


    —Bienvenida, Blanca, sabía que algún día vendrías aquí.


    Me giro y lo veo. ¿Es el celador del hospital?


    Él me sonríe al saberse reconocido.


    —Bienvenida, hija, tenía muchas ganas de que vinieras. Estás… diferente.


    —¿Qué coño es esto?


    —¿Qué formas son esas de hablar a tu padre? No importa —señala con sus manos la sala como presentándola al mundo—. Esto es el futuro. Y todo te lo debo a ti.


    —Explícate —quiero saber antes de matarlo con mis propias manos.


    —Claro que sí, hija —intenta venir hacia mí, pero retrocedo y se para— tranquila, no te haré daño. Quiero contarte algo. Siéntate, estarás cansada de buscarme.


    Nos sentamos en un pequeño sofá donde él debe dormir. Todo aparece limpio, aunque hay algunas prendas de ropa tiradas por ahí.


    —Verás, desde que fui convertido en vampiro hace ya casi ciento sesenta años, ya empecé a investigar cómo conseguir salir a la luz sin desintegrarnos. Me agradaba ser vampiro, pero no vivir solo de noche. Yo era bioquímico cuando fui convertido, así que ya tenía los conocimientos. Experimenté, no lo negaré, con mujeres, intentado crear el ser perfecto que pudiera salir a la luz. Y quizá, a partir de él, que nuestra raza fuera más fuerte. Ya lo éramos, pero los humanos nos ganaban en cuanto salía el sol. Cuando nos descubrimos, la sociedad sorprendentemente nos aceptó, pero eso no era suficiente para mi. Después, conocí a tu madre y me enamoré de ella. Tras su terrible muerte, tuve esperanza de ser capaz de volver a engendrar otro bebé. Mi amigo Paul, a quien tú conociste, engendró un bebé también, pero su hija fue vampira y desde pequeña apareció trastornada. Pero tú no. Tú eras normal, solo que tenías dones muy especiales. Lo siguiente era crear una como tú, pero de raza vampira, no humana.


    —¿Tú me secuestraste?


    —No me quedó otro remedio. Guardaba los óvulos de tu madre, pero se acabaron con las pruebas fallidas. No te hice daño, ya lo sabes. Solo necesitaba tus óvulos. Tal vez con ellos pueda engendrar la nueva raza resistente al sol. Obtuve muchos, ¡eres muy fértil! Y mira —señala a todas las mujeres de la sala— todas excepto una, fueron fecundadas y el embarazo está siendo perfecto. He acelerado un poco el metabolismo y algunos de ellos están a punto de nacer. ¡Son muy fuertes!


    —Estás usando a las mujeres como simples incubadoras.


    —Es necesario. Una incubadora, una máquina, jamás podrá reemplazar al cuerpo humano. Pero fueron voluntarias. A cambio de dinero para sus familias. Y cuando tengan el niño las liberaré. No soy un criminal.


    Miro a las mujeres, algunas sí que tienen una gran barriga, otras menos. No parecen sufrir, aun así, me parece una barbaridad.


    —¿Y de quién es el esperma? ¿No será tuyo?


    —Ah, por supuesto que no. No puedo arriesgarme si los óvulos son tuyos. Tengo un banco de donantes de semen de entre mis hijos, como Raúl. El que te ha estado protegiendo todo este tiempo. Yo lo envíe.


    —Lo sé. Me lo dijo.


    —Ah, te lo ha dicho, qué curioso. Bueno, no importa. Aquí tienes a tus hijos, Blanca. Y sin sufrir embarazo, ¿no te parece que es una suerte?


    —Me parece una barbaridad. Creo que estás majara. Loco, vamos —le explico ante su estupor.


    —Estoy creando una nueva raza que será capaz de resistir al sol. Si fueras vampiro lo entenderías. Es terrible para nosotros estar supeditados al día, a no poder salir, a que cualquier humano pueda entrar en nuestras casas, abrir las ventanas o dispararnos agua con sal ¡con simple sal! Y desintegrarnos. Somos una raza superior pero no lo parece. Tenemos una gran fuerza y velocidad y la mayoría de los vampiros viven agachados, como pidiendo perdón por ser así. Incluso Paul, que mantiene a su hija encerrada, cuando ella puede casi salir a la luz. Si me hubiera dejado obtener sus óvulos en lugar de los tuyos…


    —Alguien la secuestró.


    —Yo no fui. Se escaparía. Esa niña tiene sed de sangre. Demasiada. Pero sus óvulos me podrían servir.


    —Ya no. Está muerta. Casi me mata a mi, pero Raúl le disparó y la desintegró.


    —Oh, vaya. Bueno, te prefiero a ti viva, en cualquier caso. Tus óvulos son fuertes y de momento están dando buenos resultados.


    —Quiero que pares. Para esto de una vez.


    —Y qué quieres que haga, ¿mato a estas mujeres? —como un rayo se dirige a la primera y le apreta el cuello sin que ella pueda moverse.


    —¡No! —grito.


    —Lo sabía. Son inocentes, como tú, y llevan tus hijos dentro. Supongo que tendrás instinto maternal. Quédate conmigo y veamos qué pasa. Así podrás ayudarme con los niños. Nunca se me dieron bien.


    Me quedo. Punto uno. Él no sabe que ahora soy más vampiro que lo que él piensa. De hecho, no sabe que ahora soy lo que él busca. Punto dos. Quiero salvar a las mujeres y a sus hijos, o mis hijos, esto es una locura. Y punto tres, necesito avisar a Raúl.


    Hay un par de despachos vacíos abajo también así que me acomodo en uno. Llevo un saco de dormir, incluso el tema del alimento lo tiene también solucionado. Hay una gran despensa en el sótano, no sé si por si hubiera una guerra mundial, pero tiene de todo. Comida, bebida, y material sanitario.


    Los días pasan rápidos, aunque no sé muy bien la hora que es pues allí, sin ver el sol soy incapaz de saber si es de día o de noche. Pero los vientres van engordando. Hay una chica joven, la que tiene el vientre más abultado y creo que será la primera. Las demás no tardarán en parir.


    Mi padre se siente muy feliz de tenerme con él. Me habla de mi madre, del tiempo que estuvieron juntos y de cuanto la amaba. De cómo hizo que mi tía se recuperase de las drogas. Incluso me cuenta cuando convirtió a Raúl. No era cierto que hubiera sido convertido hace año y medio como me dijeron, ya lleva unos sesenta años caminando por la tierra. ¡Menudo vejestorio! Pienso para mí.


    Me habla de cómo convenció a mi tía para convertirla para poder cuidarme. Y está muy contento por ello. He sido bien educada.


    Me da acceso a sus estudios. Lleva muchos años experimentando con mujeres y con niños, y hasta ahora, y exceptuando por el casi éxito que tuvo conmigo, ninguno vivió lo suficiente. Morían o nacían con malformaciones y acababan muriendo. Las mujeres sobrevían casi todas al parto y luego él, mediante una sesión de hipnosis, las convencia de que todo estaba bien y las devolvía a casa. Incluso me enseña algunas fotos de las chicas que ya viven de forma normal. Quiere demostrarme que no es el monstruo que yo pienso. Pero eso me hace ver que tiene acceso a internet, y que puedo enviarle un mensaje a Raúl.


    Así que cuando está pasando la revisión y midiendo las constantes vitales, me conecto y le envío las coordenadas. Espero que él las reciba y que siga interesado en encontrarme. Tengo esperanza.


    Pasan un par de días y no hay cambios. Tampoco aparece Raúl. Así que no ha recibido el mensaje. Mi padre está feliz y entusiasmado como un niño pequeño porque Laura, la rubita, está a punto. El bebé es grande, pesará unos cuatro quilos y desde luego ya tiene ganas de salir.


    Le haremos una cesárea, o se la hará mi padre, que ya tiene práctica y un quirófano preparado. Nos vamos a dormir agotados. Llevamos sin descansar una semana esperando que el monitor avise que el niño está encajado y listo.


    No llevamos una hora durmiendo cuado saltan las alarmas. Mi padre, que estaba en la misma sala enciende las luces. El espectáculo es brutal.


    El niño que estaba dentro de Laura ha rasgado a la chica y ha salido por sus propios medios. Está sorbiendo la sangre de su madre, que afortunadamente no se ha enterado que ha fallecido. Gira su mirada roja hacia mi padre, pero antes, salta a la siguiente camilla, donde está Nora, otra de las chicas que estaba a punto. Le muerde el cuello con sus pequeños colmillos y del vientre de la segunda sale otro bebé, también con colmillos. Se alimentan ambos de la madre muerta.


    Yo miro atónita a los niños y voy por la pistola que tengo en mi mochila. Son monstruos asesinos.


    Mi padre les intenta calmar con gestos suaves, y ellos miran hipnotizados sus manos, como pequeños animales depredadores. Me recuerdan cuando vi la película Parque Jurásico, como los velociraptores, inteligentes y mortales. Así son mis hijos. Aparezco con la pistola. Pero no tiene balas de agua con sal, soloestán cargadas con veneno, con ácido mortal para los vampiros. Mi padre me calma, está consiguiendo que los niños, que andan ya por el suelo, como mini personas, se acerquen pacíficamente a él. Aun llevan colgando restos del cordón umbilical. Veo que hay un niño y una niña.


    —Hola, queridos, mis pequeños, Adam y Eva, sois los primeros de vuestra raza. Sois preciosos, especiales…


    Los niños se acercan a mi padre. Tienen el tamaño de un niño de un año ahora. Están cubiertos con sangre, parecen niños inocentes; aun así, han asesinado a sus madres.


    —No pasa nada, estáis bien, a salvo.


    Los niños caen al suelo retorciéndose de dolor. Mi padre va corriendo hacia ellos y los coge en brazos. Los lleva a una camilla libre. Y comienza a limpiar la sangre mientras les canta una suave nana. Los niños parecen ahora relajados. Y asombrosamente son más altos. Ahora parecen niños de casi dos años. ¿Qué les habrá puesto mi padre? Me acerco despacio. Siento curiosidad.


    La niña, Eva, me mira.


    —¿Mami?


    Siento un escalofrío tremendo, pero procuro no expresar el terror que me da que una niña recién nacida pueda hablar, y que me haya reconocido como su madre.


    Sonrío y la niña lo hace. Tiene todos los dientes, con dos colmillitos arriba y abajo. Mi padre sigue limpianzo a Adam, que tiene los ojos cerrados, disfrutando de ese momento.


    Esto es una aberración, no puede ser. Estos dos seres con extremadamente peligrosos. No pueden vivir, aunque parezcan dos niños. Veo a mi padre que los mira con adoración. Le da lo mismo que dos mujeres acaben de morir. Él tiene lo que ya quería. Ahora sólo tiene que comprobar si pueden salir al sol sin desaparecer.


    El resto de las mujeres parecen tranquilas y sus vientres siguen sin ser tan abultados.


    Mi padre me indica que le ayude a llevar a los niños a sus cunas, ahora ya limpios y vestidos. Llevo a Eva que me mira dulcemente. No sé cómo sabe que soy su madre, pero lo sabe.


    En verdad se parece un poco a mí. Sus ojos son iguales a los míos. Me acuerdo de mis fotos de pequeña. El niño también se parece a mi, aunque tiene los ojos azules. Tal vez de algún padre, a saber de cual.


    Hay varias cunas preparadas, aunque les van ya un poco justas, tenemos que elegir las más grandes porque en las de recién nacidos no caben.


    Los echamos y se duermen de inmediato. Parecen angelitos, en lugar de los demonios que son.


    —Tengo que comunicarlo a mis compañeros.


    —No sabía que había más gente en esto.


    —Oh, claro que si, muchos vampiros quieren salir a la luz y, de paso, hacerse con el poder. A mi no me interesa el poder, pero sí que podamos vivir como personas normales. Y con estos niños podremos seguro. Vamos, los dejaremos dormir.


    Los niños duermen acunados por el zumbido de los monitores. Me voy al despacho donde duermo, pero estoy intranquila. Mi padre sube al laboratorio para comunicarse con su organización. Tengo que saber más de ellos, para denunciarlos o destruirlos. Me acuesto agotada. Un pitido fuerte de alarma vuelve a despertarme. Me levanto rápido. Los niños están alimentándose de las jóvenes. Ya no queda ninguna viva. Mi padre aparece bajando por las escaleras. Ha sido cuestión de minutos en los que han atacado a las mujeres. Ahora parecen niños de unos seis años. Sus ojos están hinchados y de su boca chorrea la sangre. Están satisfechos.


    —No, no… ¿qué habéis hecho?


    Mi padre aparece horrorizado y toma una decisión, saca una pistola y apunta, Adam salta hacia él y desgarra su garganta no sin antes recibir una bala mortal.


    Eva se dirigie hacia su hermano y lo coge en brazos, hasta que finalmente se desintegra. Mi padre está desangrándose. Ella se vuelve hacia a mí No llevo la pistola. Camina lentamente, cubierta de sangre, su cabello se pega a su bonito rostro y lo tiñe de rojo. Inclina la cabeza valorándome. Yo sigo quieta. Posiblemente no le ganaría. Extiende sus manos hacia mi.


    —¿Mami?


    Se escucha un ruido al final del pasillo y entonces ella me mira furiosa y se lanza contra mí. Un disparo la sacude y cae en mis brazos. Llora lágrimas de sangre porque sabe, y no sé muy bien cómo, que va a morir, que la vida se escapa de ella.


    La tomo como si realmente fuera hija mía y la abrazo, confundida. Ella sonríe y se va desintegrando lentamente … hasta que desaparece, dejándome de rodillas con las manos extendidas sosteniendo la nada.


    —¿Blanca? ¿Estás bien?


    Raúl se acerca junto con dos hombres más hasta donde estoy. Los hombres evalúan la habitación. Mi padre está casi muerto y los dos niños han desaparecido. Una de las mujeres no ha sido atacada, está todavía viva, aunque dormida. El resto han muerto desangradas. Por alguna extraña razón algunos vientres de las madres muertas continúan moviéndose. Creo que quieren salir de allí.


    —Vámonos.


    Indica una orden muda a sus dos acompañantes. Salimos por otra entrada, supongo que Raúl ha estado aquí antes… un calor inmenso se comienza a sentir. Están quemándolo todo.


    —¿Y mi padre?


    —Mejor no preguntes.


    


    

  


  
    Capítulo 10: Vuelta a casa


    


    Hay dos coches todo terreno esperando fuera junto con un tío armado hasta los dientes. Raúl me monta en uno de ellos y deja al otro tío esperando a los de dentro. Pronto va a amanecer y tenemos que darnos prisa en llegar a un sitio seguro. Hay un hotel pequeño en la carretera así que paramos ahí.


    Me siento tan agotada emocionalmente que no puedo decir ni palabra. Toma las llaves de la habitación mientras espero en el coche y me lleva dentro. Es de esos que tienen puertas desde la calle. Supongo que es el típico que se usa para encuentros furtivos de amantes, vamos, lo que es un picadero de toda la vida.


    Estoy cubierta de sangre y lo único que me apetece es ducharme. Me meto casi sonámbula y dejo que caiga el agua caliente sobre mi cabeza, creando charcos rosas en la bañera picada de golpes del hotel. El hilo musical que Raúl ha encendido susurra una canción de Ella Fitzgerald, Can´t we be Friends? Habla de las relaciones entre mujeres y hombres y de repente me doy cuenta de que yo no tengo eso. De lo sola que estoy, que he estado siempre, a pesar de mi tía. Ella, que también me engañó, que me dio sangre auspiciada por mi padre, de Raúl, a quien me entregué y que también fue ¿quizá es todavía? manipulado por mi padre de nuevo. Me abrazo a mi misma intentándome dar un pequeño consuelo, pero no lo consigo. Me gustaría que él me abrazara, pero ya no me fío. Creo que no me voy a fiar de nadie en lo que me queda de vida.


    Llama y entra sin esperar respuesta. Se asoma retirando un poco la cortina. Algo en mi rostro le dice que se vaya, así que cierra la cortina y sale del baño.


    Después de un buen rato, cuando ya tengo los dedos arrugados y el agua cae cristalina, salgo y me seco con una toalla que parece un trozo de esparto, pero al menos huele bien. Me miro en el espejo. ¿Qué ha sido de esa alegre chica, fuerte, vital y que parecía que se comía la vida a trozos, cuanto más grandes, mejor? Ha desaparecido.


    Salgo de la habitación, Raúl tiene un chándal para mí. Debe ser suyo porque me viene enorme.


    —Dame las llaves del coche.


    —Es de día, Blanca, puedes desintegrarte.


    —Yo no soy como tú. Camino por el día. Ya lo viste en el hospital.


    —Pero con la sangre de Vanessa… ¿no te has convertido?


    —No sé lo que soy, pero sí lo que no soy y no soy un vampiro. Dame las llaves y olvídate de mi.


    —Por favor, Blanca, tenemos que hablar.


    —No.


    Asiente y me da las llaves. Ahora iré a mi casa, por mis cosas y desapareceré una temporada. Conduzco rápido y me siento liberada, como si la decisión que acabo de tomar fuera la única que debía elegir. Por suerte, mi tía no está, así que hago una maleta pequeña, cojo el dinero que guardamos para ocasiones especiales y mis papeles, así como mi pistola. Mando un mensaje a mi jefe. Me voy una temporada. Solo me contesta «bien.»


    Por fin. Dejo el coche allí y me monto en la moto de mi tía. Salgo rápido hacia la autopista. Quiero un lugar cálido y tranquilo. Así que tomo la ruta hacia Madrid, y después me iré al sur. Tal vez Sevilla o Málaga, ya veré. Por una vez me siento libre.


    


    

  


  
    Capítulo 11: Diez meses más


    No consigo ponerme morena, por mucho que esté tirada en el sol durante todo el día, sigo estando tan pálida como antes. Menos mal que tengo un color de fondo no excesivamente blanco, porque de otra forma pensarán que estoy muerta. El invento de los autobronceadores me ha dado resultado y así, en la discoteca donde trabajo como camarera, no me miran raro.


    Llevo un tiempo asentada en Málaga, una tranquila ciudad del tamaño de Zaragoza, pero con una preciosa playa. Aquí no hay muchos vampiros porque la luz del sol es muy fuerte, y los pocos que hay salen por la noche y poco. Me voy a cenar unos huevos con patatas a mi taberna favorita. Está dedicada casi íntegramente a las cofradías de Semana Santa y la televisión emite sin parar las procesiones. Hay muchas fotografías de vírgenes y otros adornos típicos que les encantan a los turistas. Pero Luisi, la cocinera, me ha «adoptado» y me da el doble de ración de patatas cada noche, antes de entrar en la discoteca.


    Miro el móvil. Mi tía me ha vuelto a escribir, he decidido contestarle una vez a la semana, para que sepa que estoy viva, y porque si no es capaz de enviar a toda la policía a buscarme. De Raúl no sé nada. Desde que nos separamos en Zaragoza, ni me ha llamado, ni mi tía me ha dicho nada de él. Eso me decepciona un poco. Pensé que iba a luchar algo más por mi. Pero es digno hijo de mi padre.


    Me despido de Luisi y me voy para la discoteca. El Tamarindo es una sala de fiestas especial para guiris, y está llena de alemanes y de ingleses. He aprendido a manejarme un poquito con ellos y desde luego, ninguno se atreve a propasarse conmigo. A un gamberro le rompí el dedo y desde entonces me miran con más respeto del que merezco. Y no merezco respeto porque he caído. Aunque no me sienta tan bien como la de mi tía, estoy bebiendo sangre, muy de vez en cuando. La necesito para obtener fuerza y para sentirme mejor, aunque, como es de animal, no me da el mismo resultado.


    Mi jefe se acerca y me da un beso en los labios. Sí, me he liado con él. Es un tipo alto, moreno y peligroso, aunque no tanto como el tío al que me recuerda. Se llama Herman y es de origen turco alemán. Está muy fuerte y le gusta presumir de ello. Seguramente le tumbaría en una lucha, pero no quiero humillarle. El sexo es bueno con él, aunque… no como con Raúl, que era excepcional. Me toma de mi cintura desnuda pues llevo un ajustado top de color rosa y unos pantaloncitos vaqueros cortados que dejan ver un poco de mis nalgas, uniforme de la empresa. Mi cabello rubio oscuro que ha crecido hasta convertirse en media melena está recogido en una coleta alta y estoy pintada como un ave nocturna, de las que encontraba yo en malas calles. No me importa lo más mínimo, me siento otra persona, una peor, pero más dura, más fría y sin emociones. El corazón se me ha partido en tantos trozos que es imposible volverlo a pegar ni con el mejor de los pegamentos. Ni mi tía, con su amor de silicona caliente es capaz de hacerlo. Me suplica que vuelva, pero no quiero. Todavía no.


    Me muevo contoneándome a servir unas mesas. A veces me pregunto en qué me he convertido. Con una prometedora carrera de policía y aquí estoy, enseñando el culo y con un escote de vértigo. No me reconozco.


    La jornada acaba a las cinco de la mañana y me voy con Herman a su apartamento. Hoy quiere sexo del duro, como suelo darle y nada más llegar me arranca el top y me mordisquea mis pezones, mi pantalón desaparece también, aunque soy yo la que me lo bajo. No quiero que lo intente romper sin éxito. Un vaquero solo puede ser arrancado por un vampiro, como Raúl. Lo tiro a la cama con algo más de fuerza de lo habitual y le gusta, lo noto porque su erección es mayor. Entonces me lanzo sobre él y le arranco la ropa. Casi tiene un orgasmo del gusto que le da, aunque sea de Armani y la haya destrozado. Entonces, me subo encima, sin darle tiempo a nada, y me monto sobre él. Estoy muy excitada, hoy me he acordado mucho de él. Comienzo a moverme salvajemente, demasiado deprisa, y él se corre, pero yo sigo. Necesito algo más, necesito que su pene responda, pero se ha desmayado y está fláccido dentro de mi. Me siento frustrada. Algo comienza a nacer en mi, una sed que no había sentido hasta ahora, deseo morderle y deseo su sangre. Hace días que no tomo, no he tenido tiempo de acercarme al distribuidor. La luna del balcón abierto ilumina su cuerpo y mis ojos, ahora inflamados y llenos de sangre. No puedo resistirme, me levanto de su cuerpo, desnuda, intentando alejarme de la tentación, y al final, me lanzo hacia su cuello….


    Un fuerte golpe me desvía de mi objetivo y caigo como los gatos, apoyada en pies y manos. Mi agresor está respirando fuerte, va vestido de negro. Me ha impedido alimentarme y lo va a pagar caro. No pienso, solo ataco.


    Me lanzo sobre la forma y en lugar de apartarse, me agarra con sus brazos y me tira encima de la cama. Caemos al lado del inerte Herman, que sigue desmayado. Me revuelvo furiosa y le arranco el pasamontañas. Un cabello negro junto con unos ojos como la noche me miran expectantes.


    —Tranquila, soy yo.


    Pero yo no soy yo. Yo soy sangre, soy un animal que necesita comer y vuelvo a atacarle. Él me sujeta las manos y me ofrece su cuello, que muerdo sin compasión. La sangre entra fluida y rica en mí caliente y me hace sentirme poderosa, fuerte y comienzo a entrar en razón. Me retiro rápidamente.


    —¡Dios, Raúl! ¿Qué he hecho?


    Me suelta y se quita la camiseta poniéndosela en su herida. Yo lo miro sentada en la cama, cubierta solo por la sangre que cae de mi boca.


    —No debías haber esperado tanto para alimentarte. Casi lo matas. Y eso hubiera sido muy malo.


    Miro su pecho desnudo. Ya no estoy hambrienta, pero sí frustrada sexualmente. Y lo quiero ahora. Él adivina mis intenciones y se retira un poco, pero en sus pantalones ajustados sé que quiere lo mismo que yo.


    Me levanto y me limpio con la colcha. Él se retira la camiseta del cuello. Ya ha dejado de sangrar. Los vampiros cicatrizan rápido. Me lanzo por él y caemos en el suelo. Sus pantalones están hechos trizas y él está preparado para tomarme. Esta vez, forcejea y quedo tumbada boca arriba, me sujeta las manos, todavía no se fia de mi, pero me embiste con su enorme y duro miembro. Ahora sí que empiezo a sentirme satisfecha, húmeda y mi cuerpo enrojece de puro y salvaje placer. Se mueve rápido, como me gusta y ahora le puedo seguir el ritmo. Parece que una cámara hubiera filmado un polvo a cámara rápida. Si Herman despertara no creería lo que estaba pasando en el suelo de su habitación.


    Siento que voy a tener el mejor orgasmo de mi vida y salto hacia arriba, estamos suspendidos en el aire, de alguna forma, y entonces nos sincronizamos para corrernos, cayendo al suelo, cuando Raúl se gira y recibe el golpe en la espalda. Yo caígo encima de él, todavía ensartada en su espada lo que me premia con otro enorme orgasmo.


    Agotados por la placentera experiencia, nos miramos. Él acerca mi rostro al suyo y me besa dulce primero, luego salvaje. Está preparado de nuevo y yo también así que volvemos a luchar en la entrega de nuestros cuerpos hasta derrotarnos el uno dentro del otro.


    Un rudio procedente de la cama nos hace parar. El jefe se está despertando. Tomamos de su armario dos de sus carísimas camisas y un par de pantalones y salimos por el balcón. De un salto, y aun a pesar de estar en el segundo piso, aterrizamos limpiamente y nos dirigimos hacia la playa.


    


    

  


  
    Capítulo 12: Nunca estuve sola


    —Estás preciosa, Blanca.


    —¿Qué haces tú aquí?


    Estoy enfadada por mi debilidad. Por morderle y por haber tenido sexo con él, por muy bestialmente placentero que haya sido.


    —Siempre he estado aquí.


    Estamos paseando por la orilla del mar, yo con los pies en el agua. Yo me he lavado un poco la cara con el agua salada, que no me hace el mismo efecto que a ellos, y Raúl pasea por la arena. Está tan guapo como siempre, pero no quiero saber nada de él.


    —¿Has estado espiándome?


    —He estado cuidándote. Si no fuera así, tu tía hubiera muerto de un infarto. Y conseguí que ella no viniera, para darte un espacio. Pero si esta noche no intervengo, hubieras matado a tu novio.


    —No es mi novio. Y qué hacías, ¿mirarme cuando me lo tiraba? ¿te ponía cachondo?


    Las mandibulas de Raúl se tensan y no contesta.


    —No puedo prohibirte nada, no tengo ningún poder sobre ti. No soy nada para ti y lo sé. Pero le prometí a tu padre que te cuidaría y yo…


    —Mi padre está muerto. Te libero de la promesa. No volverá a ocurrir lo de esta noche. Nada de ello. Me alimentaré frecuentemente y, por cierto, no me cuides más. No quiero verte.


    —Por favor, Blanca, tu tía te echa de menos… yo te echo de menos…


    —No. Vete.


    Me mira con tristeza y se va. ¿Soy tonta? ¿debería volver a mi vida anterior como si no hubiera pasado nada? Me siento en la orilla y veo amanecer mientras mi caótica vida sigue dando vueltas en la cabeza.


    No han pasado dos minutos que suena mi teléfono. Justo agarré mi bolso antes de saltar por el balcón de mi piso. Seguramente será Herman.


    —Hola, Blanca.


    —¿Quién es?


    —¿No me reconoces? Soy tu padre. Me gustaría que vinieras a una reunión familiar, aquí en mi laboratorio.


    —No voy a ir. Pensaba que estabas muerto.


    —Sí… creo que Raúl también pensó que estaba muerto, pero cuando su equipo llegó para quemar mi cadáver ya me había ido, y ahora, he vuelto a reconstruir mi laboratorio. Pero necesito tu ayuda, por supuesto. Sigo necesitando tus óvulos.


    —Si piensas que te voy a ceder mis óvulos es que estás mal de la cabeza. De hecho, te denunciaré a la VCOP y te darán caza.


    —No creo… porque como te he dicho antes, tienes que asistir a la reunión familiar que he organizado. Dile algo a tu sobrina.


    —Blanca, ¡no vengas! ¡Está loco! —la voz llorosa de mi tía suena por el teléfono produciéndome un escalofrío que me paraliza.


    —No le hagas nada a mi tía…


    —Ven al laboratorio, solo quiero unos óvulos nada más. Te dormiremos y listo.


    Me voy corriendo hacia mi apartamento, no sé si avisar a Raúl. Pero si le aviso, mi tía puede correr peligro. Así que meto cuatro cosas en una mochila y me voy a la estación. Podría ir corriendo, pero no quiero agotarme. Me cuelo en el primer tren que va hacia Madrid y paso el rato sin sentarme en un vagón. Pasa el revisor y no tengo problemas en evitarlo. Llego a Madrid y decido comprar un billete a Zaragoza, en ese sí había sitio. En hora y poco estoy allí. Alquilo una moto y casi vuelo hacia el pequeño pueblo de Huesca donde tiene mi padre el laboratorio.


    En menos de un día he llegado allí. Salto a la entrada que no acaba de cerrar bien, y me deslizo hacia abajo. La zona del laboratorio está completamente quemada. Ahí no puede estar. No hay nada. Retrocedo hasta la entrada de la cueva y me voy por el pasillo de la derecha. Baja suavemente durante casi un kilómetro y acaba en una pequeña cueva que tiene una escalera de madera que sube por un túnel vertical. Lo sigo. Es el único sitio donde puede estar, espero que no sea un callejón sin salida.


    La escalera acaba en una trampilla que levanto. Estoy en un almacén, una bodega, llena de barriles de vino que parecen vacíos. Se escucha una suave música de Vivaldi, las cuatro estaciones. Recuerdo que mi madre solía ponérmela para dormir. Se me encoge el corazón. Estoy sucia y cansada y desearía que, por un momento, fuera mi madre la que me esperase allí. Una voz susurra en mi mente… «ten cuidado». No sé si es ella que me advierte o mi misma consciencia, pero lo tendré. El pasillo se abre a lo que parece una casa de montaña.


    Salgo con la pistola en la mano hacia la cocina. Un puchero con algo que huele bien está hirviendo alegremente. No se ve a nadie. Me asomo al salón. Ahí está mi padre, con un bebé al que está dándole de comer. El bebé parece normal, no como los otros. Debe tener un par de años, pero… a saber.


    Me señala y sonríe. Veo que tiene colmillos, pero está tomando papilla.


    —Hola, hija mía, bienvenida a casa.


    Miro a mi alrededor, la casa es preciosa y está hecha toda en madera. Con techos muy altos y un gran ventilador arriba que se mueve cadencioso aligerando el ambiente. A pesar de estar en alta montaña, hace calor. Mi padre se gira. Tiene medio rostro quemado, pero no parece importarle.


    —¿Dónde está mi tía?


    —Está bien, tranquila. Me alegro de verte. Estás muy guapa. Mira, ésta es tu hija, la he llamado Annelisse, como tu madre. Ella no es mala, crece rápido, pero es como tú, una buena chica. Mírala… ¡lo he conseguido! ¡he dado con la fórmula!


    —No te dejaré meter la mano en mi cuerpo hasta que liberes a mi tía.


    —Ay, querida, no es tan fácil. Tu tía ahora… bueno, está en una situación que es incómoda y no puede ser liberada.


    Un gemido se escucha en la habitación de al lado. Me desplazo rápido hacia ella. No tan rápido como para que él sepa que soy vampiro. Mi tía está en la cama echada, tapada con una manta en posición fetal. Me acerco a ella.


    —Elena, ¿qué te pasa? ¿qué te ha hecho?


    —Estoy bien…


    Sus ojeras dicen lo contrario. Levanta la manta y me enseña su abultado vientre.


    —Me dijo que si conseguía tener un bebé sano te dejaría tranquila. Y con tus últimos óvulos fecundó a Annelisse, y ahora estoy otra vez embarazada de otro de tus hijos, pero me encuentro mal, creo… creo que voy a morir, porque el bebé está absorbiendo demasiado de mí.


    —Tenemos que sacarte a ese monstruo.


    —De eso nada —dice desde la puerta de la habitación—. Si quieres salvar a tu tía, dame tus óvulos y le haré una cesárea. Sólo necesito un par de días, unas inyecciones de hormonas y una pequeña intervención. Cuantas más tardes en decidirte, más peligro corre ella.


    —Está bien, hijo de puta. Pero te aseguro que esto lo vas a pagar.


    —Vamos al laboratorio. Annelisse se acaba de dormir. Deberías verla. Es adorable. Será un pinchacito de nada durante un par de días.


    Durante dos días me ha estado pinchando hormonas y hoy ha llegado el día de hacerme la extracción. Usará anestesia local. No me importa que me duela. No quiero dormirme y quedarme completamente indefensa. No me fío. De todas formas, ahora mi cuerpo ha cambiado demasiado y ni siquiera sé si habré ovulado. Ojalá no. Ojalá sea una total decepción para él.


    Me echo en la camilla y procede a dormir esa parte. Acaba en unos diez minutos.


    —No te muevas, deja que todo repose. Ahora voy a hacer la cesárea a Elena. Te lo prometí y siempre cumplo mis promesas.


    —Yo te prometo que como le pase algo a mi tía encontrarás mi pistola en tu cabeza.


    Sale sonriendo y me recuesto en la camilla. Estoy dolorida de verdad. La anestesia no ha sido suficiente, pero he aguantado lo posible. No quiero dormirme. A la media hora, ya tengo fuerzas para levantarme. Voy hacia la habitación quirófano donde está interviniendo a Elena. Ya la está cosiendo. Ella está dormida, mientras un bulto rosado está envuelto en una pequeña cuna. El doctor loco ha conseguido su fin.


    Deja a su paciente dormida y sale con el pequeño fardo que se mueve inquieto en sus brazos. Me lo enseña orgulloso.


    —Has tenido un niño. Le llamaré Eloy, el elegido. Él será, junto a Annelisse, el nuevo futuro de la raza vampírica. Todavía mis colegas no saben nada, después del fracaso anterior, pero si consigo que ambos resistan al sol, será una noticia increíble.


    Entro en el quirófano sin mirar al engendro que sostiene mi padre. Elena está estable, sus constantes son buenas. Se va a recuperar. Ahora ¿debería desintegrar a mi padre? ¿y qué hago con los niños? Estos sí que parecen inocentes.


    Salgo confusa y todavía dolorida por la operación. Mi padre está alimentando con un biberón con líquido rosado al bebé recién nacido. La pequeña duerme en una cuna de viaje que ha puesto cerca del sofá. Si no lo conociera, pensaría que es un buen padre y no un loco asesino.


    Él sólo ha sido capaz de cuidar a un bebé. Y ahora cuidará a dos. Un pensamiento me atraviesa.


    —¿Qué es lo que van a hacer los de tu corporación con los bebés?


    —En realidad no me importa tanto el destino de los niños como el éxito del experimento.


    Me quedo de piedra. Realmente no es el buen padre que casi me había conmovido.


    —Mira, Blanca, los vampiros deberíamos estar en la cabeza de la pirámide, no casi en la base. Las prohibiciones de convertir a nuevos humanos han hecho disminuir la población. Mi corporación quiere crear nuevos vampiros inmunes a la luz del sol, como eres tú. Solo así será posible tener el control, y que no nos eliminen tan libremente como, por ejemplo, hacía tu unidad. La VCOP ha sido un castigo, una abominación contra nuestra propia raza y lo primero que haremos cuando lleguemos al poder será ejecutar a todos aquellos policías con delitos de sangre.


    —¿Cómo yo? ¿También me vas a ejecutar?


    —No, por supuesto, eres mi hija. Te necesitamos.


    Coge con cuidado al bebé y lo incorpora para que suelte los gases del biberón. Lo acuesta en una cunita y se gira hacia Annelisse, que continúa dormida.


    —¿Es que no lo ves? Es el futuro de la tierra. Y tú formas parte de él. Lo quieras o no.


    —Espero sinceramente que la locura y la megalomanía no sea hereditaria. ¿Dónde están los de tu corporación fantasma?


    —Amanecer, Nuevo Amanecer, así se llama, y no es fantasma. Estamos en muchos países, trabajando para conseguir lo que yo ya he conseguido. Incluso merecería un premio Nobel.


    —Dios, estás enfermo. Me llevo a mi tía y me voy.


    —No puedes irte, o al menos ella no puede. Está recién operada. Si sale de viaje se le puede abrir la cicatriz y morirá desangrada. ¿Te vas a arriesgar?


    Miro hacia la habitación de Elena. Tiene razón, aunque me pese. Me quedaré un par de días, y ya de paso, observaré a los dos engendros.


    


    

  


  
    Capítulo 13: Una nueva vida


    Después de tres días encerrada en la casa, he llegado a la conclusión que los dos niños no son especialmente peligrosos. La niña es muy parecida a mí, en muchos aspectos y parece haberme tomado cierto cariño. Supongo que busca una madre, la verdad me da un poco de pena. El niño ha crecido en estos tres días y parece que tenga como dos meses. Este crecimiento anormal no puede ser bueno, pero no es tan horrible como los anteriores. De todas formas, su escasa madurez emocional unido a su crecimiento físico es demasiado incluso para un vampiro. Sin embargo, por ahora parecen tranquilos. Les falta salir al sol. Mi padre está satisfecho porque me haya quedado de momento, igual que hice hace ya casi un año, cuando nacieron Adam y Eva. Pero me quedo porque la cicatriz de Elena se ha infectado y no quiero sacarla así.


    Atardece. Hoy voy a pasear con Annelisse, el sol no está tan fuerte como para que pueda desintegrarse. Puede que se queme un poco. No sé. Mi padre está expectante mirando por la ventana, fuera de la luz.


    Salgo con ella. Mi piel burbujea un poquito como siempre que salgo al sol, pero sin más. Annelisse se pone su manita en los ojos. La observo atentamente. Su piel pálida sigue igual. No parece que el sol le afecte.


    —¿Te duele, pequeña?


    —No.


    Ella ya habla, parece que tenga unos tres años y es extremadamente inteligente. Ha aprendido a comunicarse en menos de una semana y es capaz de llevar una conversación sencilla. Me asusta. Su cabello dorado refleja la luz del sol que se pone, deslumbrando al satisfecho padre de la criatura, que la mira arrobado tras el cristal. El experimento ha sido un éxito y ahora ya podrá hacerlo llegar al resto de la corporación. Creo que quiero saber quienes son, para denunciarlos y detenerlos.


    Ahora que tengo la confianza de mi padre, me muevo libremente por toda la casa. Después de que Annelisse sea inmune al sol, está esperando que Eloy lo sea, aunque ahora es muy joven. Según me cuenta, tienen que pasar dos meses tomando un brebaje inventado por él cuya base es la sangre, y con otras sustancias, entre otras, hormonas. Pero está impaciente por comunicar sus resultados. Lo veo en su rostro.


    Salgo a pasear por el bosque. Necesito sangre y no puedo tomarla sin que él me vea. No debe enterarse que la necesito, porque entonces no me dejaría irme. Soy la prueba viva de que funciona. La niña descansa y mi padre como es de día, también está descansando. Elena se va encontrando mejor, pero todavía está muy débil. Necesita sangre, aunque él la guarda para sus bebés y se niega a darle. Así que le llevaré algo para que se recupere antes.


    Unas cabras pastan tranquilamente en lo alto del cerro. Mi instinto se dispara y me lanzo por la más grande, uno de los machos que vigilan el rebaño. El resto salen corriendo y yo le rompo el cuello. Al menos no sufrirá. Pincho la yugular y le saco con una jeringuilla la sangre. Comienzo a llenar un par de bolsas. Una la voy tomando yo. Está caliente y buena, pero no como la de Raúl. Me pregunto dónde estará. Desde que ya hace más de una semana que me fui de Málaga, no he vuelto a saber de él. Le dije que me dejara en paz, y bueno, así ha sido.


    Termino de extraer la sangre de la cabra. He conseguido por lo menos tres litros. Elena se recuperará pronto y yo vuelvo a sentirme fuerte. Me voy rápido para que no se coagule. Las guardo en mi mochila y bajo por las rocas. Un ruido me pone alerta y me subo a un árbol. Puede ser un oso, aunque no he visto ninguno todavía, no tengo ganas de ese enfrentamiento. Observo desde mi posición en la rama alta como un hombre se desliza completamente cubierto por entre los árboles. Tal vez mi padre me esté espiando. Saca una radio de su mochila y habla con alguien. Reconozco la voz. ¡Es Raúl!


    —¡Raúl! ¡Estoy aquí!


    Salto a sus pies poniéndolo en guardia hasta que se da cuenta que soy yo y me abraza como un oso.


    —Blanca, estás bien. No conseguía encontrarte… gracias a Dios.


    —Pero cómo estás fuera, es de día…


    —Estoy bien cubierto.


    Es cierto, no veo ni un solo centímetro de su piel descubierto. Lleva incluso gafas de moto oscuras que le cubren los ojos.


    —Te he buscado desde que supe que habías vuelto aquí y que tu tía había desaparecido. Pero el laboratorio estaba destruido, y la escalera del otro pasadizo estaba volada, llena de piedras, y no sabía por dónde buscarte. ¡Me alegro tanto de verte!


    —Mi padre está loco. Ha conseguido criar dos niños, pero esta vez no son asesinos y la mayor puede salir a la luz. Y lo va a comunicar a la corporación a la que pertenece. Si los vampiros consiguen el poder, usarán a los humanos como puro ganado. No podemos permitirlo.


    Raúl se echa para atrás.


    —¿Dudas? ¿Estás conmigo?


    —No, no dudo. Estoy de acuerdo, pero, salir al sol sin quemarse… eso es un sueño para cualquier vampiro.


    —Lo sé, pero no está en la naturaleza…


    —¿Y tú? ¡Tú puedes salir al sol! ¡Puedes llevar la vida que todos querríamos…!


    —Lo siento, Raúl, pero no lo voy a permitir. Contigo o sin ti.


    —Perdona… estoy contigo. He venido a buscarte, ¿no?


    —Está bien. Tengo que llevarle esto a Elena. Está muy débil. Ella … ha concebido uno de mis hijos. Yo quiero salvarles, pero no sé si son un peligro para el mundo.


    —Vuelve y obsérvalos. Yo me quedaré cerca. Ahora ya he localizado la casa. Os vigilaré.


    Me voy un poco más animada. Tener a Raúl cerca me anima y sé que al final su sentido del deber será más fuerte que su deseo por salir al sol. O al menos eso espero. Me gustaría largarme, irnos los dos, pero no puedo dejar que esto se desmande.


    Vuelvo a casa y entro sin que me vea mi padre. Elena se ha incorporado y me recibe con su siempre dulce sonrisa. Se nota que tiene hambre, pero no dice nada. Saco de mi mochila las bolsas de sangre y se le ilumina la vista. Las toma con ansia y comienza a sentirse un poco mejor. Su pálido rostro no tiene ese blanco nieve de días atrás. Respiro tranquila. No sé si decirle que Raúl está fuera. Quizá espere un poco.


    Salgo a la sala donde mi padre ya está alimentando a los pequeños. Annelisse viene corriendo hacia mí y me abraza. El pequeño está gorgeando alegre en su cunita mientras mi padre le va dando un biberón.


    —¿Me cuentas un cuento? El abuelo dice que sabes muchos.


    


    —¿El abuelo? —me sorprende que se haya presentado a los niños como su abuelo. Me siento junto a la niña que está mirando un cuento sobre hadas. Su comida, de color rosado, está preparada y caliente. Accedo a leerle el libro mientras mi padre le da el puré. Esto es surrealista.


    —Mañana viene mi socio de París. A ver a estos dos pequeños. Seguramente se lleven a Annelisse para estudiarla.


    —¿Qué pretenden hacer con ella?


    —No sé, posiblemente un estudio genético. Junto con mis conclusiones, y el alimento necesario, seguramente podrán comenzar a crear la nueva raza. Incluso vamos a estudiar la posibilidad de realizar transfusiones para mejorar las cualidades de los vampiros que ya viven. Cuando ella y los demás crezcan, por supuesto.


    —¿Los vais a utilizar como un depósito se sangre? ¿Para eso han nacido? ¡Son personas!


    —Me alegro de que pienses así. Pero es un mal necesario. Cuando podamos crear más niños, gracias a tus óvulos, seguramente ellos llevarán una vida normal. De momento son los primeros. ¡Entiéndelo! Y no voy a decir nada de ti, no quisiera que te recluyeran en su laboratorio de las afueras de París, de ahí sí que no saldrías. Te utilizarían como una fuente inagotable de óvulos. Además…


    Miro a mi padre, parece ligeramente turbado.


    —Dime.


    —Además, te he inseminado con el esperma de mi hijo Raúl, así que ahora llevas un niño en tu vientre. Quizá varios. Estimulé tu ovario no para conseguir solo más óvulos sino para hacer que seas madre. Estoy seguro de que él es el adecuado. Con mi tratamiento especial he conseguido que un vampiro y una humana sean capaces de ser padres y deseaba que tú misma experimentases eso.


    —No me lo puedo creer. ¡Cómo has podido, sin mi permiso! ¡Cómo has podido inseminarme sin que yo te lo permitiera! —grito hasta asustar a los niños.


    —Eres mi hija, yo te creé y puedo hacerlo. Además, no sé si ha sido efectivo. Debería hacerte una ecografía para saberlo.


    De repente me siento mareada y enferma. Mi padre está completamente fuera de cualquier normalidad.


    —Vamos a echar la siesta a los pequeños y te haré una ecografía. Como Elena se ha recuperado ya, los vigilará.


    Elena ha escuchado desde la puerta y sufre muchísimo por mi. Me quiere como una madre y noto que mira a mi padre con un odio contenido. Pero ella es mucho más débil y no es capaz de hacer nada. Se queda con los niños mientras yo bajo la cabeza y sigo a mi padre hacia las habitaciones que utiliza de laboratorio.


    Me echo en la camilla y levanto mi camiseta. Él echa gel en mi vientre y se prepara para hacer una ecografía. Tiene un aparato ultramoderno que además registra el latido del corazón y toma imágenes en tres dimensiones.


    El gel está frío y el pequeño aparato que lee mi vientre se desliza alrededor de mi ombligo. Aparecen las primeras imágenes. Un pequeño punto en la pantalla indica que ahí hay un corazón latiendo. Mi padre sube el volumen del monitor.


    —Espera, hay eco. Intentaré afinarlo para que puedas escucharlo.


    —¿Pero no es muy pronto para escuchar el corazón?


    —En un embarazo normal sí, no hay corazón en unos días. Pero en los embarazos que yo preparo, a los pocos días, el corazón del feto comienza a latir. Vas a tener suerte, en unas semanas, quizá tres o cuatro meses, tendrás a tu hijo.


    Se queda mirando la pantalla y mueve el pequeño aparato.


    —Creo que es algo más. Creo que hay al menos dos fetos en tu vientre. ¡Qué suerte he tenido! Nos quedaremos aquí, en la casa de la montaña, y veremos qué pasa. Estarás mejor conmigo, yo te cuidaré y te daré lo que necesitas.


    Me levanto sin decirle nada. Esto es mucho peor. Creo que lo mataría. Pero ahora siento que quiero tener esos niños.


    


    

  


  
    Capítulo 14: Un viaje inesperado


    


    Salgo por la mañana a dar un paseo. Ahora no tengo que escaparme a escondidas, mi padre sabe que no me voy a ir. Me encuentro con Raúl. Está viviendo en una pequeña cueva y aunque probablemente mi padre lo aceptaría «en la familia», también pudiera ser que no. Al fin y al cabo, fue él quien quemó su laboratorio, con él incluido, sin ningún problema en que pereciera dentro.


    Nos sentamos en la cueva. He de decirle que va a ser padre. Pero no sé cómo.


    —¿Qué tal está Elena?


    —Sigue recuperándose. Mi padre ha accedido a darle sangre. Recibe una vez a la semana un pedido con comida para todos. Elena y yo la compartimos sin que él lo sepa.


    —Eso está bien, así te mantienes fuerte. ¿Y los… y los niños? Sabes que él me pidió mi esperma. ¿Crees que alguno pueda ser mi hijo?


    —Creo que no. No tienen tus ojos…—sonrío mirándole y él me besa suavecito los labios— ¿te gustaría que alguno…?


    —Desde que me convertí en vampiro ya descarté el hecho de tener hijos. Y no querría que mis genes se transmitieran a unos monstruos peligrosos que, al final, tuviera que acabar matando. Me parece una aberración similar a la que hicieron los nazis. Yo vi lo que hacían, Blanca. Estaba allí.


    —Nunca me has contado acerca de tu vida…


    —Pensarás que soy muy mayor… —él inclina la cabeza apoyándola en la roca. Le animo con una mirada cariñosa—. Verás, yo nací en 1928, en el sur de Italia, aunque he viajado por muchos países desde entonces. Fui convertido por tu padre cuando tenía quince años y estaba a punto de morir. Desde entonces, mi envejecimiento se ha ralentizado, como bien sabes, en los vampiros es así. Además, tu padre, que ya era bioquímico entonces, me inoculó algunas cosas… no sé, hormonas o lo que fuera, por lo que han pasado setenta y cinco años, pero parece que tenga menos de treinta y cinco. Yo también soy un experimento de tu padre. Pero me ha ido bien, no tengo rencor en ese aspecto hacia él. Y me ha permitido llegar a conocerte. Sólo por eso, ya ha valido la pena todo lo que he pasado.


    Me quedo bastante parada. En realidad, tiene como unos noventa años. Es raro. Lo peor ha sido su reacción hacia sus posibles hijos. Tal vez pueda decirle algo otro día.


    —Mañana viene alguien de París. Quieren llevarse a Annelisse. Quieren usarla como un depósito de sangre y genes para su laboratorio.


    —¿Y qué quieres que hagamos?


    —No lo sé. La niña… es también mi hija, no puedo permitir que se la lleven.


    —Me sorprendes, Blanca. No sabía que tenías instinto maternal. Y la niña es un engendro.


    —No digas eso. Ella es buena. No ha atacado a nadie y además puede salir a la luz. Es como yo.


    —Está bien. Pero solo somos dos hombres más y yo. Si vienen muchos…


    —Lo sé. Pensaré en algo. Ahora, bésame.


    Me besa suavecito, en la oscuridad de la cueva y me desnuda también muy dulce, me he hecho adicta a sus labios y sus caricias me dan el ánimo que necesito. Saber que está allí me ayuda a no desfallecer.


    Acaricia mi piel ya desnuda sobre una manta que he conseguido de la casa y se introduce despacito, saboreando cada centímetro ganado al placer de estar juntos. Él también me echa de menos y me insiste para marcharnos con Elena. No lo entiende y no le puedo explicar. Me desvanezco casi de placer junto a él.


    Vuelvo a la casa saciada y preocupada. El amanecer llega pronto y también los problemas.


    Mi padre está nervioso. Ha preparado una pequeña maleta y le ha dicho a Annelisse, que ha crecido un poquito más, que se va a ir de viaje con unos buenos amigos. Ella no está del todo convencida. Lloriquea y se abraza a mi pierna mientras Elena sujeta al bebé que se remueve inquieto.


    Un par de coches se escuchan en la entrada.


    —Han llegado. ¡Han llegado!


    Me asomo a la ventana y veo dos enormes coches negros, altos, con ventanas tintadas. Varios tipos comienzan a bajar. La mayoría son vampiros, pero también hay algún humano. Los primeros están completamente tapados. Entran rápidamente en la casa. Mi padre les recibe con entusiasmo y les hace pasar. Las ventanas están cerradas a cal y canto y la luz está encendida. Al entrar todos en la enorme sala, ésta se queda pequeña. Nos presenta como sus ayudantes mientras enseña a sus pequeñas creaciones.


    Al final, tres hombres y seis vampiros y una vampira han entrado en la sala. Se quitan las máscaras y todo lo que cubre su piel, quedándose su traje.


    —Elena, puedes traer unos cafés para los señores.


    Ella asiente y se dirige a la cocina, dejándome a Eloy en brazos y a la pequeña Annelisse sentada junto a mí. El vampiro que parece el jefe se acerca y los observa. En mí ni se fija.


    —Hola, petite, ¿qué tal?


    Annelisse se esconde detrás de mí tímidamente. El hombre ni se molesta en volverle a dirigir la palabra. Es sólo una herramienta. La mujer tiene un rostro oriental y se acerca a ambos niños.


    —Nos los llevamos a los dos.


    —Un momento. No podéis, el niño todavía no ha desarrollado la resistencia a la luz… aún tiene que pasar un mes mínimo…


    —César. Silencio. Nos los llevamos. Tal vez nos llevemos a las cuidadoras. Nos serán útiles. Tenemos tus estudios, y ya has causado bastantes problemas con la VCOP. Ahora nos toca a nosotros.


    Elena me mira. Nos hemos dado cuenta de que todo va a salir mal y dejando los cafés en la mesita se dirige hacia el lateral de la pared, donde están los mandos de las persianas eléctricas. Sin pensarlo demasiado, las acciona y la luz del sol comienza a caer de plano sobre el grupo.


    Yo cojo a los niños y me retiro hacia las habitaciones interiores, cubriendo al pequeño. Los vampiros gritan horrorizados, los dos humanos han cubierto a sus dos jefes que se estaban quemando. Mi padre contempla estupefacto como sus manos comienzan a desaparecer, no se mueve, y le grito.


    —Papá, ¡muévete! ¡Te vas a desintegrar!


    Los humanos están llevando a los dos vampiros franceses a los coches mientras ella me mira con curiosidad. Raúl entra junto con sus dos hombres y acaba con el resto de los vampiros. Echa una manta por la cabeza a su dómine y todo acaba rápido.


    El coche se marcha a toda velocidad por el camino forestal mientras Elena cierra las ventanas. Ella también ha resultado quemada, al igual que uno de los hombres de Raúl, que se está desintegrando rápidamente.


    La oscuridad vuelve al salón. Los niños no han sufrido daño y yo tampoco. Raúl me abraza y va a ver cómo está mi padre. Levanta la manta. Se ha desintegrado hasta el antebrazo y medio rostro está quemado.


    —Mis hijos… al menos moriré rodeado de ellos…. Blanca… ellos te van a buscar, te han escuchado, y te encontrarán. Raúl tienes que protegerla, a ella y a los niños, a todos. Marchaos de aquí, porque si os encuentran, experimentarán con vosotros…


    Mi padre sigue su lenta desintegración hasta que se convierte en cenizas.


    


    

  


  
    Capítulo 15: La huída


    Tomamos todo lo que creemos que necesitaremos para escaparnos cuanto antes mejor. La bolsa de la niña ya estaba hecha y la del niño cuesta poco. En cuanto a nosotras, no tenemos mucho. Uno de los coches tintados está todavía aparcado, y aunque imaginamos que tendrá algún tipo de chip de seguimiento, nos servirá para llegar a la ciudad. Nos dirigiremos a Jaca que es la más cercana y allí alquilaremos algún coche. Mi padre tenía mucho dinero escondido, un día me lo enseñó «por si acaso». En el fondo, siempre temió lo peor. No lo excuso, pero al menos dejó todo preparado para salvar a sus criaturas. Por lo menos hay un millón de euros entre dinero efectivo, joyas y oro. Lo cogemos todo. Tenemos también dos sillas de viaje que ponemos en el coche para los niños. Raúl está impaciente por marcharse y nos insta a ir más deprisa. Él ya ha preparado el coche. También había armas, lo que le hace sentirse más seguro.


    Por fin, y en menos de veinte minutos, salimos hacia la ciudad. Nosotras vamos detrás con los niños que están inquietos y los dos vampiros van delante, buscando en Internet lugares seguros donde refugiarnos. Jack, el vampiro americano que acompaña a Raúl, nos va a ayudar, aunque dé su vida en ello. Es un hombre en apariencia de unos veintitantos años, aunque supongo que tiene muchos más. Su madurez desde luego no es la de un chaval. Me siento agradecida porque, para nosotras, aunque no somos mujeres indefensas, sería muy complicado cuidar a los pequeños y huir de la organización Nuevo Amanecer, que al parecer tiene contactos por todo el mundo. Cualquier vampiro que esté dentro nos podría delatar.


    —¿Dónde podemos ir, Raúl?


    —No lo sé, Blanca. La verdad es que tenemos pocas opciones. —conduce despacio para no ser detenido por la guardia civil— podemos volver a casa y contarle todo al comisario. Siempre nos ha protegido. O podemos desaparecer para siempre en algún lugar apartado del mundo… no hay muchas opciones.


    —Podemos entregar a los niños, quizá entonces os dejaran en paz —Jack sugiere algo que se nos ha pasado por la cabeza pero que nadie ha querido decir.


    —No puedo —les digo— son mis hijos y son inocentes. Me siento muy protectora hacia ellos. De verdad, eso no puedo hacerlo.


    —Lo sabemos, Blanca —mi tía me apoya— pero también te digo, si alguna vez tengo que elegir entre tú y ellos, ya sabes qué elegiré.


    —Tía Elena, no tendrás que elegir. Yo voto por enfrentarnos a ellos. El comisario nos ayudará.


    —Yo creo que también será lo mejor. No podemos huir por siempre —Raúl está de acuerdo conmigo. No es un hombre que tema a los problemas.


    —¿Y si hablamos con ellos?, con la organización, digo. Quizá si les diéramos sangre de los niños para hacer sus propias investigaciones, quizá se calmaran y nos dejaran en paz.


    La inocencia de mi tía o su bondad, me parecen preciosas, pero no son lo más útil ahora.


    —Elena, si nos localizan, no nos dejarán en paz hasta llevarse a los niños y quizá a Blanca.


    —Sí, la mujer oriental me escuchó llamar a mi padre.


    —Haré una llamada en cuanto lleguemos a Jaca. Os dejaré allí y luego me llevaré el coche hasta Huesca. Me esperaréis en algún hotel. ¿De acuerdo?


    —Raúl, mejor voy yo —interviene Jack— quédate con ellas y yo volveré mientras pensáis qué hacer.


    —Jack, si lo deseas… puedes irte. No hay problema, no arriesgues tu vida…


    —Eres mi dómine y te debo lealtad. Me quedaré con vosotros.


    Arqueo una ceja esperando una explicación y Raúl me mira a través del retrovisor. Sus ojos me dicen que me lo contará, pero no ahora. Llegamos a Jaca y nos bajamos en un hotel del centro. En el Hotel Mur reservamos una habitación cuádruple, con dos camas individuales y dos literas. Mejor nos quedaremos todos juntos. Acostamos a los niños que están agotados y Elena se va a la farmacia a comprar unos potitos. Ya son las siete de la tarde y la noche ha caído. Los vampiros saldrán a pasear por la hermosa ciudad. Desde nuestra ventana se ve la Ciudadela y las calles que rodean al hotel. Es un buen sitio para vigilar si vienen por nosotros. El hotel es muy bonito con un estilo ecléctico entre clásico y con colores fuertes, y los empleados son muy amables. Les pedimos que nos suban la cena y no tienen inconveniente. Cena para humanos y para vampiros, claro.


    Raúl llama a Gutiérrez con el teléfono en modo manos libres.


    —Comisario. Soy Raúl, ¿puede hablar?


    —Un momento, Juan, ¿me permiten? Es algo urgente.


    El comisario no estaba solo.


    —Raúl, ¿qué ha pasado? ¿Dónde está Blanca?


    —Estamos bien, pero todo se ha ido a la mierda. Con perdón. César llamó a la organización y vinieron de Paris varios vampiros, querían llevarse a los niños, e incluso a Blanca. Al final huyeron los dos que estaban al mando, y nosotros estamos en Jaca, sin saber muy bien qué hacer.


    —Mal asunto. ¿Vieron a Blanca? ¿Saben quién es?


    —Me temo que sí.


    —Espera… ¿quiénes eran los que vinieron de París? No iría una mujer oriental con ellos.


    —Sí, eran dos los principales. Un hombre tan rubio que parecía albino y una mujer oriental con el cabello muy largo. Quizá Blanca pueda describirlos mejor.


    —No hace falta. Ya sé quienes son. La mujer es Yumiko, creo que está en lo más alto de la organización, digamos que es una de sus líderes. Y el albino es Vladmimir Kozlov, un asesino a cargo de la organización. Es uno de los vampiros más temibles y buscados, tanto que se ofrecen hasta dos millones por su cabeza. Sería muy importante para la organización si fueron ambos. Quizá podamos esconderos en algún piso franco de la Interpol. Sois demasiado importantes para estar sin protección.


    —Entonces, ¿vamos para Zaragoza?


    —Si podéis quedaros un par de días allí, intentaré hacer gestiones y mover hilos para daros un destino más seguro.


    —De acuerdo.


    —Ah, y dile a Blanca que siento lo de su padre. Yo lo quería como a un hermano.


    —Gracias, comisario —contesto directamente—. Al final lo único que él quería era protegernos. De alguna forma creo que se arrepintió. O al menos quiero creerlo.


    —Era un buen hombre, Blanca, solo que le cegó la investigación y la posibilidad de ayudar a los de su raza. Él no quería poder.


    —Lo sé.


    —Os llamo pronto. Adiós.


    Me echo en la cama desanimada. La verdad es que, aunque siempre he sido de carácter optimista, no veo la salida de esta situación tan complicada. Suspiro y vuelvo la vista. Los niños duermen en la litera de abajo. Me encantaría tener esa paz, ignorar lo terrible que puede ser tu futuro para poder dormir en paz.


    Raúl se echa a mi lado y comienza a acariciarme el pelo suavemente, en círculos. Creo que me adivina el pensamiento, porque lo único que necesito ahora es consuelo y cariño. Pero debe saberlo todo.


    —Raúl, tengo que decirte algo más.


    —Dime —no deja de masajearme el cuero cabelludo.


    Me incorporo y le miro a los ojos. Sus ojos azules perdieron la frialdad de cuando le conocí, ahora son cálidos y sonríen al verme, a pesar de la difícil situación. Le tomo la mano y la llevo a mi vientre.


    —Mi padre me inseminó, sin yo saberlo, de ti.


    La sonrisa que tenía en su cara se queda congelada y durante unos segundos me da la sensación de que se ha convertido en una estatua. Me mira a los ojos y luego me mira el vientre, como si fuera capaz de ver a través de él. Casi me dan ganas de reir. Si todos los padres del mundo reaccionaran así ante un embarazo de su mujer creo que la natalidad bajaría a mínimos.


    —¿Cómo? Repítemelo —ya ha conseguido hablar.


    —Mi padre, me pidió mis óvulos ya sabes. Me dijo que, si no cedía, acabaría con Elena. Yo me presté, pero él no sólo hizo eso, sino que me inseminó. Supongo que se la jugaba a ver si por casualidad lo conseguía. Y lo hizo. Creo que llevo dos bebés dentro.


    —¿Dos? ¡Dios! —se levanta sin mirarme. Sus manos van a su cabeza ahora, en concreto a las sienes que se masajea como si tuviera un taladro dentro.


    —Raúl, no te pido que te hagas responsable… simplemente quería decírtelo. Tú no tienes la culpa y …


    —Pero qué dices… —se gira hacia mí y me toma de los brazos sentándose de nuevo—. Tú eres mi responsabilidad, tú eres la persona a la que más amo en el mundo, y si vienes con un añadido, pues vale. Solo que bueno, la noticia, ha sido muy…demasiado…


    —Sí, lo entiendo. Yo me enfadé mucho con mi padre, pero luego, al saber que eran tuyos, no me importó tanto. Solo que ahora complica todo, porque no sé cuánto durará mi embarazo, el de las mujeres que retenía era mucho más corto de lo normal. Y lo peor, si los de Nuevo Amanecer descubren esto, seguramente querrán retenerme.


    —Lo sé. Me estoy empezando a dar cuenta…


    —Sí, es un peligro añadido.


    —No, quiero decir, lo es, pero me estoy dando cuenta de que algo increíble va a suceder: ¡voy a ser padre! —su sonrisa por fin me desarma y me tranquiliza. Creo que, a pesar de los posibles peligros, me asustaba más decírselo por cómo reaccionaría.


    —Sí, ¡por partida doble!


    Entonces se acerca a mis labios y me besa muy suave, acariciando mis labios como si fuera de porcelana al principio; después yo respondo a su urgencia por poseerme, aunque sea solo boca a boca, porque con los niños aquí y mi tía a punto de llegar, no podemos llevarnos por la pasión. Me abraza y me hace una promesa.


    —Pase lo que pase, siempre te protegeré, con mi vida si es necesario.


    —Es la declaración de amor más bonita que nunca me han hecho —acaricio su negro cabello y su rostro con barba de varios días— yo también prometo protegerte hasta el fin de mi vida.


    Es como si nos acabásemos de casar. La misma sensación de promesas, en lo bueno y en lo malo, hasta que la muerte nos separe. Nos quedamos mirando como si quisiéramos fundirnos hasta que un golpe en la puerta deshace el hechizo.


    —¡Abrid! Soy yo.


    Raúl abre a Elena que viene cargada del supermercado. Ha comprado potitos para varios días, leche para niños, pañales y algún juguete. No lo ha podido evitar. Nos mira. Sabe que ha pasado algo, pero se calla. Al cabo de un rato, los niños han dormido su siesta y se despiertan hambrientos. Nosotros también hemos pedido comida al servicio de habitaciones y la han subido. Falta que vuelva Jack. Raúl ha recibido un mensaje que ya estaba en Huesca y ha tomado un bus hasta aquí, está de camino.


    Sólo queda comer y esperar un par de días, a ver qué gestiones puede hacer el comisario.


    Esa noche sueño con mis padres. Al fin los veo juntos, de la mano. Su rostro es feliz cuando se miran, pero serio y preocupado cuando me miran a mí. Ellos están en un lugar que me suena, unas casitas unifamiliares, creo que lo reconozco. Es Mansfield. Una pequeña ciudad de Inglaterra donde me llevaron un año de vacaciones mis padres adoptivos. Creo que quieren que vayamos allí. Y ya.


    Jack llega y le decimos los nuevos planes. No sé por qué, pero confían en mí y en mis sueños, así que alquilamos un coche y nos vamos hacia el sur de Francia pasando la frontera. Desde allí tomamos un avión hacia Londres y después alquilamos otro coche. El comisario tampoco nos ha llamado. Raúl y yo vamos a una agencia inmobiliaria y encontramos una bonita casa unifamiliar con jardín. Tiene cuatro habitaciones y dos baños, y una gran cocina. Es ideal para nuestra creciente familia. Incluso tiene una buhardilla que será buena para esconder las armas que Jack ha conseguido en el mercado negro. Tiene instinto para ello y con suficiente dinero, se puede conseguir lo que desees. Incluso identidades falsas. Nos instalamos en la casa como una pareja con una niña. El niño pasará por hijo de Elena y Jack. Así nos presentaremos en sociedad si es necesario. Además, mi vientre empieza a abultarse y no sería muy cómodo explicar por qué tras un niño de dos meses, estoy embarazada de nuevo.


    La vida en Mansfield es sencilla. De momento tenemos dinero para aguantar una temporada, aunque en menos de un año deberemos buscar los zulos escondidos de Raúl, si es que seguimos vivos. Elena y Jack salen a menudo a pasear con los niños y nos dejan solos. Ellos han congeniado muy bien, incluso puede que encuentren un consuelo entre ellos. Hay preciosos parques naturales donde salir a pasear, y el centro está muy cerca, aunque tampoco queremos dejarnos ver mucho. Procuramos no ir los cuatro juntos, para que no nos capten de alguna forma. Raúl y yo pasamos bastante tiempo en la cama, amándonos suave, como si no hubiera un mañana, y realmente tampoco sabemos si lo habrá.


    Jack está prendado de mi tía. Elena le mira con cariño, pero no se decide. Creo que no se fia. El pequeño Eloy está creciendo mucho y solicita su tiempo constantemente. En verdad que es como su madre. Si conmigo no tuvo la oportunidad de criarme, tal vez con este pequeño pueda. Annelisse ha crecido un poco pero no de forma exagerada. Creo que mi padre le debía de estar dando hormonas de crecimiento y al no tomarlas, parece una niña normal. Más o menos, porque es como yo. Tiene mucha fuerza y velocidad, y una intuición muy desarrollada, pero puede salir a la luz. De hecho, le encanta el jardín. Hemos comprado una piscina hinchable y aunque no es muy profunda, se divierte muchísimo jugando con sus muñecas y sus barcos.


    En realidad, parece que la vida nos está dando una pausa para disfrutar del momento. Una pausa que espero que no se acabe.


    


    

  


  
    Capítulo 16: La llamada


    —¿Raúl? ¿Se puede saber dónde estáis?


    —Jefe… llevamos semanas sin saber de usted. Nos hemos ido.


    Raúl me mira preocupado. Estamos recién despertados en nuestra cama. La llamada no le da buena sensación.


    —Os fui a buscar a Jaca, y no os encontré. Los de Nuevo Amanecer nos atacaron. Pensé que os había perdido. Sé que me pincharon el teléfono así que os estoy llamando desde uno seguro.


    —¿Están todos bien?


    —Un par de compañeros de la VCOP cayeron, pero el resto estamos bien. Bueno, al final fue buena idea que os marchaseis.


    —Estamos en…


    —No me lo digas. Prefiero no saberlo. Lo importante es si estáis bien todos.


    —Sí, estamos bien todos.


    —He hablado con el comisario Martonne de la Interpol francesa. Ellos están muy preocupados también por el crecimiento de la organización. Pero hay muchos infiltrados y no hay un sitio seguro donde ocultaros. No de momento, así que quedaos donde estéis. ¿Os hace falta dinero?


    —No, estamos bien.


    —Deberías cambiar tu teléfono. Apúntate el mío y destruye todos los teléfonos que tengáis. Aunque sólo sé tu móvil yo, puede que te localicen.


    —De acuerdo, así lo haré y, jefe… muchas gracias.


    —César era como mi hermano, ya lo sabes, por lo tanto, Blanca, es como si fuera mi sobrina. Haré todo lo que pueda por ella y por vosotros.


    —Jefe, hay otra complicación más.


    Le miro, sé qué le va a decir. ¿Es bueno decirle? Me encojo de hombros.


    —Blanca está embarazada.


    —¿Cómo? ¿De quién?


    —De mí, señor.


    —No es posible, si sois incompatibles. Y, bueno, no sabía que teníais una relación.


    —Su padre tenía esperma mío y de otros vampiros, lo trató y bueno, sin que ella lo supiera, la inseminó. Y es posible que pronto necesite atención médica. En un par de meses quizá.


    —Eso supone un gran problema. Llámame cuando tengas el nuevo número y mientras tanto, pensaré qué hacer.


    Le miro, realmente está más preocupado de lo que quiere aparentar, lo sé. Lo siento dentro de mí. Nunca he sido una mujer miedosa, si lo fuera, jamás me hubiera metido a policía. Pero teniendo en mi interior a dos pequeños, más los otros dos, empiezo a saber qué es el miedo, el miedo a la pérdida, a que alguien pueda hacerles daño. Mi inexistente instinto maternal se ha convertido en el de una pantera negra, capaz de matar y despedazar a cualquiera que se acerque demasiado a los míos. Noto cambios en mi cuerpo. Las hormonas del embarazo creo que me están afectando. El otro día escuché que el pequeño lloraba en la cocina, tal vez no quería desayunar, o cualquier cosa, y bajé las escaleras en dos segundos. Literalmente dos segundos. Incluso Raúl no es tan rápido. Por supuesto el niño estaba bien, solo protestaba porque quería el biberón ya, y todavía quemaba un poco. Elena se asustó un poco e incluso Jack se puso a la defensiva.


    Y luego están los sueños. Casi todos los días sueño con mi padre o mi madre. Es como si me estuvieran avisando de algo, pero no logro saber de qué. Y me pongo nerviosa e irritable.


    Por lo demás, vivimos bien. Finalmente, y aunque le ha costado mucho esfuerzo, Jack ha conseguido conquistar a Elena y se les ve felices, y compartiendo cama. Así que ahora hay dos parejas y en el medio el dormitorio de los dos niños. Aún queda una habitación libre para cuando nazcan los otros dos. La verdad, no me importaría quedarme aquí. Es un pueblo tranquilo; hay vampiros, claro, como en todos los sitios, pero es pequeño, y nosotros no solemos salir mucho, así que no hemos cruzado palabra con ninguno.


    Siguiendo las recomendaciones del jefe, Jack nos ha conseguido un móvil a cada uno de prepago, así que no estamos ya en ninguna parte. Los teníamos desconectados de todas formas, nadie tiene familia a la que llamar si no es entre nosotros. Quizá suene un poco triste, pero ahora hemos formado una todos nosotros y pronto aumentará.


    


    


    

  


  
    Capítulo 17: Dos meses más


    


    Tras dos meses de vivir ahí comienzo a estar impaciente. Soy la única al parecer, porque Rául parece haberse adaptado a una vida tranquila, como si hubiera vivido siempre en el campo, cuando es un tío de acción. Dice que está tranquilo conmigo. Y Elena con sus bebés ya tiene bastante. Se hace cargo de los dos y es la mamá más feliz del mundo. Se ha cambiado su peinado para parecer «más mayor» y no una chiquilla de veintitantos años. Y Jack, como está colado por ella, y desde hacía muchos años que no tenía una relación estable, está encantado.


    Yo no. Mi vientre se ha hinchado, ya no puedo ir deprisa o entrenar, ya no puedo casi ni moverme, necesito comer mucho más y beber más sangre porque los pequeños monstruos me están dejando sin reservas. Se mueven tanto que resulta francamente doloroso. Desearía sacarlos ya, y volver a ser yo misma, pero probablemente falten un par de meses todavía. Hay un médico especialista en «situaciones extrañas», y es el que me va a atender. Dice que todavía los pequeños no están preparados, pero le he tenido que mentir y decirle que estoy de seis meses, aunque no sea así. Ellos crecen más rápido de lo debido.


    —¿Cómo estás, cariño?


    —Si me vuelves a preguntar otra vez cómo estoy, te lanzaré las tijeras.


    Raúl se echa para atrás. Me cree capaz.


    —Lo siento. Son las seis, ¿quieres dar un paseo? Cerca del bosque hay una fiesta campestre, no sé qué celebran, pero nos podemos pasar. Quizá sea divertido.


    —Vale.


    No es que no agradezca los esfuerzos por agradarme, es que no me aguanto ni yo. Solo lo soporto cuando en la cama me da un buen masaje con final feliz. Entonces me relajo y duermo de maravilla. Está haciendo horas extras para que yo consiga dormir, pero no parece que le importe.


    Jack y Elena se quedan, los pequeños están un poco resfriados y dice que no quiere sacarlos. Como toda madre primeriza, es una exagerada. Así que nos vamos los dos.


    El bosque de Sherwood está a pocos kilómetros así que mejor vamos en coche. Raúl parece emocionado por la leyenda de Robin Hood. Piensa que va a encontrar ahí el campamento del bandido. Hay una zona donde han construido algunas plataformas entre los altísimos pinos y pasarelas entre los árboles; parece un poco peligroso, pero han instalado también sistemas de seguridad. Debajo hay unos bancos de tablones con mesas donde han extendido preciosos manteles coloridos, con comida para todos. Incluso para los vampiros. Se puede decir que hay buena convivencia. Si esta gente se enterase que hay una conspiración de vampiros para que ellos puedan vivir de día y hacerse con el poder mundial, ¿qué pensarían? ¿irían a sus casas a disparar a estos buenos vecinos con los que ahora comparten risas y fiesta?


    El ambiente es alegre y me relajo. Hemos aparcado el coche a la entrada del bosque así que podemos pasear un rato por ahí. Hay parejas que buscan la intimidad entre los árboles, miro a Raúl. A mí también me gustaría. Hemos traído una cesta de picnic y en los puestos también hemos adquirido algunas piezas de comida con una pinta excelente. Así que podemos dedicarnos a nosotros. Nos alejamos un poco del bullicio. Hay una representación teatral sobre Robin Hood, por supuesto, pero no nos apetece verla. Ambos pensamos en lo mismo, en hacer el amor a la luz de la luna y las estrellas. Como los vampiros no suelen tener frío, quizá excepto mi tía, podrían correr desnudos por la tierra, aunque fuera en Alaska.


    Raúl ha encontrado el sitio perfecto y extiende un par de mantas. Estamos bajo un enorme árbol. Es un pino muy antiguo, según el grosor de su tronco. Las agujas de pino están por todas partes, y una vez extendidas las dos mantas, ya no nos van a pinchar.


    —No sé si tengo más ganas de comer o de comerte —le digo a Raúl mirándole con una sonrisa traviesa y enseñándole uno de mis colmillos que han empezado a crecer.


    Él se echa a mi lado mirándome con su oscuridad no tan negra ya. Es tan largo que sus pies salen de la manta. Yo estoy sentada a la altura de su cabeza y me agacho de lado para besarle. Primero beso sus labios con besos castos esperando que él me responda. Su mano se apoya en mi muslo y me acaricia. Entonces ataco con mi artillería y abro la boca para recibirle. Su lengua fresca se une con la mía en un baile y su mano va subiendo por mi cintura hasta mi pecho. Lo acaricia por encima del jersey, pero no debe estar muy contento con ello así que mete la mano por dentro. Suspiro de placer. Mis pechos ahora son mucho más sensibles que antes y cualquier roce me pone a cien. Como él lo sabe, aprovecha para darme un buen masaje que hace que me ponga dura, tan dura como él.


    Sus labios se dirigen por mi cuello buscando el escote. Me aparto un poco y me quito el jersey, quedándome solo con mi blusa cuyos botones ya empiezan a estirarse hasta casi salir disparados. Ahora se dedica a mi escote, mientras no deja de acariciarme la cintura. Me echo hacia atrás y me recoge para acostarme en la manta. Se levanta y me mira como si fuera el tesoro más preciado del mundo. Qué poco iba a imaginar esto la primera vez que le vi.


    Desabrocha despacio los botones, torturándome, pues cuando estoy muy excitada quiero sexo ¡ya!


    —Esta vez lo tomaremos con tiempo —sonríe malicioso.


    Gruño un poco, pero acepto. ¿A quién no le gusta que un pastel le dure una tarde? Si te lo comes en cinco minutos apenas lo saboreas.


    Mi pecho está al aire y se me eriza la piel, pero no es por frío. Explora mis pechos dándole su ración de placer a cada uno de ellos, entre mordiscos y besos unidos a pequeños lametones que me hacen estremecer. Cuando ya piensa que es suficiente, baja besándome por el vientre. Llevo falda así que es sencillo, me la levanta un poco, lo justo para meter su mano y alcanzar mi humedad. Yo casi ya estoy saltando, esperando que se ponga encima pero no.


    Suaves masajes circulares hacen que mis labios se llenen de sangre y estén deseando recibirlo; sin dejar de sonreír se sumerje arrancándome la braguita de un tirón y comprobando que hay todo un océano delicioso ahí abajo esperándole para ser degustado. Se aplica y yo estoy a punto de caramelo, a punto de tsunami, pero se levanta de nuevo dejándome sin acabar. Menos mal que se abre los pantalones y se pone casi encima de mí. Su miembro está tan duro como una piedra y yo me abro a él. Entra despacito hasta que empiezo a moverme para intentar absorberlo. Se ríe y me besa, introduciéndose hasta dentro, con lo que casi consigue que tenga un orgasmo ahí mismo. Sus momimientos son suaves y profundos, mientras me mira a los ojos, vigilando que no tenga ningún tipo de molestia, pero yo estoy encantada y quiero más así que muevo la cadera a más velocidad hasta que finalmente una oleada tremenda de placer me inunda y hace que él se mueva a su velocidad normal, acabando la partida dos a uno.


    Se retira de encima para no aplastarme y me arregla la ropa mientras yo, casi desmayada, lo miro con ojos entornados.


    —Esto es demasiado…


    Su rostro cambia.


    —¿Te he hecho daño?


    —No… es demasiado placer, y, por cierto, ya es la segunda braguita de la semana. Creo que no vamos a ganar para comprar…


    Raúl sonríe satisfecho por su placer y por el mío y saca unas toallitas. Me limpia con sumo cuidado, pero eso me está poniendo otra vez excitadísima.


    —Ahora vas a tener que esforzarte de nuevo.


    Me pongo en posición de perrito, con rodillas y manos apoyadas y mi trasero ha quedado al aire. Como llevo leotardos de esos que llegan hasta mitad de muslo, el espectáculo es realmente fantástico para él. O eso imagino porque ya está totalmente empalmado. Entorna los ojos, pero se pone detrás de mí.


    —¿Sabes que eres insaciable?


    —Oh, vamos, que siempre estás dispuesto, así que tú también lo eres.


    Sin más preparación se mete en mí y gruño de placer. A veces me dice que parezco un perrito cuando estamos haciéndolo, pero es por no gritar. Gritaría alto y fuerte ¡fóllame, fóllame salvajemente! Pero mi tía se asustaría, así que gruño. Él se mueve rápido, aunque está de rodillas, su habilidad es estupenda. Me agacho por delante, dejándole a la vista mi estupendo trasero y las caderas desnudas a las que se agarra como si le fuera la vida en ello. Sé que eso le vuelve loco y sus movimientos lo demuestran, porque se mueve en modo vampiro. ¡Eso es lo que yo quería!


    Mi orgasmo no tarda en llegar y expulso tanto líquido que le habré manchado los pantalones. Raúl se retuerce de placer dentro de mí y cae casi encima, desvanecido.


    —Me vas a matar a polvos, pequeña.


    Me giro sonriendo y satisfecha. No creo que nadie pudiera satisfacerme como lo hace él. Siempre dispuesto, siempre dándome el placer que necesite. Sale de mi interior y con otra toalla limpia mi sexo y sus pantalones.


    Esta vez descansaré. Por un rato.


    El bosque está encantador y después de este magnífico rato, necesitamos reponer agua y comida. Así que atacamos la cesta de picnic con apetito. Hay tortas, mucha ensalada, y unas hamburguesas veganas que vendían en un puesto. Raúl come alguna cosa, pero sobre todo bebe un par de botellas de sangre con pimienta y romero, sus favoritas. Yo también bebo un poco. Es necesario y, total, ya me he acostumbrado.


    Me quedo dormida. En mi sueño aparece mi madre. Siempre que ha aparecido es porque ha pasado algo malo. Empiezo a considerarla como un ave de mal agüero. Esta vez estaba con mi padre. Me recuerda a la película de El retorno del Jedi como cuandose le aparecen Obi Wan y Yoda a Luke. Así me siento yo. En el sueño mi madre quiere advertirme de algo, pero solo veo sangre y oscuridad.


    Cuando despierto, Raúl no está. Lo llamo desesperada, pero no contesta. Creo que ha pasado algo. Tengo esa sensación. Me levanto y huelo, la pista lleva a una cabaña rústica hecha con troncos. El olor de la sangre es tremendo y es sangre de Raúl. Entro en la cabaña, llena de polvo y muebles desvencijados, en un rincón la ropa de Raúl en un montón, con lo que son, posiblemente, los restos de su cuerpo.


    


    

  


  
    Capítulo 18: No puede ser


    Muevo la ropa como una posesa, como si se pudiera encontrar una persona tras un amasijo de sangre y polvo. Salgo de la casa, no se ve a nadie, ni se huele a nadie, creo… Tengo que centrarme. Si alguien me ve junto a un supuesto cadáver de vampiro, puede que me lleven para interrogarme. Y eso no me conviene. Así que, con gran dolor de corazón, me marcho, llevándome su cartera y efectos personales.


    Recogo la cesta del camping y me voy dando un rodeo hacia el coche, todavía estoy en shock. ¿Puede ser? ¿Cómo ha pasado?


    El coche sigue ahí. Ni siquiera puedo llamar a mi tía o a Jack. No puedo ni hablar. Ni sé cómo llego a casa.


    Al llamar al timbre, no encuentro las llaves, veo que mis manos están manchadas de sangre, de su sangre.


    Elena abre la puerta esperando otra cosa, pero me ve a mí, seguramente con la cara desencajada y con las manos y ropa teñidas de rojo.


    Me hace pasar rápidamente mirando a ambos lados de la calle.


    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Raúl?


    Exploto por fin y empiezo a llorar. Jack se había asomado con los niños y se los lleva al jardín, aunque sea de noche. Igualmente escuchará lo que tenga que decir a Elena.


    Tras unos veinte minutos de lloro y desesperación consigo calmarme. Elena ya me ha limpiado con una toalla y mi aspecto es terrible pero no sucio. Me acerca un vaso de agua.


    —¿No escuchaste nada?


    —¿Quién puede haber sido? —grito sin conestarle. Si venían a por mí, ¿por qué lo han matado a él?


    —Será mejor que nos vayamos —dice Jack desde la entrada—. Recoged lo imprescindible. Nos vamos ya.


    Se ha hecho cargo de la situación porque yo estoy tan desolada, que, si no fuera porque llevo en mi vientre dos bebés, me abriría las venas. Me duele tanto el corazón que creo que se me ha parado.


    Elena, tan eficaz ella, consigue hacer las maletas en tiempo record. Creo que también ha metido ropa de Raúl. No sé la razón. En menos de diez minutos, estamos listos y en el coche. Los niños no dicen nada, ellos saben de alguna forma que somos fugitivos, y se portan muy bien.


    Salimos de Mansfield a las once de la noche, sin saber dónde ir. Paramos en un hotel de autopista, uno discreto y apartado. Llamaremos a Gutiérrez.


    —¿Raúl? —contesta enseguida.


    —Soy Jack. Raúl ha caído. No sabemos quién ha sido. Blanca encontró su ropa y, bueno, sus restos.


    —Lo siento mucho. Debo encontraros un lugar. Quedaros allí hasta mañana, descansad y os llamo. ¿Cómo está Blanca?


    —Imagine. Destrozada. Todos lo estamos.


    —Intentaré conseguir algo, pero las cosas pintan mal, la mujer que conocisteis ha puesto precio a la cabeza de Blanca. La quiere viva, igual que a los niños. A vosotros no. Hay una oferta de cinco millones de euros. Así que es mejor que paséis desapercibidos. Por suerte, no hay fotos claras vuestras. Podríais salvaros, Jack, tú y Elena, si las cosas se ponen mal. Incluso llevaos a los niños.


    —¿Y dejar a Blanca? —susurra Jack. De repente, lo está sopesando.


    —Tal vez así haya más oportunidades de que los niños vivan. Si los encuentran con ella, los cogerán. Con vosotros no los reconocerán.


    —Se lo diré. Pero Elena no querrá dejarla, seguro.


    —Prueba. Mañana te llamo.


    Jack se volvió hacia las mujeres que estaban en la terraza de la habitación, mirando las estrellas. Hacía algo de fresco, pero ninguno de los cuatro lo tenía.


    —Blanca, quiero hablar contigo, y con Elena.


    —Voy a acostar a los niños —dice Elena. Sale a los cinco minutos.


    —Verás, he hablado con Gutiérrez. Los de Nuevo Amanecer han puesto precio a tu cabeza. Cinco millones. Cualquier vampiro te delataría. Me sugiere tu jefe que nos dividamos. Tal vez así podríamos sacar adelante a Annelisse y a Eloy.


    —¿Y dejar sola a Blanca? —protesta Elena—. Ella es mi hija también, no la voy a dejar así, está a punto de dar a luz.


    —No, Elena. Tiene razón. Solo me conocen a mi. Vosotros sois desconocidos y tampoco tienen fotos de los niños. Podríais salir adelante. Yo sé cuidar de mí misma.


    —No, cariño. No te dejaré sola —protesta de nuevo, pero con menos fuerza.


    —Elena, ¿quieres que les pase algo a los niños? Necesito saber que están bien. Yo me quedaré en el hotel, hablaré con Gutiérrez y esperaré aquí hasta que me diga. Y vosotros, con el dinero que queda, marchaos, probad en París, o en Noruega, no lo sé ni quiero saberlo.


    Elena se echa a llorar y me abraza. Me ama como solo una madre puede hacerlo, pero también ama a los dos pequeños. Ellos están más indefensos, y al final, consigo convencerla. Jack está de acuerdo, con lo que su partida es inmediata. Él también me aprecia, pero a mi tía la ama.


    Tras una despedida llena de lloros por parte de los niños y de Elena, se van. Yo me los aguanto hasta que los pierdo de vista; ellos parten hacia un lugar desconocido. Prometen llamarme. Cierro la puerta y me derrumbo sobre la cama, donde lloro hasta quedarme dormida por puro agotamiento.


    


    

  


  
    Capítulo 19: Busca y captura


    Llamo a Gutiérrez, pero no me contesta. Ahora que estoy sola, me siento de alguna forma más abandonada que nunca. Ni cuando era pequeña, ni cuando murió mi padre, he sentido ese dolor desgarrador. He perdido a Raúl y a mi tía. Y a mis dos pequeños.


    Tengo que salir a comprar algo de comida, mis pequeños patean mi vientre. Sé que pronto dejarán de moverse y se encajarán. Entonces llegará el parto y una vez llegue, no sé qué haré.


    Elena me envía un mensaje, me deja ver que están por el norte, pero no dice dónde. Es un juego de palabras que tenemos, así que, si alguien tuviera mi móvil, entiendo que no los localizarían. Me pregunta qué tal estoy y como es por mensajería, puedo mentir tranquilamente.


    Salgo al supermercado de la gasolinera, al lado del hotel. Aprovecho a hacerlo por el día, espero no ver a ningún vampiro. Compro alguna botella de sangre y comida basura, sin olvidarme el chocolate. Hoy no quiero ensaladas. Los del supermercado pasan de mí, las embarazadas solemos ser invisibles, de lo que me alegro.


    Me siento en un banco al sol. Abro la barra de pan y la relleno de varias lonchas de embutido y de queso. Abro la lata de cola y mezclo con sangre. Lo bebo con ansiedad. Después de comer, me encuentro más fuerte, así que decido dar un paseo. No es bueno estar encerrada todo el día. Me ajusto la mochila con la compra en la espalda y comienzo a caminar hacia un parque cercano. El teléfono me suena y lo cojo. Sale el número de Gutiérrez.


    —¿Hola!


    —Blanca, lárgate, ¡ya! Te han encontrado.


    Cuelgo rápido y miro a ambos lados de la calle. No parece que haya nadie, así que camino despacio hacia dentro del parque. Si tienen drones o van en coche, ahí no pueden pasar. Estoy a punto de entrar cuando siento un pinchazo en el cuello. Me miro y es un dardo. Pronto me mareo y todo se vuelve oscuro.


    


    

  


  
    Capítulo 20: Atrapada


    Qué mierda de vida es esta que me pego el tiempo siendo secuestrada. Estoy en una cama, por lo blandito, y en algo que parece un hospital, pero por el olor, quien me cuida son tres vampiros, y un humano. Mantengo los ojos cerrados hasta que consigo identificarlos a todos. Después, abro un poco. Dos médicos, dos guardaespaldas. Podría con ellos, quizá, a riesgo de que me hiriesen. Además, tampoco sé donde estoy. Intento levantar la mano y compruebo que estoy esposada.


    La doctora humana aprieta un comunicador y habla en ¿ruso? Pronto viene la mujer oriental que, gracias a mí, tiene el rostro quemado. Seguro que la hija de puta me odia, lo que hace que mi posición sea regular.


    —Hola, Blanca. Ya sabes quién soy, ¿verdad?


    —¿Qué quieres, bruja?


    —Las investigaciones de tu padre son muy interesantes, pero no nos dejó mucho material de estudio. Claro que, teniéndote a ti, no lo necesitamos. ¿Dónde están los niños pequeños?


    —Murieron. Atacaron a mi tía y tuve que acabar con ellos. Eran aberraciones.


    —¿Y tu tía?


    —Murió. Estoy sola.


    —Sí, ya lo sé, tu chico se encontró a uno de mis vigilantes y, bueno, ya sabes. No íbamos a haceros nada, estábamos esperando que tuvieras los bebés, pero era demasiado listo.


    —Te mataré, te lo juro.


    —Bla, bla, bla, no sabes la de veces que he escuchado eso a lo largo de mis casi doscientos años.


    —¿Doscientos? Eres una vieja asquerosa.


    La mujer sonríe disimulando un rictus de disgusto.


    —En cualquier caso, tú ya no saldrás de aquí; tendrás a tus bebés y te utilizaremos para criar más. Como una vaca cualquiera.


    Se da la vuelta y no puedo decirle nada. No tengo fuerza y tiene razón. Ha terminado la vida para mí.


    Pasan los días y me dejan salir a pasear por el pasillo. Es un subterráneo de varios pisos, lo sé por lo que tarda el ascensor. Estoy aprendiendo los turnos y fijándome en los guardias. Como ven que no me porto mal, de los quince que había rodeándome, ahora solo hay seis. Me he hecho amiga de la doctora, se llama Patricia y es de Venezuela, aunque hace muchos años que trabaja para Nuevo Amanecer. Le han prometido convertirla. Todos los humanos sueñan con eso, en el fondo. Ella es muy inteligente, aunque no particularmente agraciada. Como le he dejado caer lo de mi necesidad de aire libre, me permiten salir a un jardín del primer piso. Al cabo de los días, averiguo que estamos en un pequeño castillo de Amberes. Veo el mar y un río, así que más o menos me sitúo.


    He sonsacado a Patricia y me dice que en el piso seis del sótano hay humanos y otras habitaciones con celdas. Es decir, es un castillo en el que la parte visible es un museo, y bajo tierra es el cuartel de Nuevo Amanecer. En el piso menos uno están las oficinas. Patricia me dice que la señora Yumiko tiene allí su despacho. El ruso, que es su jefe directo, Vladimir, lleva la seguridad. He llegado a conocer hasta unos veinte vampiros diferentes. No creo que haya más.


    Así que estoy planeando mi fuga. Mis bebés están a punto de salir y no quiero que nazcan en cautividad, como las focas. Patricia sale un momento porque le llaman a su móvil particular y aprovecho para entrar en su ordenador. Veo las cámaras de seguridad y voy mirando pantalla por pantalla, revisando las salidas. Llego a las celdas y me compadezco de los humanos que están encerrados. Deben ser el sustento de todos los guardias, y parecen sanos, pero pálidos y ojerosos. Sigo viendo a los encerrados, voy contando. No sé si podré liberarlos, pero bueno sé que no los matarán. Paso a la última celda, donde hay un hombre acostado. Muevo la cámara y él nota el movimiento y la mira.


    Doy un paso atrás, me tropiezo y casi me desmayo. ¿Es posible que sea Raúl? Vi su ropa, vi sus restos. Vuelvo a mirar la pantalla porque puedo estar alucinando. No, es él. Está en la celda número dieciocho. Oigo ruido fuera y cierro el ordenador.


    Patricia entra sonrojada y contenta. No se da cuenta de nada. Me hace una ecografía y sale bien. Dos bebés sanos. Está muy contenta de mi aparente docilidad.


    Como por el día los vampiros están más apagados, decido que mañana será el día de mi fuga, y del rescate de Raúl. Me siento eufórica, pero intento disimular. Hoy como bien, por dos, y guardo unos viales en mi bolsillo, por si acaso.


    Me acuesto pensando en mi plan. He sustraído un cuchillo. Es de plástico duro, pero de algo me servirá. Patricia se va a descansar. Volverá a las ocho, que es cuando yo comenzaré mi plan. Primero, liberar a Raúl, luego salir. Es fácil.


    Me paso la noche en vela, dormitando y siento las primeras contracciones. ¡No!, ahora no, por favor, suplico. Patricia entra a las ocho, puntualmente. Ve mi cara descompuesta y me toma la tensión.


    —Necesito pasear, de verdad. No me encuentro bien.


    —Claro, Blanca. Vamos.


    Salimos al ascensor y en lugar de pulsar el piso menos uno, pulso el menos seis. Ella me mira y saco el cuchillo.


    —Seguramente no querrás morir antes de ser convertida, ¿verdad?


    Ella niega. En el fondo está muerta de miedo. No se ven guardias y caminamos las dos hacia la celda dieciocho.


    —Supongo que tu tarjeta abre las celdas, ¿verdad?


    Ella asiente atemorizada. Desconfío porque parece fácil. Demasiado. Abrimos la celda y veo a mi amor. Está tirado en el camastro. Ni se mueve.


    —¿Raúl?


    Él se mueve un poco, lo veo muy débil. Consigue sentarse. Me mira y no se cree lo que ve.


    —Soy yo, mi amor.


    Veo en sus ojos la sed y sin poder evitarlo, salta sobre Patricia y bebe un buen rato. Le dejo hacer. Con los dos viales que traía no hubieran sido suficientes. Lo siento por la doctora, pero él es mío.


    Por fin levanta la vista. Ya no tiene la mirada turbia. Sonríe con su boca roja y deja a la moribunda Patricia.


    —Nos vamos, amor mío. ¿Estás bien?


    Asiento con la cabeza y beso su boca. Me da igual. Cojo el pase de Patricia que me mira. Evito sus ojos.


    Salimos al pasillo. Dos guardias dan la vuelta a la esquina y Raúl, con fuerzas renovadas, los alcanza enseguida. Yo voy abriendo las celdas de los humanos para que salgan si lo desean. Vamos al ascensor y rezamos por no encontrarnos a nadie. Raúl pulsa el menos siete y lo miro extrañada.


    —Vamos a acabar con esto de una vez.


    Salimos a unos almacenes donde no hay nadie. Me sorprende que conozca el sitio, claro que no tanto como verlo allí, pero ya hablaremos.


    —Tengo que ser sincero. Durante unos años pertenecí a Nuevo Amanecer, hasta que tu padre volvió a llamarme y me encargó que te cuidara. Conozco las instalaciones. Y aquí hay explosivos para volar el castillo. Si no lo hacemos, seguirán persiguiéndonos.


    Asiento y lo sigo. Ya habrá tiempo para explicaciones. Carga varios explosivos y los va poniendo en diferentes lugares estratégicos. Tenemos quince minutos, no hay temporizador para más. Tengo de nuevo contracciones. Más seguidas.


    Entramos en el ascensor y ahora sí nos movemos al menos uno. De ahí deberemos salir a la calle. Raúl encuentra un armario y consigue un pasamontañas. No es mucho, pero puede que le proteja algo. En el piso menos uno hay más vigilancia, así que vamos con cuidado. Dos guardias salen y Raúl los deja sin sentido. Coge sus armas y algunas cosas más que pueden ser útiles.


    Vemos la salida cerca. Hay mucho sol y temo por él. Yumiko sale de su despacho con Vladimir y caminan por la zona acotada sin luz natural. Al principio se quedan parados al vernos a los dos, pero luego salen corriendo hacia nosotros.


    —Vete —me dice Raúl—. Sal a la luz, al menos te salvarás.


    —No sin ti, mi amor.


    Me pongo en guardia y Raúl se adelanta para atacar al ruso. Está fuerte, pero Raúl acaba de comer y mucho. Luchan duro, ambos llevan cuchillos y la sangre empieza a manchar el suelo. Mientras, Yumiko se ha acercado a mí, no quiere herirme, pero está furiosa. Yo sí quiero herirla y matarla. Así que me lanzo a por ella. Le sorprende mi velocidad y también mi fuerza. Ella no quiere hacerme daño e intenta apartarme. Un guardia me coge desde atrás y grito de rabia. Raúl se distrae y Vladimir aprovecha para clavarle el cuchillo en el costado. Me revuelvo y tiro para atrás al guardia, que es humano. Le he quitado el puñal y voy hacia Yumiko. Ella no va armada, pero no me importa que no sea justo.


    Me lanzo por ella y la tiro al suelo.


    —No lo hagas, por favor —me suplica, pero mi instinto asesino no le hace caso y clavo el cuchillo en su corazón. Ella desaparece entre sus ropas y me levanto de encima de sus restos. Vladimir viene furioso hacia mi. Raúl está en el suelo, pero no ha desaparecido, por lo que está vivo. El vampiro me mira furioso. Ha perdido un ojo y está herido.


    —¡Maldita bastarda! —me grita—. Te voy a matar, me da igual lo que pase.


    Con las pocas fuerzas que me quedan, le tiro el cuchillo. Le doy en todo el pecho, pero sigue vivo. Corro hacia el guardia y le cojo la pistola. Disparo varias veces, pero el vampiro no cae. Estoy arrinconada. Estoy segura de que lucharé hasta mi muerte.


    Vladimir se acerca a mí. Está muy malherido, pero sus ojos asesinos dicen que morirá matando. Me preparo para atacarle, y se escucha la primera explosión. El edificio se tambalea y también el vampiro. Aprovecho para dispararle de nuevo. Cae, pero no muere. ¡Maldita sea!


    Me da igual, voy hacia Raúl y lo cubro con lo que puedo, y lo saco hacia la puerta. Todo se va a venir abajo y en un acto de caridad, pulso la alarma del fuego. No sé si les dará tiempo a salir a todos, al menos lo he intentado.


    El sol calienta bastante y siento el burbujeo en mi piel. Raúl se está quemando. Con toda mi fuerza consigo llegar a uno de los coches con cristales tintados, especiales para vampiros. Rompo el cristal del conductor y abro el coche.


    —Ayúdame, Raúl —grito frustrada cuando no puedo subir el cuerpo inconsciente del policía.


    Al final, lo meto dentro. Se ha quemado algo, pero sobrevivirá o eso espero. Tengo que arrancar el coche y no sé cómo. Parece eléctrico. Saco la tarjeta de la doctora y rezo. Se pone en marcha. Esta vez la suerte me acompaña.


    Chirrío las ruedas y salgo pitando del aparcamiento del castillo. Las explosiones continúan. Algunos humanos salen corriendo y los vampiros que salen asustados por las explosiones, si no se cubren a tiempo, se esfuman. No me da tiempo de ver nada más. Ya estoy por la carretera. Debo buscar algún lugar a cubierto. Las contracciones son cada vez más fuertes y me doblo sobre el volante.


    Allí, cerca del mar, no veo ningún hospital, pero sí un merendero cubierto, una especie de granero. Me meto allí coche incluido. Por fin ya no hay luz. Salgo del coche y abro la puerta de atrás.


    —Raúl, por favor, dime algo.


    No contesta y me muero del dolor. Abro la parte trasera del coche, es muy amplia y me subo allí. Mis hijos van a nacer sobre una moqueta negra. Huelo, debajo hay algo más. Quito la moqueta y veo una nevera. Puede que haya sangre allí, la abro y sí, hay dos bolsas. Me asomo hacia el asiento de atrás. Raúl está boca arriba. Arranco el tapón de la bolsa y se la echo dentro de la boca. Le mancho la cara, y al final tengo que dejarlo, porque siento que vienen los niños. Me siento con las rodillas dobladas y preparo una chaqueta que alguien olvidó. Solo tengo una, pero haré lo que sea. El dolor es bastante fuerte.


    Grito desahogándome, y una pequeña cabeza empieza a aparecer. Me pongo en cuclillas y ayudo al bebé a salir. Le cojo la cabeza y le ayudo a salir, con mucho cuidado. Consigo que salga. Le limpio la boca y los ojos. Respira, pero no llora. Dejo a mi pequeño encima de la chaqueta. Viene el siguiente. Escucho movimiento en el asiento de atrás. Por fin. Raúl se sienta y me mira. Enseguida se levanta y sale del coche para ayudarme. El siguiente bebé está saliendo. Raúl le ayuda a salir mientras yo me siento. Es una niña. Una pareja. Limpia su rostro y la coloca junto a su hermanito que está tan tranquilo.


    Miro a Raúl aliviada. Él está bien, los niños están bien. Parece que la pesadilla ha terminado.


    


    

  


  
    Capítulo 21: Reunión final


    Raúl tira una piedra al lago y rebota varias veces, mientras Eloy da palmadas. Annelisse los mira sentada encima de una manta, junto a su mamá, Elena. Jack coge de repente al pequeño y se lo sube a los hombros mientras él rie feliz.


    —¿Será posible que consigamos ser felices? —dice Elena mientras da el biberón a mi hijo Joseph


    —Quizá sí, Elena —cojo a Clara, que ya ha acabado su biberón rosado y le doy palmaditas en la espalda para echar los aires.


    —Me hace gracia verte, cariño. Una dura policía, tan rebelde, quién diría que es ahora una adorable mamá.


    —Por favor, Elena, no me avergüences delante de Annie.


    La niña se me queda mirando y se ríe. Parece una niña normal de siete años, aunque tiene meses. Su hermano parece tener tres. Y los dos recién nacidos, tienen cero, como tiene que ser.


    Raúl se acerca a mí y me da un beso en la boca. Ya llevamos una semana en Sören, una preciosa ciudad de Suecia donde se habían instalado Jack y Elena. Estamos pensando en comprar una casa allí también. Raúl me ha sorprendido con sus escondites secretos. Dice que tiene varios zulos con bastante dinero. Ahora que se puede mover libremente, podrá conseguirlos. Deber ser algo típico de los vampiros, y lo compartirá con su hijo de sangre, Jack, y con toda la familia. Hemos pensado construir dos casas adosadas, para que los niños puedan criarse juntos, pero teniendo privacidad.


    Dejo a Clara en su cunita, ya casi dormida y me levanto a pasear con Raúl. Es verano y el paisaje nocturno es precioso. Es una zona con poca densidad de casas, muy apartadas unas de otras, y con mucho bosque. Un lugar ideal para vampiros. Jack conoce a algunos del pueblo, han hecho amistad durante ese tiempo que han estado aquí.


    Caminamos de la mano por la orilla del río. Esa es una zona remansada, muy tranquila.


    —Siento lo que pasaste cuando me llevaron. Solo pensaba en ti.


    —¿Por qué te retuvieron? —le pregunto agarrándolo de la mano para que no vuelva a escaparse.


    —Creo que me tenían como último recurso para que tú colaborases. Supongo que separándonos era más fácil.


    Suspiro y miro las estrellas, y a lo lejos, a mi querida familia.


    —¿Crees que nos vendrán a buscar? —le digo a Raúl. Nunca fui miedosa, pero ahora tengo mucho que perder.


    —No lo sé. Pero no podemos vivir agobiados por ello. Solo vigilantes. Y Gutiérrez nos avisará de lo que sea.


    —Eso espero —me paro y lo miro—. Te quiero, Raúl Cornejo.


    —Y yo, Blanca Sánchez.


    


    A muchos kilómetros de allí, se produce una reunión en esos mismos momentos. Dos vampiros se encuentran en un lugar secreto, lejos de las miradas de los curiosos.


    —Fue un puto desastre —dice el vampiro rubio.


    —Ten calma, Vladimir —contesta el segundo—. Lo tengo todo controlado y cuando sea el momento, nos haremos con ellos. Mientras tanto, reconstruiremos la organización.


    —De acuerdo, Gutiérrez. Tú mandas, como siempre.


    


    

  


  
    Agradecimientos y notas finales


    Esta es una novela corta, como has podido ver, y eso es porque me encanta escribir historias que se lean rápido. Con el poco tiempo que tenemos en esta vida tan ajetreada que llevamos, es de agradecer. O, al menos, yo lo agradezco.


    No todo lo que escribo es corto. Si entras en mi web www.anneaband.com verás que tengo novelas románticas más largas e incluso otras de fantasía. Aunque últimamente estoy publicando las de fantasía con mi nombre y las puedes encontrar en www.yolandapallas.com . Me encantará que te pases por ambas webs y te suscribas, siempre que se suscribe alguien, le regalo una novelette. Si te apetece, ya sabes.


    En cuanto a mí, por si no me conoces, te cuento un poco sobre mi trayectoria.


    Me llamo Yolanda y soy formadora de informática y también soy freelance, consultora de marketing y community manager.


    Quizá estás pensando cómo llego a todo, sin contar además la escritura, la lectura, tao yin, los cursos, la familia, y hasta hace poco, el cuidado de mi madre. Creo que uno puede organizarse y mantener las prioridades bien claras. Y a veces, hacer cosas a la vez.


    Lo que hacemos muchas mujeres, y más las que tenemos cierta pasión por la creatividad, es perder sueño a cambio de escribir. Yo soy más bien ave nocturna, y no me importa quedarme hasta las cuatro o las cinco de la madrugada escribiendo.


    Por eso cuando leáis libros, pensad en que el escritor o escritora ha pasado muchos meses, incluso años, viviendo con la novela, invirtiendo mucho tiempo y esfuerzo en ella. El autor/a se ha formado o ha contratado a un editor, maquetador, portadista, lo que cuesta dinero. Más de lo que puedes pensar. Y sin saber si va a recuperar lo invertido.


    Si el autor/a tiene suerte de que su libro da en el clavo, y que tiene éxito, sea autopublicado o con una editorial, puede que, en un par de años, y dependiendo de las ventas, recupere el dinero.


    ¿Por qué os cuento esto?


    Por el respeto. Yo sé que tú que estás leyendo mi libro, seguramente lo habrás comprado, no será pirata. Nuestros ingresos por libro son muy pequeños, así que te pido por favor, que fomentes la compra legal de libros. Piensa que en ebook son muy baratos, normalmente, puedes encontrar desde 0,99€ a 2,99€ o, aunque sean 6€; no hay motivo para arriesgarte a bajarlos, no vale la pena. Además, a veces se aprovechan para que te descargues otras cosas que pueden dañar tu ordenador, y te lo digo desde mi experiencia informática.


    Elige bien tus libros, lee la sinopsis, y luego cómprate los que de verdad te encanten. Otra opción es suscribirte a alguna plataforma donde se paga una cantidad al mes y puedes leer muchos libros.


    Es muy fácil, y como te digo, yo sé que tú lo sabes, así que gracias por ayudarnos a los autores.


    ¿Sabes cómo más me puedes ayudar? Dejando un comentario amable en la plataforma donde has adquirido el libro, e incluso puedes escribirme a hola@yolandapallas y contarme qué te ha parecido, qué es lo que te ha gustado y lo que no.


    Me encantará saber de ti.


    


    Si te apetece leer más libros de fantasía que he escrito, o quizá alguna novela romántica, aquí te dejo algunos.


    


    Por ejemplo, Escondido, la niebla gris, es una novela de fantasía urbana situada en un pueblo del pirineo aragonés, Escondido. Allí hay una serie de personas y seres sobrenaturales que deben contener la niebla que se quiere extender por la tierra. El mal se encuentra allí, al igual que seres como brujas, ángeles, cambiaformas y muchos más. Todos ellos lucharan para preservar el pueblo y a la humanidad. De esta novela sí habrá segunda parte.


    Otra novela que he reeditado es Asandala, las crónicas de Aricia. Es también una novela fantástica, con una protagonista femenina, Aricia, que tiene que viajar por Asandala para encontrar una piedra especial, y además luchar contra la usurpación del trono. La segunda parte ya está planteada.


    En cuanto a mis novelas románticas, que encontrarás con mi seudónimo Anne Aband y si te gusta el género, empiezo por ofrecerte Una boda por contrato, ganadora del certamen romántico Bubok en 2018. En Bubok/Kamadeva también he publicado Mi postre favorito eres tú, Todo sucedió en Roma y la Chica de Ayer.


    Entre mis novelas autopublicadas en amazon, encontrarás románticas y también de fantasía. Las primeras que publiqué fueron La espía enamorada, Amor Incondicional, Bienvenida al purgatorio, Vampiro normal y El despertar de las brujas. Estas cinco novelas son más cortas y las revisé hace poco. Aunque El despertar de las brujas estuvo unos cinco meses entre los primeros puestos de Amazon, y todavía sigue ¡¡genial!!


    También he escrito un libro de crecimiento personal, Bienvenido, cambio, con mi nombre real, y un libro de relatos, género que me encanta y en el que me he quedado finalista con dos de ellos, de temática de fantasía en los premios de la editorial Khábox, en 2018 y 2019.


    Otro de los géneros en los que también he buceado es el de la novela infantil/juvenil. En 2019 publiqué Alina, cazadora de monstruos, y tengo otro preparado para salir, probablemente en 2020. De Alina también tengo previsto hacer una segunda parte.


    De todas formas, tienes toda la información en mi página web www.anneaband.com y www.yolandapallas.com como te he nombrado antes, y también puedes encontrarme en mis redes sociales:


    


    Instagram:


    https://www.instagram.com/anneaband_escritora/


    Facebook:


    https://www.facebook.com/anneabandrelatos/


    Youtube:


    https://www.youtube.com/channel/UC66EhE3wlhTuCw0V893DvBg


    Twitter: https://twitter.com/anneaband


    


    Espero que sigas acompañándome en este mundo de palabras y letras, de historias y personajes, de aventuras, de romance, y todo lo atractivo que conlleva leer una novela.


    ¡Gracias!!
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